VIAGES  DE  GAGE. 


yipjc^ 


Ql]E  CONTIENE 


LOS  VI AGES  DE  TOMASGAGE 


SDS  DIVERSAS  A VEKTURAS  , Y SU  VUELTA  POR  LA  PROVINCIA  DE  NICARAGUA 
HASTA  LA  HABANA  : CON  LA  DESCRIPCION  DE  LA  CIUDAD  DE  MEJICO  , TAL  COMO 
ESTABA  OTRA  VEZ  Y COMO  SE  ENCUENTRA  AHORA  ( 1625) : UNIDA  UNA  DES- 
CRIPCION EXACTA  DE  LAS  TIERRAS  Y PROVINCIAS  I^UE  POSEEN  LOS  ESPAÑO- 
LES EN  TODA  LA  AMERICA,  1>E  LA  FORMA  DE  SU  GOBIERNO  ECLESIAS- 
TICO Y POLITICO,  DE  SU  COMERCIO,  DE  SUS  COSTUMBRES  , Y LAS 
DB  LOS  CRIOLLOS  , MESTIZOS  , MULATOS  , INDIOS  Y NEGROS. 


msj  ¡L4X  !2SiPáiajXa 


TOMO  SEGUNDO. 


PARIS, 

LIBRERIA  DE  ROSA. 


1858. 


NUEVA  RELACION 


QUE  CONTIENE 

LOS  VIAGES  DE  TOMAS  GAGE. 


PARTE  TERCERA. 


CAPITULO  I. 


Descripción  del  Estado,  del  gobierno,  de  las  riquezas  y de  la  gran- 
deza de  la  ciudad  de  Guatemala  y del  pais  que  de  ella  de- 
pende. 

Apenas  habría  yo  andado  mil  pasos  desde  la 
iglesia  de  Jocotenango  cuando  empece  á adver- 
tir que  las  cuestas  y montañas  se  separaban  unas 
de  otras  como  para  proporcionar  á la  vista  un 
espacio  considerable  donde  pudiese  ^stenderse 
por  el  valle. 

La  reputación  de  esta  ciudad  y lo  que  de  ella 
había  yo  oido  decir  en  Méjico  y en  Ghiapa  me 
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Ííabian  hecho  creer  estaría  fortiQcada  con  bue- 
nas murallas,  torres  y bastiones  para  resistir  á 
los  que  pretendiesen  atacarla. 

Pero  habiéndome  acercado , cuando  menos 
pensaba  me  encontré  dentro  de  ella  sin  haber 
visto  murallas  , sin  haber  pasado  puertas  ni 
puentes,  y sin  haber  encontrado  ningunos  guar- 
das que  me  preguntasen  de  donde  venia  ó adon- 
de iba.  Al  pasar  por  una  iglesia  nuevamente 
construida  que  se  hallaba  rodeada  de  casas  chi- 
cas, techadas  unas  de  teja  y otras  de  paja ; pre- 
gunté como  se  llamaba  aquella  población  y se  me 
contestó  que  era  la  ciudad  de  Guatemala,  que  la 
iglesia  se  llamaba  San  Sebastian,  y era  la  parro- 
quia del  lugar. 

Esto  disminuyó  mucho  la  opinión  que  yo  ha- 
bla concebido  de  la  grandeza  de  esta  ciudad,  de 
suerte  que  me  pareció  me  hallaba  otra  vez  en 
Chiapa,  hasta  que  me  adelanté  hacia  unas  casas 
que  se  hallaban  á la  derecha  y frente  de  las 
cuales  no  había  sino  muladares.  Entonces  ya 
entré  en  una  calle  mas  ancha  con  casas  por  am- 
bos lados  que  presajiaban  la  proximidad  de  la 
ciudad. 

Al  volver  los  ojos  vi  un  magnifico  convento  que 
era  el  punto  donde  debía  yo  terminar  mi  viage  y 
descansar  de  tantas  fatigas. 

Eché  pie  á tierra  en  la  falsa  y habiendo  pre- 
guntado por  el  prior  se  presentó  este  dándome 
la  bien  venida,  y asegurándome  que  recomenda- 
do como  lo  estaba  por  el  provincial,  lejos  de  per- 
mitir me  faltase  nada  se  apresuraría  á hacer  por 


mí  mas  de  lo  que  se  le  prevenía  en  las  órdenes 
que  había  recibido. 

Después  entrando  en  conversación  me  dijo  que 
había  sido  educado  en  España  en  la  provincia  de 
Asturias  á donde  abordaban  ordinariamente  mu- 
chos navios  ingleses,  de  suerte  que  había  podido 
conocer  muchas  personas  de  aquella  nación  y 
contraer  amistad  con  algunas  de  ellas ; y que  su- 
puesto que  yo  me  hallaba  fuera  de  mi  patria  y 
era  una  especie  de  estrangero  ó peregrino  en 
aquel  país,  él  me  ayudaría  en  todo  lo  que  le 
fuese  posible. 

No  es  necesario  decir  cual  seria  el  gozo  que 
sentí  dentro  de  mí  mismo  al  encontrarme  con  un 
hombre  que  pensaba  de  tan  diversa  manera  del 
padre  Hidalgo  y que  había  concebido  tan  buena 
opinión  de  mi  patria. 

Mi  satisfacción  fué  mayor  cuando  vi  por  mí 
mismo  el  cumplimiento  de  sus  promesas.  Este 
prior  se  llamaba  fray  Jacinto  Cabañas  y era  lec- 
tor principal  de  teología  en  aquella  universidad. 

Luego  que  advirtió  me  hallaba  yo  deseoso  de 
continuar  mis  estudios , y particularmente  de 
asistir  á sus  lecciones  de  teología,  me  permitió 
que  lo  hiciese,  y después  de  tres  meses  de  ha- 
ber sido  su  escolar  me  hizo  tener  un  acto  de 
teología  que  él  mismo  presidió,  en  el  cual  de- 
fendí delante  de  todos  los  doctores  y teólogos  de 
la  universidad  conclusiones  contrarias  á las  opi- 
niones de  Escoto  y Suai  es. 

La  principal  cuestión  fué  la  que  toca  á la  con- 
cepción de  la  virgen  María,  que  los  Jesuítas  con 
Suares  y los  Franciscanos  con  Escoto,  sostienen 
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que  fué  sin  pecado  original  asi  por  lo  relativo  á 
la  culpa  como  á la  mauclia. 

Yo  sostuve  públicamente  la  opinión  contraria 
con  Santo  Tomas  de  Aquino  y todos  los  latinistas, 
los  cuales  dicen  que  la  virgen  fué  concebida  en 
pecado  original  lo  mismo  que  todos  los  descen- 
dientes de  Adan. 

Este  acto  fué  notable  por  lo  bien  que  lo  hicieron 
todos,  los  argü  mtes,  el  presidente  y sustentante, 
en  las  pruebas  y argumentos  en  pro  yen  contra  : 
y se  aseguraba  habia  muchos  años  no  se  habia 
visto  otro  tan  lucido. 

Los  Jesuitas  daban  patadas  en  el  suelo  y ma- 
nasos  en  la  barunda,  diciendo  á gritos  que  no 
podian  sufrir  una  aserción  semejante  que  califi- 
caban de  heregía  : decian  también  que  solo  en 
paises  hereges  como  la  Inglaterra  se  podia  defen- 
der que  la  virgen  habia  sido  concebida  en  peca- 
do, y que  yo  criado  y metido  en  ellos  podia  ha- 
berme reservado  para  defenderla  allí.  Pero  que 
era  estraño  que  el  doctor  Cabañas,  nacido  en  Es- 
paña, educado  en  sus  universidades  y primer  lec- 
tor en  la  famosa  de  Guatemala  se  prestase  á pre- 
sidir un  acto  semejante. 

1^0  les  contestaba  tranquilamente  que  no  tenían 
razón  para  encolerizarse,  puesto  que  no  solo  ha- 
bia razones  bastante  fuertes  para  sostener  esta 
Opinión,  sino  que  también  se  hallaba  apoyada  en 
la  autoridad  de  muchos  teólogos  sabios  de  la  es- 
cuela de  los  tomistas. 

Después  de  esta  ocurrencia  no  gozaba  yo  de 
gran  crédito  entre  los  Jesuitas,  pero  lo  tenia  bien 
sentado  entre  los  religiosos  de  Santo  Domingo ; 


el  doctor  Cabañas  se  señalaba  especialmente  en 
el  aprecio  que  de  mí  hacia,  de  suerte  que  por  su 
influjo  y el  de  fray  Juan  Bautista,  prior  de  Chiapa, 
y que  lo  fué  de  Guatemala  en  la  pascua  siguien- 
te de  Navidad,  yo  adquirí  una  importancia  y es- 
timación tal  en  este  pais  cual  ningún  otro  es - 
trangero  logró  jamas  entre  los  Españoles. 

Como  estos  dos  padres  tuvieron  necesidad  de 
reunirse  en  Chiapa  el  dia  de  la  Candelaria  para 
la  elección  del  nuevo  provincial,  no  se  olvidaron 
de  mí  que  me  hallaba  en  Guatemala  y me  pro- 
pusieron para  la  plaza  vacante  del  curso  de  filo- 
sofía de  la  universidad  de  Guatemala,  que  depen- 
dia  principalmente  del  convento  de  los  Domini- 
cos. La  propuesta  fué  dirigida  al  capítulo  de  la 
provincia  y al  nuevo  provincial  llamado  fray 
Juan  Jimeno,  pidiendo  se  me  nombrase  para  este 
encargo  que  debia  comenzar  á desempeñar  en  la 
fiesta  próxima  de  San  Miguel. 

Mis  protectores  me  dispensaron  su  favor  con 
tanto  empeño,  y su  autoridad,  á la  que  casi  nada 
podia  rehusarse,  se  empleó  tan  eficazmente,  que 
obtuvieron  fácilmente  en  mi  favor  la  plaza  que 
me  solicitaban ; y yo  recibí  de  su  mano  un  des- 
pacho por  el  cual  fray  Tomás  de  Santa  María  (que 
este  era  el  nombre  que  se  me  daba)  quedaba 
nombrado  profesor  de  filosofía  en  aquella  uni- 
versidad con  prevención  al  prior  de  ponerlo  en 
posesión  de  este  encargo. 

Este  honor  hecho  á un  estrangero  y recien  ve- 
nido á la  provincia,  fué  causa  de  que  los  Criollos 
y algunos  otros  que  esperaban  el  mismo  puesto 
diesen  rienda  á su  maledicencia  contra  mi. 

II.  2 
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Pero  todo  esto  no  tenia  otro  resultado  por  lo 
relativo  á mí,  que  el  de  afirmarme  en  la  resolu- 
ción con  que  me  hallaba  de  instruirme  y ser  con- 
stante en  las  lecciones  públicas,  y ocupar  mi 
tiempo  dia  y noche  de  manera  que  pudiese  de- 
sempeñar con  honor  el  encargo  que  se  me  había 
hecho,  y corresponder  á las  esperanzas  que  de  mí 
se  habían  concebido. 

Durante  tres  años  me  ocupé  de  enseñar  filo- 
sofía, y como  yo  estaba  penetrado  de  la  necesi- 
dad de  sostener  en  Guatemala  el  honor  de  mi 
nación,  no  podía  sufrir  que  español  alguno  me 
hiciese  ventajas  en  sutileza  de  argumentos  y con- 
ceptos. Por  esto  era  frecuente  que  cuando  los 
otros  religiosos  se  iban  á acostar  yo  me  retiraba 
á mi  celda,  y después  de  haber  tomado  una  taza 
de  chocolate  á las  nueve  de  la  noche,  me  ponía 
á estudiar  hasta  las  dos  de  la  mañana,  hora  en 
que  me  acostaba  para  levantarme  á las  seis. 

En  todo  este  tiempo  yo  me  rehusé  á los  cargos 
ordinarios  del  convento,  prestándome  solamente 
á predicar  y oir  las  confesiones  de  los  que  ve- 
nían á nuestra  iglesia,  pues  yo  me  habría  visto 
obligado  á interrumpir  mis  estudios  si  hubiese 
querido  aplicarme  á otras  atenciones. 

Sin  embargo  el  prior  y el  doctor  Cabañas  me 
importunaban  frecuentemente  para  obtener  li- 
cencias del  obispo  á fin  de  poder  confesar  y pre- 
dicar en  la  ciudad  y en  la  campaña;  porque,  como 
llevo  dicho,  de  cuando  en  cuando  hacia  estas  co- 
sas en  la  iglesia  del  convento  con  el  permiso  del 
padre  provincial. 

Yo  me  resistí  constantemente  á estas  escita- 
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ciones  hasta  que  el  provincial  vino  á Guatemala 
y habiéndome  oido  predicar  una  vez  se  cerró  en 
que  solicitase  las  licencias  del  obispo,  para  que 
saliese  á ejercer  el  ministerio  fuera  délos  límites 
del  convento , pudiese  predicar  libremente  en 
las  demas  iglesias,  y ganar  por  este  medio  el  di- 
nero necesario  para  proveerme  de  libros. 

Al  efecto  hizo  que  me  sinodasen  cinco  doc- 
tores teólogospor  el  espacio  de  tres  horas  como 
está  prevenido  y es  de  uso  y costumbre;  y des- 
pués de  haber  yo  sufrido  todo  el  rigor  del  síno- 
do y ser  aprobado  en  él,  se  me  dieron  dimisorias 
en  las  que  se  hacia  mención  de  este  examen,  para 
que  las  presentase  al  obispo  á fin  de  obtener  las 
licencias  de  confesar  y predicar  en  el  distrito  de 
su  diócesis  : todo  en  conformidad  de  la  bula  del 
papa  Clemente.  Dudum  de  se  ulturis. 

El  obispo  de  Guatemala,  que  me  tenia  particu- 
lar afición,  y que  deseaba  los  progresos  de  la 
buena  literatura  en  aquella  universidad,  no  ne- 
cesitaba de  recomendaciones  para  acceder  á mi 
solicitud;  así  es  que  inmediatamente  rae  conce- 
dió licencias  para  predicar  y administrar  el  sa- 
cramento delapenüencia  á hombres  y mugeres, 
menos  las  religiosas,  en  toda  su  diócesis,  y para 
absolver  de  todos  los  pecados  menos  lofS  reser- 
vados á su  Santidad  y al  obispo.  Esta  licencia  se 
estampó  á la  vuelta  de  mis  dimisorias  firmada 
por  el  obispo  y refrendada  de  su  secretario,  con 
fecha  cuatro  de  diciembre  de  mil  seis  cientos 
veintinueve. 

Me  establecí  pues  en  la  ciudad  deGuatemala 
con  comisión  del  arzobispo  y del  provincial,  para 


— ^2  — 

enseñar  filosofía  y predicar  en  toda  la  diócesis. 
Se  me  ofreció  también  la  cátedra  de  teología  que 
desempeñé  por  espacio  de  tres  meses  ; y si  hu- 
biera querido  hubiera  permanecido  por  mas 
tiempo  en  aquel  lugar ; pero  no  estuve  mas  que 
tres  años  y medio  por  las  razones  que  después  es- 
pondré.  Haré  también  una  relación  exacta  de  las 
observaciones  que  hice  de  la  ciudad  y su  circun- 
ferencia, adonde  hice  diversas  escursiones  así 
cuando  estuve  en  Guatemala  como  en  siete  años 
que  viví  en  los  pueblos  de  la  campaña. 

Esta  ciudad,  que  los  Españoles  llaman  Santia- 
go de  Guatemala,  está  situada  en  un  valle  de  una 
legua  poco  mas  órnenos  de  ancho,  á causa  de  las 
grandes  montañas  que  lo  cierran  por  uno  y otro 
lado,  mas  en  su  largura  hácia  el  mar  del  Sur  con- 
tiene un  pais  vasto  y unido  que  se  ensancha  un 
poco  mas  allá  de  esta  ciudad  que  hasta  hoy  se 
llama  la  ciudad  vieja  y está  cerca  de  una  legua 
de  Guatemala.  A pesar  de  que  está  rodeada 
de  montañas  cuyas  pendientes  parece  que  se 
inclinan  al  oriente,  sin  embargo  no  molestan  á 
los  viageros,  porque  se  han  construido  caminos 
cómodos  y practicables,  de  manera  que  no  solo  lo 
son  para  los  hombres  sino  para  las  bestias  car- 
gadas con  pesados  fardos. 

El  camino  que  viene  de  Méjico  tomándolo  por 
el  lado  de  Soconuzco  y Suchutepeque,  se  intro- 
duce á la  ciudad  por  el  nordoeste  que  es  un  ca- 
mino ancho,  abierto  y arenoso;  pero  el  que  pasa 
por  Chiapas  y está  al  nordeste  a traviesa  las  mon- 
tañas como  llevo  dicho.  Al  occidente  hácia  el  mar 
del  Sur  el  camino  está  practicado  en  el  valle  y 
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país  que  está  todo  llano  en  aquel  lugar ; pero 
al  sur  y sudeste  el  camino  va  sobre  las  montañas 
que  son  muy  altas  y difíciles,  y este  es  el  camino 
ordinario  para  venir  de  Camayagua,  Nicaragua  y 
Golfo  Dulce,  donde  los  buques  andan  todos  los 
años  y descargan  las  mercancías  que  vienen  de 
España  para  Guatemala.  Este  camino  es  el  que 
toman  los  que  van  á la-ciudad  por  el  este. 

Las  dos  montañas  mas  vecinas  de  la  ciudad  y 
del  valle  son  las  que  llaman  los  volcanes.  La  una 
es  un  volcan  de  agua,  llamado  así  impropia- 
mente por  los  Españoles , porque  el  nombre  de 
volcan  solo  debe  darse  á las  montañas  que  arro- 
jan fuego,  por  alusión  á aquel  Dios  de  los  paga- 
nos cuyo  empleo  ordinario  estaba  en  el  fuego ; 
pero  este  nombre  conviene  juntamente  á la  otra 
montaña  por  ser  del  número  de  las  que  arrojan 
fuego. 

Estas  dos  famosas  montañas  están  situadas 
casi  frente  la  una  de  la  otra  á cadalado  del  valle : 
la  montaña  de  agua  desciende  por  el  lado  del  sur 
casi  perpendicularmente  sobre  la  ciudad,  y la  de 
fuego  un  poco  mas  tendida  y mas  próxima  á la 
ciudad. 

La  montaña  de  agua  es  mas  elevada  que  la 
otra  y tiene  un  aspecto  muy  agradable  ala  vista, 
estando  verde  casi  todo  el  año  y cubierta  de  se- 
menteras de  maiz  ó trigo  de  India.  En  los  pue- 
blecitos  que  allí  se  han  construido,  los  unos  hacia 
el  medio  y los  otros  al  pie  de  la  montaña,  todo  el 
año  se  ven  en  los  jardines  rosas,  lirios  y otra  in- 
finidad de  flores  ademas  de  lospalrnitos,  los  cha- 
vacanos  y otras  mil  suertes  de  escelentes  frutas. 
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Los  Españoles  le  dan  el  nombre  de  volcan  de 
agua  porque  del  otro  lado  de  Guatemala,  hacia  el 
pueblo  de  San  Cristóbal,  nacen  muchos  arroyos,  y 
se  cree  que  delamontafiaprovienenlasaguasque 
mantienen  un  gran  lago  de  agua  dulce  que  está 
cerca  de  los  pueblos  de  Amatiílan  y de  Petapa. 
Ademas  del  lado  que  mira  á Guatemala  y el  valle 
hay  tantos  manantiales  de  agua  dulce  que  for- 
man un  rio,  el  cual  corre  por  todo  el  valle^  pasa 
por  la  ciudad  y hace  mover  los  molinos  de  Joco- 
tenango  de  que  he  hecho  mención.  Según  tra- 
dición de  los  Españoles  este  rio  no  era  conocido 
al  tiempo  de  la  conquista  habiéndose  encontrado 
después. 

En  la  que  se  llama  la  ciudad  vieja  de  Guate- 
mala que  antes  estaba  mas  alta  y mas  próxima 
al  volcan  que  lo  que  lo  está  hoy,  vivia  por  el  año 
de  1534,  una  señora  llamada  doña  María  de  Cas- 
tilla, la  que  habiendo  perdido  su  marido  en  la 
guerra  y enterrado  este  mismo  año  todos  sus  hi- 
jos, se  abandonó  de  tal  suerte  al  esceso  de  su  do- 
lor, que  lejos  de  conformarse  con  la  voluntad  de 
Dios,  desafió  su  poder  diciendo  que  no  podia  ha- 
cerle mas  mal  que  el  que  le  habia  hecho  y que 
no  importándole  nada  la  vida  podia  quitársela 
también.  No  hubo  bien  pronunciado  estas  pala- 
bras cuando  salió  del  volcan  un  torrente  de  agua 
tan  grande  que  se  llevó  á esta  muger,  arruinó 
muchas  casas  y obligó  á los  habitantes  á venirse 
á fijar  en  el  lugar  en  que  hoy  está  la  ciudad  de 
Guatemala.  Si  esta  historia,  que  los  Españoles 
nos  han  trasmitido,  es  cierta,  debe  servirnos  de 
ejemplo  y de  instrucción  para  temer  á Dios  y 
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no  desafiar  su  poder  cuando  lo  vemos  irritado  y 
que  comienza  á hacernos  sentir  el  peso  de  su 
brazo.  Desde  entoBces  han  llamado  á este  lugai 
la  ciudad  vieja,  y el  rio  ha  tenido  su  curso  como 
lo  tiene  hoy.  Nace  del  volcan  cuyas  fuentes,  jar- 
dines, frutas  y flores  , unido  al  bello  aspecto  de 
sus  verdes  costas,  podian  ministrar  suficiente  ma- 
teria á un  genio  como  el  de  Marcial  para  figurar 
un  segundo  Parnaso  descubriendo  las  trazas  del 
Pegaso,  y hacer  versos  en  loor  de  las  Ninfas  y 
Musas  en  aquel  delicioso  lugar  de  la  América, 
que  por  lo  menos  tiene  tres  leguas  de  alto. 

La  otra  montaña,  que  está  alfrente  del  otrolado 
del  valle,  es  espantosa  y desagradable  á la  vista, 
porque  está  cubierta  de  cenizas,  piedras  y gui- 
jarros calcinados,  estéril,  y desprovista  de  toda 
verdura,  donde  no  se  oye  mas  que  el  ruido  del 
trueno  y de  los  metales  que  se  funden  en  la  tier- 
ra, y donde  no  se  ven  mas  de  llamas  y torrentes 
de  fuego  y azufre  que  arden  perpetuamente  y 
llenan  el  aire  de  mortales  y pestíferos  olores.  Be 
esta  manera  Guatemala  está  situada  entre  un 
paraíso  y un  infierno,  que  por  tanto  jamas  se  ha 
abierto  de  manera  para  consumir  la  ciudad. 

Verdad  es  que  hace  ya  mucho  tiempo  la  mon- 
taña se  abrió  en  su  cumbre  é hizo  una  erupción 
de  cenizas  ardiendo,  que  se  llenaron  con  ella  las 
casas  de  Guatemala  y los  alrededores,  y arrui- 
naron todas  las  plantas  y los  frutos.  Vomito  ade- 
mas una  cantidad  de  piedras  tan  grande  que  si 
hubieran  caído  sobre  la  ciudad  la  hubieran  ar- 
ruinado enteramente  ; pero  por  fortuna  cayeron 
á un  lado  en  un  bajío  donde  permanecen  hasta 
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el  dia,  y causan  tal  asombro  á losque  las  ven,  que 
dejan  de  admirar  la  fuerza  de  la  pólvora  que  no 
obstante  el  peso  de  las  balas  de  fierro  las  avien- 
ta á tanta  distancia  de  la  boca  del  cañón,  por 
admirar  con  mucha  mas  razón  la  violencia  del 
fuego  de  esta  montaña  que  ha  podido  levantar  y 
arrojar  tan  grandes  masas  de  piedra  y de  roca 
que  son  como  casas,  y que  veinte  muías  no  son 
capaces  de  mover,  como  se  ha  esperimentado 
muchas  veces. 

El  fuego  que  ahora  sale  de  esta  montaña  no 
es  siempre  igual,  porque  algunas  veces  es  mayor 
que  otras;  sin  embargo  cuando  yo  estaba  en 
aquella  ciudad  sucedió  una  vez  que  estuvo  arro- 
jando fuego  por  espacio  de  tres  dias  y tres  no- 
ches,  y tan  fuerte  que  el  doctor  Cabañas  nos  ase- 
guró, á mí  y á otro  de  mis  amigos,  que  estando 
una  noche  de  estas  en  su  ventana  había  leido 
una  carta  á la  claridad  del  fuego  que  estaba  por 
lo  menos  á una  legua  de  distancia. 

El  ruido  es  igualmente  variable,  pero  siempre 
es  mayor  en  verano  que  en  invierno,  es  decir 
desde  octubre  hasta  abril  es  menos  que  en  todo 
el  resto  del  año,  porque  parece  que  entonces  los 
vientos  se  encierran  en  sus  concavidades  para 
encender  el  fuego  mas  bien  que  en  otros  tiempos, 
y esta  es  la  causa  de  los  ruidos  que  se  oyen  y de 
los  temblores  de  tierra  que  se  repiten. 

Sucedió  pues  tres  años  antes  que  yo  fuese  á 
aquella  ciudad , que  los  habitantes  abandonaran 
sus  casas  por  espacio  de  nueve  dias  por  temor 
de  la  muerte  que  les  amenazaba  á causa  de  los 
repetidos  temblores , y se  retiraron  á la  plaza  del 
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mercado  bajo  de  tiendas  y barracas  adonde  hi- 
cieron trasportar  las  imágenes  de  los  santos,  y 
en  entre  otras  la  de  san  Sebastian,  que  también 
llevaron  en  procesión  dentro  de  la  ciudad. 

En  el  tiempo  que  allí  estuve , el  ruido  de  la 
montaña , el  humo  y las  llamas , y los  temblo- 
res de  tierra  en  verano  fueron  tales,  que  habién- 
dome acostumbrado  con  el  tiempo  califiqué  á 
esta  ciudad  por  el  lugar  mas  ameno  y agradable 
que  yo  habia  visto  en  todos  mis  viages , porque  su 
clima  es  mucho  mas  templado  que  el  de  Méjico  y 
Guajaca.  Gomo  aquellas  ciudades  es  abundante  de 
frutas,  hierbas  para  ensaladas,  pescado  y carne 
como  de  buey,  de  carnero,  de  ternera,  de  cabri- 
to, de  volátiles ; y caza,  como  pavos,  conejos,  co- 
dornices, perdices  y faisanes,  lo  mismo  que  trigo 
y maiz.  También  está  bastante  bien  provista  de 
pescados  tanto  por  el  mar  del  Sur,  que  no  dista 
en  algunas  partes  mas  de  doce  leguas,  como  por 
los  rios  que  desembocan  en  este  mar,  del  lago  de 
agua  dulce  de  Amatitlan  y Petapa  y de  otro  que 
está  á tres  ó cuatro  leguas  de  Chimaltenango. 
En  cuanto  al  buey  es  constante  que  allí  hay  mas 
que  en  ninguna  otra  parte  de  la  América  sin  es- 
cepcion , como  se  echa  de  ver  por  la  gran  canti- 
dad de  cueros  que  se  remiten  todos  los  años  en 
España  del  pais  de  Guatemala,  en  donde  se  ma- 
tan  los  bueyes  mas  bien  por  la  utilidad  del  cuero 
que  por  comer  la  carne  que  por  tanto  no  deja  de 
ser  muy  buena  aunque  no  iguale  á la  del  buey 
de  Inglaterra.  Es  tan  barata  que  en  mi  tiempo 
trece  libras  y media  de  carne  de  buey  no  valían 
mas  que  medio  real,  que  es  allí  la  moneda  mas 
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pequeña,  y que  vale  cerca  de  cuatro  sueldos  seis 
dineros  de  la  moneda  de  Francia. 

Sin  embargo  de  que  en  todo  aquel  pais  haya 
muchos  terrenos  donde  no  se  hace  otra  cosa  que 
mantener  ganado  mayor,  hasta  en  el  Golfo  Dulce 
adonde  arriban  los  buques  que  vienen  de  Espa- 
ña, esto  no  impide  que  las  provincias  de  Comaya- 
gua,  San  Salvador  y Nicaragua  hagan  remisio- 
nes de  ganado  á Guatemala.  La  mayor  parte  de 
estos  viene  de  los  grandes  terrenos  que  están  en 
la  costa  del  mar  del  Sur,  en  donde  en  mi  tiempo 
habia  im  hombre  que  comerciaba  en  engordar 
ganado  mayor,  y que  sin  salir  de  sus  posesiones 
contaba  mas  de  cuarenta  mil  cabezas  suyas  entre 
grandes  y chicas,  sin  contar  las  que  llaman  cimar- 
rones ó salvages  que  se  están  siempre  en  los  bos- 
ques y en  las  montañas,  y que  los  negros  cazan 
como  á los  javalies  á fin  de  que  no  se  multipli- 
quen tanto,  y de  que  no  hagan  perjuicios.  El  caso 
siguiente  servirá  para  justificar  lo  que  llevo  di- 
cho. Hallándome  un  dia  en  la  feria  del  pueblo  de 
Peíapa  con  uno  de  mis  amigos  que  se  llamaba 
Lope  de  Chaves,  este  estaba  obligado  de  abaste- 
cer de  carne  seis  ó siete  pueblos  de  los  alrededo- 
res , y compró  de  un  golpe  y á un  solo  hombre 
seis  mil  cabezas  entre  grandes  y chicas  al  precio 
de  diez  y ocho  reales  , ó cuatro  libras  diez  suel- 
dos cada  una. 

La  manera  que  se  observa  en  Guatemala  para 
surtir  la  ciudad  y los  pueblos  vecinos  de  carne  de 
buey  y de  carnero  era  convocando  pastores  por 
medio  de  pregones,  nueve  ó diez  dias  antes  del 
de  San  Miguel.  En  este  tiempo  se  remataba  en  el 
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mejor  postor  la  contrata  bajo  la  pena  de  multa 
en  beneficio  del  rey  si  faltaba  á las  condiciones  es- 
tablecidas entre  este,  los  jueces  y los  habitantes 
de  la  ciudad.  Si  no  tenia  la  carne  de  buey  sufi- 
ciente para  llenar  sus  compromisos  debia  com- 
pletar la  que  le  faltase  con  carne  de  carnero, 
dando  la  libra  á proporción  del  precio  del  buey, 
y si  le  faltaba  carneros  debia  suplirlo  con  voláti- 
les, reportando  el  precio  á proporción  de  la  libra 
de  carnero  que  debia  dar,  y la  calidad  de  las  fa- 
milias que  estaba  obligado  á surtir  de  carne ; y 
como  este  privilegio  se  da  al  mejor  postor,  es  de- 
cir el  que  quiere  ofrecer  mas  al  rey,  sucede  mu  - 
chas  veces  que  infinitas  personas  vienen  el  octavo 
dia  á la  corte  á ofrecer  los  unos  mas  y los  otros 
menos  ^ pero  el  noveno  dia  que  es  el  del  remate 
se  adjudica  el  privilegio  por  todo  el  año  al  que 
ofrece  mas  al  rey.  Be  esta  manera  no  puede  ha- 
ber mas  de  un  carnicero  abastecedor,  y este  está 
obligado  á vender  la  libra  de  carne  al  precio  que 
se  le  fija ; mas  si  otro  carnicero  quisiere  matar  ó 
vender  carne  sin  su  permisión  puede  perseguirlo 
en  justicia  y hacerle  pagar  una  multa.  Después 
de  esto  el  que  está  obligado  compra  por  ciento  ó 
por  miles  el  ganado  que  cree  necesitar  para  la 
provisión  de  la  ciudad  á menos  de  que  él  no 
tenga  en  sus  posesiones  ganados  suficientes  para 
el  abasto. 

A pesar  de  que  el  carnero  no  sea  allí  tan  abun- 
dante como  el  buey,  no  falta  jamas,  porque  siem- 
pre llevan  muchos  del  valle  de  Misco,  de  Pino- 
la,  Peíapa,  Amatitlan , de  la  comarca  de  la  mar 
del  Sur  y de  otras  parles. 
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Yo  he  vivido  en  este  valle  donde  conocía  á un 
hombre  llamado  Alonso  Cabata,  que  tenia  siem- 
pre lo  menos  cuatro  mil  ovejas.  Es  por  esto  que 
la  ciudad  de  Guatemala  está  siempre  tan  bien 
provista  de  víveres,  y tan  baratos  que  es  muy  di- 
fícil de  hallarse  un  mendigo , porque  con  medio 
real  de  cinco  sueldos  puede  un  hombre  tener 
carne  para  toda  la  semana,  un  poco  de  cacao,  bas- 
tante pan  de  maiz  y muchas  veces  pan  de  trigo. 

Esta  ciudad  contiene  cerca  de  cinco  mil  fami- 
lias, sin  contar  un  barrio  de  Indios  llamado  bar- 
rio de  Santo  Domingo,  que  contiene  cerca  de 
otras  doscientas  familias. 

El  sitio  mas  hermoso  de  esta  ciudad  es  el  que 
le  une  al  barrio  de  los  Indios  que  se  llama  tam- 
bién calle  de  Santo  Domingo,  por  haber  allí  un 
convento  de  este  nombre. 

Allí  es  donde  están  las  mas  ricas  tiendas  de  la 
ciudad  y los  mejores  edificios.  La  mayor  parte 
de  las  casas  son  nuevas  y bien  edificadas. 

Allí  se  tiene  todos  los  dias  un  pequeño  merca- 
do, donde  algunos  Indios  pasan  todo  el  dia  ven- 
diendo frutas,  hierbas  y cacao;  pero  hacia  las  cua- 
tro de  la  tarde  está  lleno  durante  una  hora,  donde 
las  Indias  vienen  á vender  cosas  delicadas  á los 
Criollos  ; como  atole,  pinole,  palmitos  cocidos , 
manteca  de  cacao  hechos  con  maiz  y un  poco  de 
carne  de  gallina  ó de  puerco  fresco  sazonado  con 
chile  ó pimiento  largo  que  ellos  llaman  anacatu- 
males. 

En  esta  ciudad  hay  un  gran  comercio  porque 
se  sacan  con  muías  las  mejores  mercancías  de 
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Méjico,  Guajaca,  Chiapa,  Nicaragua  y Costa 
Rica. 

Del  lado  del  mar  comercia  con  el  Perú  por  dos 
puertos  de  mar,  de  los  cuales  el  uno  se  llama  el 
pueblo  de  la  Trinidad,  que  dista  de  la  ciudad 
veinticinco  leguas  al  sur , y el  otro  se  llama 
Realejo,  que  dista  de  cuarenta  y cinco  á cuarenta 
y seis  leguas. 

Comercia  también  con  la  España  por  el  mar 
del  Norte , sirviéndose  del  Golfo  Dulce  que  no 
dista  mas  de  sesenta  leguas. 

Esta  ciudad  no  es  tan  rica  como  otras  : sin  em- 
bargo no  creo  que  ceda  á ninguna  en  grandor, por- 
que en  mi  tiempo,  ademas  de  muchos  negocian- 
tes que  se  estimaba  tener  cada  uno  á lo  menos 
treinta , cuarenta  y cincuenta  mil  ducados  sin 
valor  habia  cinco  que  se  creian  igualmente  ri- 
cos , y que  tenia  cada  uno  quinientos  mil  duca- 
dos. 

El  primero  se  llamaba  Tomas  de  Siliezar,  vis- 
caino  y presidente  de  la  sala  de  justicia.  El  se- 
gundo Antonio  Jusíinian  Genoves,  que  habia  te- 
nido varios  empleos  en  la  ciudad  donde  tenia 
muchas  casas  y una  hacienda  en  el  valle  de  Mixco 
donde  recogia  una  gran  cantidad  de  trigo.  El  ter- 
cero era  Pedro  de  Lira,  castellano.  El  cuarto  y 
quinto  eran  dos  portugueses,  Antonio  Fernandes 
y Bartolomé  Nuñes,  el  primero  dejó  Guatemala 
cuando  yo  estaba  allí  por  razones  que  estoy  obli- 
gado de  callar. 

Dejaré  los  otro  cuatro,  de  los  cuales  habia  tres 
que  vivian  en  la  calle  de  Santo  Domingo , donde 
tenian  casas  que  hacían  esta  calle  remarcable,  y 


sus  riquezas  con  el  comercio  eran  solo  bastante 
para  poner  á Guatemala  en  el  rango  de  las  ricas 
ciudades. 

El  gobierno  de  todo  el  país,  de  los  alrededores, 
de  Honduras,  de  Soconuzco,  Comajagua,  Nica- 
ragua, Costa  Rica,  Yera  Paz,  Gucbutepeque  y 
Chiapas,  depende  de  la  chanciüería  ó Audiencia 
de  Guatemala.  Porque  aunque  todos  los  gober- 
nadores de  estas  provincias  son  establecidos  por 
Su  MagestadCatólica  y el  Consejo  de  España,  con 
todo  eso  una  vez  instalados  en  el  ejercicio  de 
sus  destinos  en  este  país,  sus  acciones  están  su- 
jetas á la  justicia  de  Guatemala. 

Esta  chancillería  ó Audiencia  se  compone  de  un 
primer  presidente,  de  otros  dos  presidentes,  seis 
consejeros  y un  procurador  del  rey. 

Aunque  el  presidente  no  tenga  la  calidad  de 
virey  como  los  de  Méjico  y del  Perú,  sin  embargo 
su  poder  es  tan  grande  y absoluto  como  el  suyo. 
No  tiene  mas  que  doce  mil  ducados  de  sueldo,  pero 
si  es  interesado  puede  ganar  dos  veces  mas  con 
los  regalos,  tráfico  y tanto  cuanto  quiera  como  el 
conde  de  la  Gomer,  quien  después  de  haber  si- 
do presidente  de  esta  ciudad  se  retiró  siendo 
viejo  á las  islas  Canarias,  su  patria,  rico  de  mu- 
chos millones. 

Ron  Juan  de  Guzman  , que  habia  sido  presi- 
dente de  Santo  Domingo,  fué  su  sucesor,  quien, 
habiendo  perdido  su  muger  en  el  viage,  se  volvió 
devoto,  y,  despreciando  los  bienes  del  mundo,  se 
dedicó  á gobernar  los  pueblos  con  dulzura  y equi- 
dad : lo  que  hizo  que  los  otros  jueces  no  pensando 
sino  en  enriquecerse , se  cansaron  bien  pronto 
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de  él,  é hicieron  todo  lo  que  pudieron  para  ha- 
cerle caer  de  su  destino , donde  no  estuvo  mas 
que  cinco  años. 

Su  sucesor,  á quien  yo  dejé  cuando  salí,  fué 
don  Gonzalo  de  Paz  de  Lorenzana,  que  era  antes 
presidente  de  Panamá;  pero  entró  con  tan 
grande  avaricia  en  este  destino  como  nunca 
se  había  visto  ningún  otro. 

Prohibió  el  juego  en  las  casas  de  los  particula- 
res, donde  se  juega  mucho;  pero  no  tanto  como 
en  Méjico,  siendo  las  mugeres  las  que  juegan  la 
mayor  parte  del  tiempo  ^ no  por  la  aversión  que 
tuviese  al  juego,  sino  porque  tenia  envidia  á los 
que  ganaban  dando  cartas  para  jugar,  porque  en 
una  sola  noche  hacia  usar  á lo  menos  veinti- 
cuatro juegos  de  cartas,  y tenia  un  paje  que  cui- 
daba bien  de  hacer  entrar  en  una  caja  exacta- 
mente el  importe  de  cada  baraja , que  no  era 
menos  de  un  escudo  por  cada  una,  y algu- 
nas veces  sucedía  eltener  que  dar  dos  por  res- 
peto y consideración  á su  persona,  de  suerte  que 
por  este  medio  ganaba  el  beneficio  de  los  juga- 
dores , y se  disputaba  muchas  veces  con  los  mas 
ricos  habitantes  de  la  ciudad  cuando  no  venían  á 
jugar  á su  casa  por  la  noche. 

El  rey  da  todos  los  años  cuatro  mil  ducados  de 
pensión  á cada  uno  de  los  jueces  ó consejeros  de 
esta  real  Audiencia,  y tres  mil  á su  procurador 
general,  que  son  pagados  por  la  caja  de  ahorros  ó 
por  las  entradas  del  dominio  de  Su  Magestad 
Católica,  que  existe  en  esta  ciudad. 

Sin  embargo  lo  que  sacan  de  los  régulos  y del 
comercio  es  tan  considerable  que  yo  he  oido  de- 
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cir  á un  juez,  llamado  don  Luis  de  las  Infantas, 
que  aunque  sus  empleos  fuesen  mas  honrosos  en 
Méjico  y en  Lima  no  eran  mas  lucrativos  que  los 
de  Guatemala. 

Cuando  yo  estuve  allí  hubo  mas  procesos  cri- 
minales que  nunca,  por  muerte,  robos  y cohe- 
chos, y no  obstante  ninguno  de  los  criminales  fué 
ahorcado,  ni  desterrado,  ni  preso  ó multado, 
pues  cada  uno  salía  del  lance  por  medio  de  re- 
galos, de  suerte  que  en  ocho  años  no  oí  decir 
que  se  hubiera  ejecutado  uno  solo  en  esta  ciu- 
dad. 

Aunque  las  iglesias  no  sean  tan  ricas  y bellas 
como  las  de  Méjico,  lo  son  bastante  con  respecto 
al  tamaño  de  la  ciudad. 

No  hay  mas  de  una  iglesia  parroquial  y cate- 
dral, que  está  situada  en  la  plaza  del  gran  mer- 
cado, todas  las  demas  pertenecen  á los  conventos 
de  los  Dominicos,  de  los  Menores  de  San  Francis- 
co, de  los  Padres  de  la  Merced,  de  los  Agustinos, 
de  los  Jesuítas  y de  otros  dos  de  religiosas  llama- 
dos de  la  Concepción  y de  Santa  Catarina. 

Los  conventos  de  los  Dominicos,  de  los  Fran- 
ciscanos y de  los  Frailes  de  la  Merced  son  ma- 
gníficos, y contienen  cien  religiosos  cada  uno.  El 
mas  suntuoso  de  todos  es  el  de  los  Dominicos, 
donde  yo  viví,  el  cual  se  une  con  la  universidad 
de  la  ciudad  por  medio  de  una  gran  calzada  que 
está  frente  á la  iglesia. 

La  renta  de  este  convento  consiste  en  ciertos 
pueblos  de  Indios  que  les  pertenecen,  un  molino 
de  agua,  una  hacienda  de  trigo,  otra  en  que 
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se  crian  caballos  y muías,  un  ingenio  ó molino  de 
azúcar,  y una  mina  de  plata  que  sé  les  dió 
el  año  de  1633,  cuya  renta  líquida  al  año  asciende 
por  lo  menos  á treinta  mil  ducados;  lo  que  hace 
que  estos  religiosos  tengan  no  solamente  con  que 
regalarse  bien,  sino  para  economizar,  para  cons- 
truir y adornar  magníficamente  su  iglesia  y sus 
altares. 

Entre  las  riquezas  que  estos  tienen  hay  sobre 
todo  dos  cosas  remarcables,  de  las  que  los  Espa- 
ñoles cuando  estaban  de  buen  humor  me  decían, 
que  los  Ingleses  se  informaban  mucho  cuando 
tomaban  algunos  de  sus  buques , y que  temían 
que  yo  fuese  tal  vez  un  espía  de  estos.  La  primera 
es  una  lámpara  de  plata,  que  está  colgada  frente 
al  altar  mayor,  que  es  tan  grande  que  se  necesi- 
tan tres  hombres  para  subirla.  La  segunda  es  to- 
davía mas  rica,  y esta  es  la  imagen  de  la  Vir- 
gen María  hecha  de  plata  pura,  y del  tamaño  de 
una  muger  de  buena  talla.  Está  colocada  en  un 
tabernáculo  hecho  espresamente  en  la  capilla 
del  rosario,  donde  hay  por  lo  menos  doce  lámpa- 
ras de  plata  que  arden  perpetuamente  delante  de 
esta  imagen.  En  fin , este  convento  es  tan  rico 
que  en  poco  tiempo  se  podrían  sacar  cien  mil 
ducados  de  los  tesoros  que  encierra.  Ademas  en 
el  recinto  del  claustro  nada  falta  de  todo  cuanto 
puede  contribuir  á los  placeres  y recreación  de 
los  religiosos. 

En  el  claustro  bajo  hay  un  gran  jardín  con  una 
fuente  en  medio  y un  hermoso  chorro  de  agua , 
de  la  que  parten  por  lo  menos  doce  caños  que 
surten  dos  vivares  llenos  de  peces,  y sobre  los  cua- 
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les  se  ven  sobrenadar  gran  cantidad  de  patos  y 
otras  aves  acuátiles . 

Hay  ademas  en  este  convento  otros  dos  jardi- 
nes , que  sirven  para  las  frutas  y legumbres.  En 
uno  de  estos  jardines  hay  un  estanque  de  doscien- 
tos cincuenta  pasos  de  largo,  todo  empavezado  y 
circundado  de  un  pretil.  En  él  hay  un  bote  en 
que  los  religiosos  se  pasean  y pescan  cuando  les 
falta  pescado  que  han  comprado  y allí  toman  el 
suficiente  para  la  comida  de  toda  la  comuni- 
dad. 

Los  otros  conventos  son  también  muy  ricos , 
pero  después  de  el  de  los  Dominicos  no  habia  otro 
que  igualase  al  de  las  monjas  de  la  Concepción,  en 
el  que  se  contaban  por  lo  menos  mil  personas 
entre  las  religiosas,  las  criadas  y esclavas  y las 
niñas  que  las  monjas  educaban,  á quienes  no  solo 
enseñaban  á leer  y escribir  sino  otras  varias 
obras  y trabajos  de  manos. 

Las  religiosas  que  profesan  llevan  por  lo  me- 
nos quinientos  ducados  de  dote,  otras  seis,  otras 
setecientos  y hay  algunas  que  llevan  hasta  mil , 
lo  cual  proporciona  al  convento  una  gran  renta, 
cuyos  fondos  le  quedan  después  de  la  muerte  de 
estas  religiosas. 

Las  que  quieren  tener  criadas  en  el  convento 
pueden  hacerlo  aumentando  el  dote  á proporción 
ó pagando  su  pensión. 

En  este  convento  estaba  la  doña  Juana  de  Mal- 
donado,  hija  del  juez  Juan  de  Maldonado  de  Paz, 
á quien  el  obispo  de  la  ciudad  veia  muy  seguido. 
Era  muy  bella  y agradable,  y no  llegaba  á veinte 
años  de  edad.  El  obispo  estaba  tan  enamorado 
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de  ella  que  en  mi  tiempo  hizo  todo  cuanto  pudo 
por  hacerla  elegir  superiora  ó abadesa  á pesar  de 
todas  las  antiguas  religiosas,  lo  que  causó  tan 
gran  disensión  en  el  convento  que  el  ruido  salió 
hasta  la  ciudad,  y hubo  muchos  caballeros  y co- 
merciantes que  corrieron  al  convento  con  la  espa- 
da desnuda  en  la  mano  amenazando  de  echar  las 
puertas  por  tierra  y entrar  para  defender  á sus 
hijas  contra  la  poderosa  facción  que  el  obispo 
habla  suscitado  en  favor  de  doña  Juana  de  Mal- 
donado,  lo  que  sin  duda  hubieran  hecho  si  el 
presidente  don  Juan  de  Guzman  no  hubiera  man- 
dado llamar  al  padre  de  esta  joven  religiosa  con 
el  fin  de  que  interpusiera  sus  respetos  y súplicas 
para  hacerla  desistir  de  la  pretensión  de  ser  aba- 
desa, haciéndole  conocer  que  esta  dignidad  no  se 
podia  confiar  á una  joven  de  su  edad.  Por  este 
medio  la  división  cesó  del  todo  dentro  y fuera 
del  convento,  no  sin  gran  vergüenza  del  obispo, 
y ella  quedó  sujeta  á vivir  en  la  obediencia  de 
otra  religiosa  mas  grave  y mas  anciana  que 
ella. 

Esta  Juana  de  Maldonado  de  Paz  era  no  sola- 
mente la  admiración  del  convento  sino  también 
de  la  ciudad,  tanto  por  la  belleza  de  su  voz  y el 
perfecto  conocimiento  que  tenia  de  la  música,  co- 
mo por  la  buena  educación  que  habia  recibido, 
en  la  que  escedia  á todas  las  jóvenes  del  convento 
y la  ciudad  ; porque  no  solamente  estaba  dotada 
de  un  gran  talento  y hablaba  muy  bien,  sino  que 
podia  decirse  era  verdaderamente  una  de  las 
nueve  musas,  y una  Galiope  para  improvisar  ver- 
sos y con  tales  agudezas,  que  el  obispo  mismo  con-* 
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fesabaque  esta  era  una  de  las  cosas  que  le  había 
hecho  encontrar  mas  placer  á su  conversa- 
ción. 

Su  padre  nada  había  perdonado  para  ella  y 
nada  le  parecía  caro  para  satisfacerla , porque 
como  no  tenia  otros  hijos  lodos  los  dias  le  hacia 
ricos  regalos  conformes  á la  calidad  de  una  re- 
ligiosa, porque  ya  le  daba  gabinetes  enriquecidos 
de  oro  y plata , y ya  imágenes  con  coronas  de 
oro  y piedras , y cuadros  de  gran  precio  para 
adornar  su  cuarto.  De  suerte  que  con  lodo  esto 
unido  á los  regalos  del  obispo,  que  le  daba  cuanto 
tenia , hasta  el  grado  de  que  cuando  murió  no 
dejó  con  que  pagar  sus  deudas,  pues  se  decía  que 
le  habia  dado  todos  sus  bienes , se  hizo  tan  rica 
que  mandó  fabricar  á su  costa  una  casa  para  ella 
dentro  del  mismo  convento,  compuesta  de  muchos 
cuartos  y galerías  y un  jardín  para  pasearse  en 
particular.  Tenia  ademas  seis  negras  para  ser- 
virla y trabajar  en  sus  labores;  pero  tenia  un 
particular  placer  en  adornar  una  capilla  ó un 
gabinete  para  resar  sus  oraciones  que  estaba 
magníficamente  entapizado  y adornado  de  cua- 
dros de  los  mas  curiosos  de  Italia.  El  altar  estaba 
también  adornado  á proporción  de  lo  demas,  con 
piedras  preciosas,  coronas,  candeleros  y lámpa- 
ras de  plata , y cubierto  de  un  docel  bordado  de 
oro. 

En  este  gabinete  tenia  también  un  organito  y" 
otros  muchos  instrumentos  de  música  que  ella 
jugaba  algunas  veces  sola  por  divertirse  y otras 
con  las  religiosas  sus  amigas,  ó bien  delante  del 
obispo  cuando  venia  á visitarla. 
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Finalmente  en  la  ciudad  corria  la  voz  de  que 
su  capilla  valia  por  lo  menos  seis  mil  escudos,  que 
era  demasiado  para  una  religiosa  que  habia  he- 
cho voto  de  pobreza,  castidad  y obediencia. 

Después  de  su  muerte  todo  esto  debia  quedar 
á beneficio  del  convento,  y no  cabe  duda  que  con 
todas  estas  riquezas  pudiera  ganarse  mas  y mas 
la  afección  de  las  religiosas,  haciéndose  un  partido 
bastante  fuerte  para  hacerse  elegir  superiora 
porque  la  ambición  y el  deseo  de  mandar  á los 
otros  han  minado  las  paredes  de  los  conventos , 
como  las  abominaciones  en  las  de  Ezechiel,  y se 
han  apoderado  del  corazón  de  las  religiosas  que 
deberían  ser  humildes  como  pobres  vírgenes 
mortificadas  que  han  renunciado  del  mundo. 

Ademas  de  esta  religiosa  hay  allí  otras,  y tam- 
bién religiosos , que  son  igualmente  muy  ricos ; 
porque  si  una  ciudad  es  rica,  como  lo  es  esta , y 
se  hace  un  gran  comercio  en  ella,  estos  están  se- 
guros de  tener  parte. 

La  abundancia  y riquezas  han  hecho  á los  ha- 
bitantes tan  orgullosos  y viciosos  como  los  de 
Méjico,  porque  allí  la  corrupción  es  mas  común 
que  en  cualquiera  otra  parte  de  las  Indias.  Las 
mulatas,  las  negras,  las  mestizas,  las  Indias  y las 
demas  mugeres  y jóvenes  de  baja  condición,  son 
muy  amadas  y buscadas  por  los  ricos.  Están  ves- 
íidas  con  tanto  aseo  como  las  de  Méjico  y no  son 
menos  lúbricas  que  ellas,  á pesar  de  que  esías 
viven  entre  dos  montañas  que  las  amenazan  con 
la  ruina  y el  castigo.  La  una  las  amaga  con  el  di- 
luvio que  otra  vez  ha  servido  para  ejecutar  las 
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venganzas  de  Dios,  y la  otra  les  representa  una 
de  las  bocas  del  infierno  que  les  prepara  una  llu" 
vía  de  fuego  como  el  que  destruyó  en  otro  tiempo 
la  ciudad  de  Sodoma. 


CAPITULO  IL 


Descripción  geográfica  de  la  provincia  de  Guatemala  , de  su  co- 
mercio, de  sus  costas  y puertos  y de  las  estaciones  propicias  pa- 
ra arribar  allí,  de  la  debilidad  ó fortaleza  de  sus  plazas  de  mar  y 
tierra,  y de  otras  muchas  particularidades  de  aquella  provin- 
cia. 


La  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala  es  la  ca- 
pital de  un  gran  Estado  que  se  estiende  mas  de 
trecientas  leguas  al  sur  Mcia  Nicoyay  Costa  Rica, 
cien  leguas  del  lado  del  norte  hácia  Chiapas  y los 
Zoques,  sesenta  del  lado  de  Vera  Paz  y Golfo  Dul- 
ce al  este , y diez  ó doce  dirigiéndose  á la  mar  del 
Sur. 

Desde  Tehuantepeque  á donde  los  grandes  bu- 
ques no  pueden  aproximarse , y que  dista  veinte 
leguas  de  Guatemala , no  bay  ninguna  ensenada 
para  las  embarcaciones  mas  cerca  de  esta  ciu- 
dad que  el  de  la  Trinidad. 

Las  principales  mercancías  que  se  traen  de  es- 
ta costa  á Guatemala,  se  estraen  de  las  provin- 
cias de  Soconuzco  y Suchutepeque  estremada- 
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mente calientes  y sujetas  á frecuentes  tempesta 
des  y rayos , y donde  no  crecen  sino  el  cacao , el 
achiote , el  mechasuchil , vainilla  y otras  drogas 
para  hacer  él  chocolate , algún  añil  y grana  que 
se  recoje  á los  alrededores  de  San  Antonio , ca- 
pital de  todas  las  Suchutepeques. 

Mas  toda  la  costa  próxima  á Guatemala,  y par- 
ticularmente en  las  inmediaciones  de  una  ciudad 
llamada  Yzquinta  ó Ezquintepeque , distante  do- 
ce leguas , es  el  mas  rico  de  los  paises  que  de- 
penden de  esta  ciudad  : porque  allí  se  fabrica  la 
mayor  parte  del  añil  que  se  manda  de  Honduras 
á España,  teniendo  ademas  un  gran  número  de 
ricas  haciendas  de  ganado , que  se  hallan  en  to- 
do este  pais , cuyo  terreno  es  fértil  y muy  útil  á 
sus  habitantes  por  el  comercio  que  hacen,  pero 
incómodo  á causa  del  clima  que  es  muy  caliente, 
y también  sujeto  á tempestades  y rayos  desde  el 
mes  de  mayo  hasta  San  Miguel. 

Si  la  población  de  Guatemala  es  grande , care- 
ciendo de  armas  y municiones  de  guerra  , no  es 
debida  sino  á los  negros  desesperados  y esclavos 
que  viven  en  las  haciendas  de  añil.  Aunque  estos 
no  tienen  otras  armas  que  un  machete  ( especie 
de  cuchillo  grande  que  sirve  para  cazar  el  ganado 
salvaje) , sin  embargo  son  tan  desesperados,  que 
muchas  veces  han  causado  alarmas  á la  ciudad 
de  Guatemala,  y se  han  hecho  temer  de  sus  mis- 
mos amos. 

Algunos  de  ellos  no  temen  hacer  frente  al  toro 
mas  salvage,por  furioso  que  esté,  y de  atacar 
los  cocodrilos  en  los  rios,  hasta  matarlos  y traer- 
los á tierra. 
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Este  pais  se  esíiende  por  la  costa  hasta  la  cin- 
dad  de  la  Trinidad,  donde  hay  un  puerto  que 
aunque  peligroso,  sirve  sin  embargo  de  ensena- 
da á los  barcos  que  vienen  de  Panamá , Perú  y 
Méjico.  Enriquece  mucho  la  ciudad  de  Guatema- 
la, pero  no  la  defiende  porque  carece  de  fuerte  , 
ciudadela  y artillería. 

Entre  este  pueblo  y el  otro  puerto  llamado 
Realejo,  hay  una  gran  cala  ó pequeño  golfo, 
donde  las  embarcaciones  menores  acostumbran 
arribar  para  habilitarse  de  agua  dulce  y víveres 
de  San  Miguel,  pueblo  compuesto  de  Españoles 
é Indios,  y los  que  van  á Realejo  lo  hacen  por 
agua,  y en  menos  de  un  dia  á la  ciudad  vieja  que 
dista  dos  millas  de  Realejo;  en  lugar  que  por 
tierra  se  necesitan  á lo  menos  tres  dias. 

Esta  cala  ó pequeño  golfo  no  está  fortificada  ni 
defendida , lo  que  se  podria  hacer  fácilmente  co- 
locando dos  cañones  en  la  embocadura. 

El  puerto  de  Realejo  tampoco  está  defendido 
porque  no  hay  ni  artillería  ni  soldados;  sola- 
"mente  se  compone  de  doscientas  familias , poco 
mas  ó menos , de  Indios  y de  mestizos , gente  in- 
capaz de  defender  una  plaza  de  esta  importan- 
cia: siendo  de  esta  manera  un  pasage  abierto 
para  entrar  en  las  Provincias  de  Guatemala  y Nica- 
ragua que  comienza  en  este  puerto  y continua  si- 
guiendo por  varios  pueblecitos  de  Indios  hasta 
las  ciudades  de  León  y de  Granada. 

Nada  tengo  que  añadir  á lo  que  he  dicho  ya  de 
Suchutepeque  y Soconuzco , y de  mi  viage  por 
ese  camino  desde  Méjico  y Chiapas , con  respecto 
al  lado  del  norte  de  Guatemala. 
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El  lado  principal  de  Guatemala,  es  el  que  se 
estiende  al  este  hacia  el  Golfo  Dulce  ó Santo  To- 
más de  Castilla.  Este  lado  es  el  mas  frecuentado 
de  los  comerciantes  y viageros , porque  del  lado 
del  norte  Méjico  dista  de  esta  ciudad  trecientas 
leguas,  habiendo  ademas  en  el  camino parages 
peligrosos , mientras  que  por  el  Golfo  no  hay  mas 
que  sesenta  leguas  y sin  riesgo  alguno  : ademas 
el  gran  comercio  que  se  hace  con  la  España  sir- 
viéndose de  este  golfo , hace  que  este  camino  sea 
mas  frecuentado  que  todos  los  demas. 

Hacia  el  mes  de  julio,  ó á principios  de  agosto 
lo  mas  tarde , llegan  ordinariamente  dos  ó tres 
buques , que  descargan  las  mercancías  traídas  de 
España  en  grandes  almacenes , hechos  espresa- 
mente  para  guardarlos  y conservarlos.  Luego 
que  han  descargado  sus  mercancías  se  vuelven 
á cargar  inmediatamente  con  las  traídas  de  Gua- 
temala para  hacer  su  retorno , las  cuales  por  lo 
regular  se  están  dos  ó tres  meses  en  espera  de 
estos  buques.  De  suerte  que  durante  julio , agos- 
to y setiembre  se  está  seguro  de  encontrar  rique- 
zas en  este  sitio. 

Con  todo  eso  la  confianza  de  los  Españoles  es 
tan  grande , que  fian  la  guarda  de  estas  riquezas 
solamente  á uno  ó dos  Indios  y otros  tantos  mu- 
latos , gente  que  por  su  mala  conducta  han  sido 
confinados  en  este  viejo  y arruinado  castillo  de 
Santo  Tomás  de  Castilla. 

Verdad  es  que  un  poco  mas  arriba  existe  un 
miserable  pueblecillo  de  Indios  llamado  San  Pe- 
dro y compuesto  de  cerca  de  treinta  familias ; 
pero  siempre  enfermos  á causa  del  escesivo  ca- 
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este  sitio. 

Se  podria  fácilmente  fortificar  este  golfo  colo- 
cando dos  buenos  cañones  á su  entrada,  la  que 
es  estrecha  á causa  de  dos  montañas  ó grandes 
rocas  que  existen  á uno  y otro  lado , sobre  las 
cuales  se  podrian  acestar  otros  dos  cañones  que 
dominarían  á una  flota  entera  que  osare  aproxi- 
marse, y asegurarian  el  reino  de  Guatemala,  y 
aun  á una  gran  parte  de  la  América ; pero  como 
no  está  defendido,  ios  buques  entran  libremente 
y con  toda  confianza,  como  lo  han  hecho  algunos 
ingleses  y Holandeses : una  vez  dentro  se  en- 
cuentra una  rada  y una  ensenada  tan  ancha  y es- 
paciosa, que  podrian  anclar  mil  navios  sin  tener 
miedo  de  San  Pedro  ni  de  Sanio  Tomás  de  Cas- 
tilla. 

Muchas  veces  he  oido  á los  Españoles  reirse 
de  los  Ingleses  y Holandeses,  porque  habian  en- 
trado en  este  golfo,  y se  habian  retirado  sin  sal- 
tar á tierra. 

Cuando  yo  estaba  en  este  pais,  los  Holandeses 
atacaron  áTrujülo,  que  es  el  Puerto  mas  consi- 
derable de  Comayagua  y Honduras  y lo  tomaron 
después  de  una  corta  resistencia ; la  mayor  parte 
de  los  habitantes  se  escaparon  á los  bosques , te- 
niendo mas  confianza  en  sus  piernas  que  en  la 
fuerza  de  sus  brazos  y de  sus  armas;  porque  to- 
dos los  habitantes  de  este  pais  no  tienen  ni  áni- 
mo ni  valor.  Pero  los  Holandeses  lejos  de  fortifi- 
car esta  plaza  é internarse  en  el  pais , y después 
de  haberlo  fortificado  venirse  á hacer  otro  tanto 
en  el  golfo,  como  se  decía  por  todo  el  pais  de 
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Guatemala  donde  no  había  persona  alguna  que 
pudiese  resistirles , abandonaron  Trujillo  conten- 
tándose con  un  mediano  botín  , de  lo  que  se  ale- 
graron tanto  los  Españoles  que  hicieron  proce- 
siones públicas  para  dar  gracias  á Dios , y mani- 
festar el  regocijo  que  tenían  de  haber  escapado 
de  peligro  tan  grande. 

El  camino  que  hay  del  Golfo  á Guatemala  no 
es  tan  malo  como  se  piensa,  y particularmente 
desde  el  dia  de  San  Miguel  hasta  el  mes  de  ma- 
yo , época  en  que  el  invierno  y las  lluvias  han 
pasado  ya,  y los  vientos  empiezan  á secar  los  ca- 
minos : pues  en  los  peores  tiempos  las  muías 
que  cargan  por  lo  menos  cuatrocientos  de  peso , 
pasan  fácilmente  los  pasos  mas  difíciles  y peli- 
grosos de  los  montes  que  circundan  el  Golfo.  Y 
aunque  los  caminos  estén  en  mal  estado  son  tan 
anchos,  abiertos  y trillados  por  las  muías,  que 
es  muy  fácil  evitar  los  malos  trechos  para  tomar 
el  buen  camino ; y aun  este  mal  camino  no  tiene 
mas  que  quince  leguas,  donde  se  encuentran  en 
el  tránsito  posadas  para  descansar,  ganado  y 
muías  entre  los  bosques  y montañas  que  sirven 
de  consuelo  al  viagero. 

Lo  que  mas  recelo  suele  causar  á los  Españo- 
les en  el  tránsito  de  estas  montañas  es  la  pre- 
sencia de  dos  ó trescientos  negros  cimarrones  , 
que  se  han  escapado  de  Guatemala  y otros  luga- 
res por  los  malos  tratamientos  que  recibían , ha- 
biendo abandonado  á sus  amos  para  retirarse  en 
estos  bosques , donde  viven  con  sus  mugeres  é 
hijos , y se  aumentan  todos  los  dias  en  número ; 
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de  suerte  que  todo  el  poder  de  Guatemala  y con- 
tornos, no  es  capaz  de  sujetarlos. 

Muchas  veces  salen  de  los  bosques  para  atacar 
á,  los  arrieros  robándoles  el  vino , sal , vestidos  y 
las  armas  de  que  carecen ; jamas  hacen  mal  al- 
guno á los  arrieros  ni  á los  esclavos  que  los  si- 
guen , al  contrario  estos  se  alegran  mucho  de 
encontrarlos  porque  son  de  un  mismo  color  y se 
hallan  en  el  mismo  estado  de  servidumbre  : mu- 
chas veces  esto  les  sirve  de  ocasión  para  seguú 
su  ejemplo , y se  unen  á ellos  para  hacerse  li- 
bres , aunque  se  vean  obligados  á vivir  en  los 
bosques  y montañas. 

Sus  armas  son  las  flechas  y el  arco  para  de- 
fenderse en  el  caso  de  ser  atacados  por  los  Espa- 
ñoles ; porque  no  hacen  mal  á los  viageros  pací- 
ficos y que  les  dan  una  parte  de  sus  víveres. 

Ellos  mismos  han  dicho  repetidas  veces  que  la 
causa  principal  de  haberse  refugiado  en  estas 
montañas  era  la  de  estar  dispuestos  á unirse  á 
los  Ingleses  ú Holandeses , si  algún  dia  estos  to- 
maban tierra  en  el  Golfo,  porque  sabian  muy 
bien  que  serian  libres  siendo  asi  que  con  los  Es- 
pañoles no  lo  serian  jamas. 

Luego  que  se  han  pasado  estas  primeras  quin- 
ce leguas , el  camino  es  mejor  y se  encuentran 
pequeños  pueblos  de  Indios,  y todo  lo  necesario 
para  el  alimento  de  hombres  y bestias. 

Quince  leguas  mas  allá  hay  un  pueblo  de  In- 
dios llamado  Acarabastlan , que  está  situado  á 
la  orilla  de  un  rio  que  pasa  por  uno  de  los  mas 
abundantes  en  pescado.  Aunque  hay  muchas  cla- 
ses de  estos,  sobre  todo  hay  uno  llamado  hoJ)o 
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que  es  redondo,  muy  grueso  y largo  como  el  bra- 
zo, no  teniendo  mas  que  una  espina  en  el  me- 
dio, es  estremadamente  blanco,  gordo  y esce- 
lente  para  ser  cocido,  frito,  asado  y compuesto 
de  cualesquiera  manera. 

También  se  encuentra  en  los  riachuelos  y pe- 
queños rios  hasta  Guatemala  el  mejor  pescado 
del  mundo,  que  los  Españoles  dicen  ser  una  es- 
pecie de  trucha  llamado  tepemechin  cuya  mante- 
ca parece  mas  bien  de  becerro  que  de  pescado. 

El  corregidor  de  este  pueblo  de  Acarabastlan 
es  un  español  cuyo  poder  no  se  estiende  mas 
allá  del  Golfo.  Este  gobernador  ha  hecho  cuanto 
ha  podido  para  concluir  con  los  negros  cimarro- 
nes de  las  montañas,  pero  no  ha  podido  conse- 
guirlo. 

Todas  las  fuerzas  de  este  pueblo  consisten  en 
veinte  mosquetes,  todas  las  casas  de  los  Espa- 
ñoles, y algunos  Indios  armados  de  arcos  y "fle- 
chas para  defender  este  pueblo  contra  los  negros 
cimarrones. 

En  los  alrededores  de  Acarabastlan  se  encuen- 
tran varias  haciendas,  donde  se  crian  gran  nú- 
mero de  bueyes  y muías,  recogiendo  al  mismo 
tiempo  mucho  cacao,  achiote,  y otras  varias  dro- 
gas para  hacer  el  chocolate.  También  se  encuen- 
tran varias  drogas  de  que  se  sirven  los  botica- 
rios como  la  zarzaparrilla  y caña  fistola , encon- 
trándose también  en  los  jardines  del  pueblo  una 
gran  diversidad  de  frutas  como  no  se  hallan  en 
otros  sitios  habitados  por  los  Indios. 

Sobre  todo  lo  mas  apreciable  de  Acarabastlan 
en  la  ciudad  de  Guatemala,  son  sus  escelentes 
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melones;  algunos  son  tan  grandes  como  la  cabe- 
za de  un  hombre  y otros  mas  pequeños;  los  habi- 
tantes cargan  las  muías  de  ellos  y los  mandan  á 
vender  á varios  sitios. 

Este  pueblo  no  dista  mas  que  treinta  leguas 
pequeñas  de  Guatemala , y aunque  haya  que  su- 
bir y bajar  algunas  montañas  y colinas , el  cami- 
no no  es  por  eso  muy  incómodo  para  las  perso- 
nas y bestias.  ^ 

Se  han  descubierto  minas  en  estas  montanas  , 
pero  después  de  haberlas  trabajado  un  poco  las 
han  abandonado , viendo  que  no  eran  mas  que  de 
cobre  y hierro,  y que  costarian  mas  de  lo  que 
produjeran. 


CAPITULO  III. 


Crueldad  de  los  Españoles  para  con  los  Indios  con  respecto  á una 
mina  de  oro.  Historia  de  un  negro  libre  y avaricia  de  un  rico  ha- 
cendado, con  otras  observaciones  sobre  la  provincia  de  Guate- 
mala. 


Los  Españoles  han  perdido  un  tesoro  mas  rico 
que  el  del  cobre  y hierro  por  haber  maltratado 
á los  pobres  Indios  que  se  encuentran  en  el  ca- 
mino de  Acarabastlan  á Guatemala,  particular- 
mente en  los  alrededores  de  un  sitio  llamado 
Agua  caliente,  donde  hay  un  rio  del  cual  sacaban 
los  Indios  en  ciertos  lugares  una  cantidad  de  oro 
tal,  que  los  Españoles  hablan  impuesto  un  tri- 
buto por  año  pagadero  en  oro.  Pero  á los  Espa- 
ñoles les  sucedió  lo  mismo  que  á Valdivia  en 
Chile,  demasiado  hambrientos  de  oro,  hicieron 
morir  á los  Indios  por  no  haberles  querido  ense- 
ñar el  lugar  de  donde  lo  estraian,  perdiendo  de 
esta  manera  Indios  y tesoro  á un  mismo  tiempo. 

Hoy  mismo  se  continua  todavía  en  busca  de 
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este  sitio  , en  las  montañas,  en  el  rio,  y á los  al- 
rededores de  todas  las  partes  donde  se  imagina 
encontrarlo  : pero  parece  que  la  divina  provi- 
dencia ha  permitido  que  este  tesoro  quede  ocul- 
to á los  Españoles,  para  que  algún  dia  una  na- 
ción, que  pueda  sacar  mas  provecho  que  ellos, 
lo  descubra. 

En  este  lugar  de  Agua  caliente,  hay  un  negro 
que  vive  en  una  hacienda  que  le  pertenece^ 
pasa  por  muy  rico , y recibe  muy  bien  á los 
que  lo  visitan.  Su  riqueza  consiste  en  ganado 
mayor,  cabras  y ovejas,  surtiendo  á la  ciudad  de 
Guatemala  y sus  contornos  del  mejor  queso  que 
se  encuentra  en  este  pais. 

Generalmente  se  piensa  que  sus  riquezas  no 
provienen  tanto  de  su  renta,  ganado  y escelentes 
quesos,  cuanto  de  este  tesoro  oculto  que  dicen 
serle  conocido,  y que  él  es  el  solo  que  sabe  donde 
está;  por  esto  se  le  ha  hecho  ir  á la  Audiencia 
real  de  Guatemala  : pero  ha  negado  siempre 
conocerlo. 

Se  habia  sospechado  de  él,  por  haber  sido  es- 
clavo en  otro  tiempo  y haberse  rescatado  pagan- 
do una  fuerte  suma;  y porque  después  de  ha- 
berse visto  libre,  habia  comprado  esta  hacienda 
y muchas  tierras  anexas,  y aumentado  conside- 
rablemente los  fondos  con  que  habia  comenzado  : 
á lo  cual  él  respondió  que  siendo  joven  y todavía 
esclavo  tenia  un  buen  amo,  que  le  dejaba  hacer 
su  voluntad,  y que  siendo  muy  económico  habia 
juntado  con  que  recobrar  su  libertad  y ademas 
una  casita  para  vivir;  que  Dios  lo  habia  favore- 
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ciclo  y le  había  dado  los  medios  de  aumentar  su 
caudal. 

A tres  ó cuatro  leguas  de  Agua  caliente  hay  un 
rio  llamado  de  las  Vacas.  En  sus  márgenes  exis- 
ten varios  habitantes  pobres  la  mayor  parte 
mestizos  ó mulatos  y viven  en  casas  cubiertas 
de  paja  donde  crian  algún  ganado;  la  mayor 
parte  de  su  tiempo  lo  emplean  en  buscar  arena 
que  contenga  ero,  imaginándose  que  ellos  y sus 
hijos  serán  ricos  algún  dia,  y que  el  rio  de  las 
Vacas  podrá  igualarse  al  Pactólo  y obligar  álos 
poetas  á hacerle  tan  famoso  en  sus  versos,  como 
lo  han  hecho  otras  veces  con  este  último. 

Desde  este  rio  se  descubre  al  instante  el  mas 
hermoso  vallado  de  este  pais  donde  yo  he  vivido 
cinco  años  á lo  menos ; se  llama  valle  de  Mixeo  y 
de  Finóla  que  está  á seis  leguas  de  Guatemala,  y 
tiene  cerca  de  cinco  leguas  de  largo  y tres  ó cua- 
tro de  ancho. 

Este  valle  está  lleno  de  haciendas,  y su  terri- 
torio dividido  en  muchas  haciendas,  donde  se  lo- 
gra  mejor  grano  qup  en  ninguno  de  los  terrenos 
de  Méjico.  Él  abastece  de  trigo  la  ciudad  de  Gua- 
temala donde  se  fabrica  toda  la  galleta  ó bizco- 
cho necesario  para  los  buques  que  vienen  todos 
los  años  al  Golfo.  Se  le  llama  el  valle  de  Mixeo  y 
de  Finóla  á causa  de  los  dos  pueblos  de  Indios 
que  se  llaman  así,  y están  situados  el  uno  frente 
al  otro  en  cada  lado  del  valle.  Finóla  á la  dere- 
cha del  rio  de  las  Vacas,  y Mixeo  á la  izquierda. 

Hay  muchos  ricos  hacenderos  en  este  valle, 
pero  estos  son  gentes  rústicas  y groseras,  que 
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saben  mas  beneficiar  las  tierras  que  manejar  las 
armas. 

No  debo  olvidar  entre  estos  uno  de  mis  amigos 
llamado  Juan  Palomeque,  á quien  hubiera  yo 
estimado  mas  si  hubiera  podido  obligarle  á vivir 
como  hombre  y no  como  bestia,  y mas  en  hom 
bre  libre  que  como  esclavo  de  sus  riquezas. 

En  mi  tiempo  tenia  este  trecientas  muías 
puestasen  el  camino  del  Golfo,  que  habla  dividido 
en  sus  recuas  y puesto  al  cuidado  de  un  cente- 
nar de  negros  que  le  pertenecían  y vivían  en  el 
valle  de  Mixco  en  diversas  cabañas  cubiertas  de 
paja. 

La  casa  misma  en  que  él  vivia  era  cubierta  de 
paja,  donde  tenia  mayor  placer  de  habitar  que 
en  las  que  poseia  en  Guatemala;  porque  allí  vi- 
via como  salvage  en  medio  de  sus  negros  y es- 
clavos y en  la  ciudad  estaría  obligado  á vivir  ci- 
vilmente. Allí  se  contentaba  de  comer  leche  ó 
cuajado,  con  pan  negro,  duro  y mohoso,  y tasajo, 
que  son  unas  rebanadas  de  carne  de  buey  muy 
delgadas,  saladas  y secas  al  aire  y al  sol,  lo  que 
acostumbraban  sus  esclavos  llevar  para  comer 
en  el  camino  cuando  iban  al  Golfo.  Pero  si  hubiera 
vivido  en  la  ciudad  le  hubiera  sido  necesario 
imitar  á las  personas  de  distinción  para  conser- 
var su  reputación  ; pero  este  miserable  avaro 
que  conocía  bien  las  ventajas  de  la  economía, 
escogió  para  su  residencia  el  campo  en  lugar  de 
la  ciudad,  una  cabaña  por  una  buena  casa,  la 
compañía  de  los  negros  y esclavos  en  vez  de  la 
de  la  gente  decente , y no  obstante  se  le  calcu- 
laban seiscientos  mil  pesos  de  caudal. 
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Este  hombre  arruinaba  á todos  los  que  esta- 
blecían muías  en  el  camino  del  Golfo  para  fle- 
tarlas á los  comerciantes  y trasportar  las  mer- 
cancías, porque  como  tenia  muías  y esclavos 
propios,  vigorosos  y bien  nutridos,  podia  tras- 
portar los  efectos  á bajo  precio  y ganar  un  tanto 
por  ciento,  mientrasquelos  otros  perdían,  por  te- 
ner que  alquilar  criados  é Indios  para  conducir 
sus  muías. 

Era  tan  cruel  con  sus  negros  que  si  había  al- 
guno malo  lo  castigaba  casi  hasta  matarlo ; había 
entre  otros  un  esclavo  llamado  Macao,  por  quien 
yo  le  he  suplicado  muchas  veces,  pero  inútil- 
mente ; las  mas  veces  lo  colgaba  de  los  brazos  y 
lo  azotaba  hasta  sacarle  sangre  de  las  espaldas  y 
para  curarle  las  heridas  echaba  en  ellas  grasa 
hirviendo.  Lo  había  marcado  con  un  hierro  ar- 
diendo en  la  cara,  las  manos,  los  brazos,  las  es- 
paldas, el  vientre,  los  muslos  y las  piernas  ; de 
manera  que  este  pobre  esclavo  fastidiado  de  esta 
vida  había  pretendido  ahorcarse  dos  ó tres  veces, 
lo  que  yo  impedí  siempre  con  mis  reflexiones  y 
consejos. 

Era  tan  sensual  y lúbrico  que  abusaba  á su 
gusto  de  las  mugeres  de  sus  esclavos.  Lo  mismo 
hacia  con  las  que  de  esta  clase  había  en  la  ciu- 
dad, casadas  ó solteras,  si  eran  de  su  gusto.  Si 
alguna  de  ellas  se  le  resistia  se  dirigía  al  amo  ó 
ama  de  la  esclava  y la  compraba,  dando  por  ella 
mucho  mas  de  lo  que  había  costado,  y se  jactaba 
diciendo  que  él  le  bajaría  la  vanidad  con  un  año 
de  esclavitud. 

En  mi  tiempo  mató  dos  Indios  en  el  camino  del 
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Golfo,  y compuso  el  asunto  con  mas  facilidad 
con  su  dinero,  que  si  hubiera  muerto  á un  perro. 

No  era  casado  ni  tenia  ningún  deseo  de  hacer- 
lo, porque  sus  esclavas  le  servian  de  mugeres,  y 
ninguna  vecina  osaba  resistírsele ; de  suerte  que 
ha  llenado  todo  el  valle  de  bastardos  de  todos 
colores,  quienes  después  de  la  muerte  de  este 
malvado,  disiparán  las  riquezas  que  ha  acumu- 
lado á fuerza  de  avaricia  y crueldad. 

Ademas  de  estos  dos  pueblos  que  dan  el  nom- 
bre al  valle  hay  al  este  y próximo  al  rio  de  las 
Vacas  una  ermita  que  se  llama  nuestra  Señora 
del  monte  Carmelo,  que  es  la  iglesia  parroquial 
de  todas  las  haciendas  de  los  Españoles  que  ha- 
bitan, á pesar  de  que  ellos  van  las  mas  veces  á 
misa  á los  pueblos  de  los  Indios,  y particular- 
mente á Mixco,  donde  los  Españoles  han  esta- 
blecido una  rica  cofradía  de  nuestra  Señora  del 
Rosario,  y los  negros  otra. 

Hay  en  todo  este  valle  como  treinta  ó cuaren- 
ta haciendas  ó casas  de  los  Españoles,  que  de- 
penden de  esta  ermita,  en  las  que  puede  haber 
trecientos  esclavos  hombres  y mugeres,  que  son 
negros  y mulatos. 

Mixco  es  un  pueblo  compuesto  de  trecientas 
familias ; pero  nada  hay  de  considerable  mas^e 
las  riquezas  que  pertenecen  á estas  dos  cofradias, 
y algunos  Indios  ricos  que  han  aprendido  de  los 
Españoles  á sembrar  el  grano  y á traficar  en  el 
camino  del  Golfo  con  sus  muías. 

Ademas  de  la  gran  cantidad  de  volátiles  y pa- 
vos que  se  crian  en  este  pueblo  hay  una  carni- 
cería donde  se  les  vende  la  carne  á los  Indios 
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del  lugar,  á los  de  las  haciendas,  que  viven  en  el 
campo  y para  la  provisión  de  los  esclavos  que 
conducen  las  muías  de  sus  amos  al  Golfo. 

No  solo  Juan  Palomeque  tiene  muías,  hay  otros 
cuatro  hermanos  en  este  valle  que  se  llaman  don 
Gaspar,  don  Diego,  don  Tomás  y don  .Juan  de  Go  - 
lindres,  que  tiene  cada  uno  sesenta,  con  las  que 
trafícan  al  Golfo,  en  todo  el  pais  y hasta  á Méjico 
mismo ; pero  no  teniendo  esclavos  tienen  que  to- 
mar Indios  á sueldo  para  conducirlas. 

Hay  á mas  de  estas,  seis  recuas  de  muías  que 
pertenecen  á otras  haciendas,  que  con  las  del 
pueblo  de  Mixco  pueden  hacer  veinte  atajos,  ó 
cerca  de  mil  muías  que  todas  se  emplean  en  el 
pais  para  trasportar  las  mercancías  de  Guate- 
mala. 

Mas  volviendo  al  pueblo  de  Mixco,  el  paraje 
continuo  de  estas  recuas,  los  comerciantes  y los 
viageros  que  van  y vienen  de  España  lo  han  he- 
cho rico ; porque  este  lugar  no  tiene  otra  riqueza 
que  una  cierta  tierra  de  que  se  hacen  muy  her- 
mosos vasos  y toda  suerte  de  vajilla  como  cán- 
taros, tinajas,  platones,  platos  y otros  trastos 
necesarios  para  el  uso,  en  lo  que  los  Indios  ma- 
nifiestan que  tienen  mucho  talento  pues  saben 
pintar  y varnizar  esta  loza  de  encarnado,  blan- 
co y otros  varios  colores,  la  que  mandan  vender 
á Guatemala  y á los  pueblos  vecinos. 

Las  mugeres  de  los  Criollos  comen  de  esta 
tierra  á manos  llenas  sin  dárseles  nada  de  alte- 
rar su  salud  y esponer  su  vida  con  tal  de  parecer 
por  este  medio  blancas  y pálidas. 

El  pueblo  de  Finóla  es  poco  mas  ó menos  del 
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tamaño  de  Mixco,  pero  mucho  mas  agradable, 
mas  sano  y mejor  situado,  porcjue  está  en  un  lia- 
no,  en  vez  de  que  Mixco  está  en  una  ladera  que 
quita  enteramente  la  vista  del  valle  á los  vía- 
geros. 

Hay  también  en  Pinola  una  carnicería  donde 
se  vende  todos  los  dias  carne  de  buey,  y ademas 
se  encuentran  allí  aves,  frutas,  maiz,  buen  trigo, 
aunque  no  tan  bueno  como  el  de  Mixco,  miel  y 
la  mejor  agua  que  hay  en  los  contornos  : la  lla- 
man Panac  en  lengua  indiana,  del  nombre  de  una 
fruta  que  allí  se  encuentra  en  abundancia. 

Al  septentrión  y al  mediodía  de  este  valle  hay 
cuestas  ó laderas  la  mayor  parte  sembradas  de 
trigo,  donde  se  logra  mejor  que  en  lo  bajo  del 
valle. 

Al  occidente  hay  otros  dos  pueblos  mas  gi  andes 
que  Mixco  y Pinola,  llamados  Petapa  y Ama- 
titlan,  hasta  donde  hay  en  medio  del  valle  algunos 
parajes  donde  es  necesario  subir  y bajar,  que 
ellos  llaman  barrancas  ó quiebras,  donde  se  en- 
cuentran arroyos  y hermosas  vertientes,  así  co- 
mo hierba  para  el  sustento  de  las  ovejas  y gana- 
do mayor. 

Petapa  es  un  pueblo  que  tiene  cerca  de  qui- 
nientos habitantes  muy  ricos,  y que  permiten  á 
los  Españoles  vivir  entre  ellos,  de  quienes  han 
aprendido  á vivir  y á hablar  con  las  gentes. 

Por  este  pueblo  se  pasa  para  venir  de.  Coma- 
yagua,  San  Salvador,  Nicaragua  y Costa  lUca,  y la 
frecuencia  de  los  pasageros  ló  ha  enriquecido. 

Está  considerado  por  uno  de  los  pueblos  mas 
agradables  de  todos  los  pertenecientes  á Gua- 


témala  por  su  proximidad  á un  lago  de  agua 
dulce  donde  hay  una  gran  cantidad  de  peces,  y 
particularmente  cangrejos  y otra  especie  de  pes- 
cado que  se  llama,  mojarra,  parecido  al  sargo  en 
la  figura  y en  el  gusto,  con  la  diferencia  de  no 
ser  tan  grande. 

Hay  en  este  pueblo  cierto  número  de  Indios  á 
quienes  se  encarga  lapesca  para  surtir  la  ciudad 
la  Guatemala,  y están  obligados  de  mandar  todos 
los  miércoles,  viernes  y sábados,  la  cantidad  de 
cangrejos  y mojarras,  que  el  corregidor  y los 
otros  magistrados,  que  son  ocho,  les  hayan  im- 
puesto para  cada  semana. 


CAPITULO  IV. 


Descripción  de  Petapa,  del  comercio  que  allí  se  hace,  de  los  pri- 
vilegios de  los  Indios  de  aquella  comarca  y de  sus  diversas  co- 
sechas. 


Petapa  se  llama  así  por  la  reunión  de  dos  pa- 
labras indianas,  la  una  pet,  que  significa  estera,  y 
la  otra  thap,  que  quiere  decir  agua,  porque  sien- 
do una  estera  la  que  forma  principalmente  la 
cama  de  los  Indios,  el  nombre  de  Petapa,  propia- 
mente dicho,  quiere  decir  cama  de  agua,  en  ra- 
zón de  que  el  agua  del  lago  está  llana , mansa  y 
quieta. 

Allí  vive  una  familia,  que  es  muy  respetable 
entre  los  Indios , que  dicen  ser  descendiente  de 
los  antiguos  reyes  del  pais , y que  los  Españoles 
han  honrado  ahora  con  el  noble  apellido  de 
Guzman.  De  esta  familia  se  elige  el  gobernador 
del  lugar,  el  cual  depende  de  la  ciudad  y de  la 
camarade  justicia  de  Guatemala. 
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El  que  era  gobernador  cuando  yo  estaba  en 
aquel  país  se  llamaba  don  Bernardo  de  Guzman, 
que  había  ejercido  largo  tiempo  este  cargo  y se 
había  conducido  con  mucha  prudencia  y discre 
cion,  hasta  que  habiendo  perdido  la  vista  de  ve- 
jez lo  sustituyó  su  hijo  don  Pedro  de  Guzman , 
quien  como  su  padre  era  temido  y respetado  de 
los  otros  indios,  y si  no  hubieran  sido  dados  á la 
embriaguez  , como  lo  son  la  mayor  parte  de  los 
Indios,  hubieran  podido  obtener  el  gobierno  de 
una  ciudad  de  Españoles. 

Aunque  este  gobernador  no  pueda  llevar  espa- 
da , como  el  de  Chiapa  de  los  indios , tiene  sin 
embargo  otros  muchos  grandes  privilegios  : 
puede  nombrar  de  entre  los  habitantes  los  que 
quiera  que  le  sirvan  al  comer  y cenar,  ó á tener 
cuidado  de  sus  caballos,  ir  á pescar,  traer  leña  y 
hacer  generalmente  todo  lo  concerniente  á su 
servicio.  Noobstante  toda  esta  autoridad  nada  ha- 
cia, sea  por  la  policía  del  lugar,  sea  por  ejecución 
de  la  justicia  sin  el  consentimiento  y aviso  del 
religioso  que  sirve  en  el  lugar,  que  tiene  tantas 
personas  obligadas  á servirle  y á pescar  para  él, 
que  puede  vivir  como  un  obispo. 

Los  Indios  ejercen  allí  también  la  mayor  parte 
de  los  ofícios  necesarios  en  una  república  bien 
establecida,  y se  hallan  las  mismas  legumbres  y 
los  mismos  frutos  que  se  dan  en  la  ciudad  de 
Guatemala. 

El  tesoro  de  la  iglesia  es  también  muy  grande, 
habiendo  muchas  cofradías  de  nuestra  Señora  y 
de  otros  santos  , cuyas  imágenes  están  adorna- 
das con  coronas,  cadenas  y braceletes  de  valor. 
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ademas  de  las  lámparas , los  iacensarios  y los 
candeleros  de  plata  que  sirven  para  los  altares. 

La  fiesta  principal.del  lugar  es  el  dia  de  San 
Miguel , y se  tiene  una  feria  á la  que  concurren 
todos  los  comerciantes  de  Guatemala  para  ven- 
der y comprar. 

La  tarde  de  ese  dia  y el  siguiente  hacen  corri- 
das de  toros,  lo  que  sirve  de  diversión  así  á los 
Españoles  como  á los  Negros , que  lo  hacen  á ca- 
ballo, y otros  Indios  á pie,  los  que  estando  sujetos 
á embriagarse  no  solamente  arriesgan  la  vida 
sino  que  la  pierden  muchos  de  ellos. 

Ademas  de  esta  feria  que  se  hace  en  ese  tiem- 
po, hay  todos  los  dias,  háciá  las  cinco  de  la  tar- 
de, un  tianguit  ó mercado , en  donde  no  hay  mas 
que  los  Indios  del  lugar  que  comercian  entre 
ellos. 

Cerca  de  este  pueblo  pasa  también  un  rio,  que 
no  es  muy  profundo  en  algunos  sitios  pudiéndolo 
pasar  fácilmente ; y les  sirve  para  regar  sus  jar- 
dines y campos , y hacer  andar  un  molino  que 
abastece  de  harina  á la  mayor  parte  de  los  ha- 
bitantes del  valle,  yendo  allí  á hacer  moler  su 
trigo. 

A una  media  legua  de  este  pueblo  existe  una 
rica  hacienda  y un  molino  de  azúcar,  que  perte- 
nece á un  llamado  Sebastian  de  Zavaletas,  viz- 
caíno, que  se  hallaba  muy  pobre  cuando  llegó  á 
este  pais,  y estaba  al  servicio  de  un  paisano  suyo ; 
pero  su  industria  y trabajo  le  proporcionaron  los 
medios  de  comprar  una  ó dos  muías  que  le  ser- 
vían para  negociar  en  el  pais , hasta  que  su  for- 
tuna le  permitió  comprar  una  recua  entera  de 


sesenta;  con  esto  se  enriqueció  tanto  que  se  hizo 
dueño  de  muchas  tierras  en  los  alrededores  de 
Petapa,  tierras  muy  propias  para  cultivar  el  azú- 
car, y lo  hizo  con  tanto  acierto  , que  pudo  edifi- 
car en  este  sitio  una  casa  magnífica  adonde  van 
con  frecuencia  á divertirse  la  mayor  parte  de  las 
personas  de  consideración  de  la  ciudad  de  Gua- 
temala. 

Todos  los  años  fabrica  una  gran  cantidad  de 
azúcar,  vendiendo  una  parte  en  el  pais,  y man- 
dando el  resto  á España. 

Por  lo  regular  se  encuentran  en  su  hacienda 
sesenta  esclavos,  y da  en  su  casa  muy  buenas 
comidas , lo  que  le  hace  pasar  por  generoso  y 
magnífico : así  es  que  se  dice  que  posee  á lo  me- 
nos quinientos  mil  ducados. 

A media  legua  de  su  casa  se  encuentra  un  inge- 
nio de  azúcar  llamado  vulgarmente  trapiche, 
propiedad  de  los  Agustinos  de  Guatemala,  donde 
hay  cerca  de  veinte  esclavos  : se  llama  trapiche, 
porque  con  las  máquinas  que  allí  existen  no  se 
puede  moler  una  cantidad  de  azúcar  tan  grande, 
como  con  uno  de  los  molinos  que  los  Españoles 
llaman  ingenios. 

A una  legua  de  este  pueblo  se  encuentra  el  de 
Amatitlan,  cerca  del  cual  hay  un  ingenio  ó mo- 
lino de  azúcar  mas  grande  que  el  de  Zavaletas,  y 
llamado  el  molino  del  Consejo  por  llamarse  así  el 
que  lo  hizo  construir  : hoy  en  dia  pertenece  al 
gefe  de  la  casa  de  postas  de  Guatemala  llamado 
Pedro  Crespo. 

Este  sitio  se  parece  á un  pequeño  pueblo  á causa 
del  número  de  cabañas  y casas  cubiertas  de  paja 
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deque  se  compone,  donde  habitan  los  esclavos 
negros  dependientes  del  ingenio,  que  son  mas  de 
ciento  entre  hombres , mugeres  y niños ; pero  la 
casa  del  amo  está  bien  edificada,  grande,  espa« 
ciosa  y capaz  de  poder  alojar  mas  de  cien  perso- 
nas. 

Estas  tres  haciendas  de  azúcar  estando  cerca 
de  Guatemala  contribuyen  mucho  á su  riqueza  y 
á su  comercio  con  la  España. 

Aunque  no  haya  tantos  Españoles  en  Amati- 
lian  como  en  Petapa  hay  en  recompensa  mayor 
número  de  Indios  : sus  calles  están  bien  dispues- 
tas, son  anchas  , derechas  y regulares,  pero  no 
están  empedradas , de  suerte  que  se  anda  sobre 
la  tierra  ó arena  fina. 

También  se  goza  alli  de  la  comodidad  del  lago 
mandando  sus  habitantes  pescado  á Guatemala 
los  mismos  dias  que  lo  hacen  los  de  Petapa. 

Este  sitio  está  fuera  del  camino,  pero  sus  habi- 
tantes no  son  por  eso  menos  ricos  que  los  de  Pe- 
tapa,  porque  ganan  mucho  con  los  que  van  á to- 
mar allí  los  baños  tanto  del  campo  como  de  la 
dudad  de  Guatemala  : habiendo  ciertas  aguas 
calientes  muy  estimadas  y sanas  que  son  muy  cé- 
lebres. 

Ademas  se  enriquecen  también  por  la  sal  que 
hacen,  ó mas  bien  que  se  recoge  en  los  bordes 
del  lago,  donde  todas  las  mañanas  aparece  sobre 
la  tierra  como  una  gelatina  blanca , que  los  in- 
dios purifican  después,  de  suerte  que  se  vuelve 
muy  blanca  y propia  para  el  uso  ordinario. 

Sacan  ademas  mucho  provecho  de  las  muías 
de  los  alrededores  del  valle  , pues  las  traen  á 
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pacer  á esta  tierra  salada  un  día  ó una  mañana 
entera , pagando  cada  muía  cinco  sueldos  por 
día.  Se  sabe  por  esperiencia  que  esto  las  hace 
fuertes  y vigorosas , y les  vale  mas  que  ninguna 
medicina  ni  la  misma  sangría. 

Ademas  hacen  mucho  comercio  de  algodón  y 
frutas,  de  que  abundan  mucho.  La  plaza  del 
mercado  es  bastante  bonita  y sombreada  por  dos 
olmos  estremadamente  grandes , bajo  los  cuales 
los  Indios  se  reúnen  todas  las  tardes  para  com- 
prar y vender  sus  géneros. 

La  iglesia  está  bastante  bien  edificada  y tan 
hermosa  como  la  primera  de  Guatemala ; es  íao 
rica  y magnifica  que  ios  religiosos  del  orden  de 
Santo  Domingo  se  vieron  precisados  á hacer 
en  1635  un  priorato,  cuya  autoridad  se  estiende 
sobre  todos  los  oíros  pueblos  del  valle,  y á edifi- 
car un  monasterio  muy  suntuoso,  en  el  cual  había 
en  mi  tiempo  un  cofre  con  ocho  mil  ducados  para 
ios  gastos  ordinarios , que  sin  duda  alguna  ha- 
brán aumentado  mucho  de  ese  tiempo  acá. 

Una  vez  que  el  lector  conoce  todo  el  valle  de 
Mixco,  Finóla,  Petapa  y Amatitlan,  que  no  cede 
en  riquezas  á ninguna  otra  dependencia  de  Gua- 
temala , no  debo  pasar  en  silencio  una  doble  co- 
secha de  trigo  que  se  hace  en  este  valle.  La  pri- 
mera es  de  un  trigo  pequeño  llamado  tremesino, 
palabra  compuesta  en  español  de  dos  palabras 
tres  y meses , ó del  latín  tres  memes , porque  tres 
meses  después  de  sembrado  se  encuentra  ya  ma- 
duro y en  disposición  de  corlarse ; de  suerte  que 
sembrándolo  á fines  de  agosto,  se  le  riega  ordina- 
riamente á fines  de  noviembre.  Y aunque  parece 
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que  por  ser  pequeño  cleñeria  dar  poca  harina , 
sin  embargo  produce  tanta  como  las  otras  espe- 
cies de  trigo  , y el  pan  que  con  ella  se  hace  es 
blanco;  pero  no  se  puede  guardar  por  largo 
tiempo  porque  se  pone  bien  pronto  duro. 

La  otra  cosecha,  que  es  de  dos  especies  de  tri- 
go, blanco  y rojo  como  el  trigo  de  Gandía,  sigue  á 
la  del  trimestre  : porque  un  poco  después  de  la 
Natividad  se  mete  la  hoz  en  los  campos  , donde 
no  solamente  recojen  el  trigo,  sino  que  en  lugar 
de  engavillarlo  y encerrarlo  en  la  troje  lo  trillan 
con  caballos  en  las  eras  hechas  con  este  ob- 
jeto. 

Cuando  el  trigo  está  trillado  y separado  de  la 
espiga  á fuerza  de  ser  pisado  por  los  caballos , 
que  se  les  azota  incesantemente  para  hacerlos 
dar  vueltas  al  rededor  de  las  eras  sin  pararse  , 
se  hacen  salir  los  caballos,  y se  avienta  metién- 
dolo después  en  sacos  para  encerrarlo  en  los 
graneros,  dejando  la  cascarilla  y la  mayor  parte 
de  la  paja  en  los  campos,  donde  se  pudre,  y 
la  consideran  bastante  buena  para  abonar  las 
tierras. 

Un  poco  antes  de  las  primeras  lluvias  ponen 
fuego  álos  campos,  quemando  de  esta  manera  la 
paja,  y reduciéndola  á cenizas,  las  cuales  se  hu- 
medecen con  el  agua  y abonan  la  tierra  por  esle 
medio,  que  ellos  estiman  el  mejor  y el  mas  uíii 
que  pueden  encontrar  para  ello. 

Otros  que  quieren  cultivar  un  pedazo  de  tierra 
nuevo  y que  está  boscoso,  hacen  cortar  ios  árbo- 
les, y aunque  ellos  sean  propios  para  la  carpin- 
tería y hacer  toneles,  ni  venden  ni  un  pie,  ni  se 
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cuidan  de  llevarlo  á Guatemala,  á pesar  de  que 
muchas  veces  puede  haber  por  mas  de  doce  mil 
francos  de  madera,  si  ella  estuviera  en  Ingla- 
terra; pero  hay  allí  tanta  que  el  porte  les  costa- 
ría mas  de  lo  que  pudieran  sacar. 

Después  que  han  abatido  los  árboles  los  dejan 
secar,  y antes  que  las  lluvias  de  invierno  comien- 
cen ponen  fuego  á todo  el  campo  para  hacer  que- 
mar la  madera,  cuyas  cenizas  vuelven  á la  tierra 
tan  pingue  y fértil,  que  en  lugar  de  que  en  Ingla- 
terra nosotros  sembramos  tres  fanegas  ó mas  de 
trigo  en  una  fanegada,  allí  es  bastante  con  una 
fanega  y las  mas  veces  menos ; porque  de  otra 
manera  vendría  demasiado  espeso  y apiñado,  y 
perderían  su  cosecha. 

Hacen  también  lo  mismo  con  los  pastos  del 
valle  , poniendo  fuego  á los  campos  hacia  el  fin 
de  mayo,  época  en  que  estando  la  yerba  corta  se 
marchita  y seca.  Esta  quemazón  hace  parecer  al 
valle  todo  negro  y desagradable  ; pero  después 
que  ha  llovido  dos  ó tres  veces , la  tierra , to- 
mando su  primera  verdura , invita  al  ganado, 
que  mientras  tanto  se  ha  llevado  á pacer  á otra 
parte,  á venir  á tomar  allí  un  nuevo  alimento,  y 
á reposarse  á su  gusto  sobre  aquellos  verdes  y 
hermosos  tapices. 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  yo  vuelva  al  otro  lado 
de  este  valle  al  rio  de  las  Vacas,  de  donde  he  co- 
menzado á hacer  la  vuelta,  y que  hace  esta  larga 
digresión  del  este  al  oeste  hasta  el  pueblo  de 
Amatitlan  , que  es  el  mas  lejano  , á fin  de  hacer 
ver  al  lector  el  poco  camino  que  resta  hasta 
Guatemala. 


— ST- 
Bs verdad  que  después  de  ia  ermita  de  Nues- 
tra Señora  hay  un  camino  estrecho  en  medio  del 
valle  que  va  casi  hasta  Amatitlan,  y que  voltean- 
do después  remonta  sobre  una  montaña  á mano 
derecha  ; pero  como  tiene  muchas  subidas  y ba- 
jadas y diversas  barrancas  enfadosas  que  pasar , 
no  es  este  el  camino  mas  ordinario  y frecuentado 
viniendo  de  la  ermita  á la  mano  derecha  de  Mix- 
co,  que  no  dista  mas  que  cinco  millas  de  Guate- 
mala. 

De  Mixco  el  camino  va  subiendo  sobre  una 
costa,  y conduce  á un  pueblo  un  poco  mas  gran- 
de que  este,  llamado  San  Lucas,  donde  hace  frió, 
de  suerte  que  esta  temperatura  lo  ha  hecho  rico, 
se  han  establecido  en  él  los  graneros  de  la  ciudad 
de  Guatemala. 

El  trigo  del  valle  no  se  puede  guardar  por  lar- 
go tiempo  sin  que  se  eche  á perder  á causa  de 
ciertos  gusanos  que  se  engendran  en  él,  que  lla- 
man gorgojos.  El  clima  es  tan  templado  en  aquel 
lugar  de  San  Lucas,  que  el  trigo  se  guarda  dos  y 
tres  años  después  de  trillado,  con  tal  que  se  ten- 
ga cuidado  de  voltearlo  de  tiempo  en  tiempo;  y si 
está  bien  apretado , se  aumenta  de  tal  suerte , 
que  como  yo  mismo  lo  he  esperimentado  en  el 
mismo  lugar , al  hn  del  año  si  había  doscientas 
fanegas  de  trigo  en  un  granero  se  encontraban 
cerca  de  doscientas  veinte.  Por  esto  se  llevan  á 
este  pueblo  la  mayor  parte  de  las  cosechas  del 
valle,  y está  lleno  de  graneros,  que  ellos  llaman 
trojas,  las  cuales  no  tienen  suelos  de  tierra  sino 
una  tarima  hecha  de  tablas,  levantada  del  suelo 
cerca  de  un  pie  ó dos,  y cubierta  de  esteras.  Aquí 
n.  4 
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se  pone  el  trigo  donde  ios  comerciantes  ricos  de 
la  ciudad  lo  guardan  dos  ó tres  años,  hasta  que 
encuentran  el  precio  que  desean. 

De  este  lugar  á Guatemala  no  hay  mas  de  tres 
leguas  cortas  y una  sola  Mrranca  ó quiebra  ; so- 
bre el  camino  se  encuentran  de  un  lado  y otro 
pueblecitos,  que  ellos  llaman  milpas,  donde  pue- 
de haber  cerca  de  veinte  cabañas. 

En  medio  del  camino  hay  una  cuesta  de  donde 
se  descubre  toda  la  ciudad  y la  domina  de  tal 
modo  que  con  dos  piezas  de  cañón  se  podria  te- 
ner en  alarma  á toda  Guatemala. 

Ademas  de  esta  cuesta  donde  está  el  gran  ca- 
mino, hay  otras  montañas  á derecha  é izquierda, 
que  se  aproximan  mas  á la  ciudad,  y sin  duda  se 
podria  incomodar  mucho  á esta  con  el  cañón  en 
caso  de  que  la  alta  cosía  se  encontrara  estar  muy 
retirada. 

Cuando  se  ha  bajado  al  fondo  de  la  montaña , 
se  encuentra  un  ancho  y hermoso  camino,  mas  á 
lo  mejor  se  estrecha  entre  las  montañas  cerca  de 
un  tiro  de  flecha,  y este  lugar  es  muy  molesto  á 
causa  de  las  piedras  y algunas  rocas  pequeñas 
que  se  encuentran  en  un  arroyo,  que  desciende 
de  la  montaña  y entra  en  la  ciudad ; pero  en  el 
lugar  donde  hay  una  pequeña  ermita  llamada  de 
San  Juan , el  camino  se  ensancha  poco  á poco  y 
descubre  Guatemala,  que  presenta  una  perspec- 
tiva agradable  álos  viageros  que  desean  reposar, 
por  la  blandura  de  un  camino  arenoso  y por  la 
verdura  agradable  de  las  calles  de  árboles  que 
encuentran  hasta  entrar  en  la  ciudad,  estando 
siempre  libre  á todos  tos  que  van  y vienen, 
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sea  del  lado  del  monasterio  de  los  Dominicos,  sea 
del  lado  de  la  iglesia  y convento  de  las  religiosas 
(ie  la  Concepción. 

Después  de  haber  conducido  al  lector  desde  el 
golfo  de  Guatemala,  y haberle  manifestado  todo 
lo  que  allí  hay  de  mas  remarcable,  nada  diré  en 
este  sitio  de  los  otros  lugares  que  dependen  de 
esta  ciudad  hacia  Nicaragua  del  lado  del  medio- 
día, habiendo  ya  descrito  el  camino  hasta  Reale- 
jo, lo  haré  cuando  hable  de  mi  vuelta,  la  que  hice 
por  aquel  lado. 

Réstame  ahora  describir  el  pais  de  Vera  Paz  y 
el  camino  que  á él  conduce. 


CAPITULO  T. 


Descripción  de  Vera  Paz , y de  una  nación  que  los  Españoles  no 
han  podido  aun  sujetar,  historia  de  un  religioso  que  hizo  un 
Yiage  allí,  con  otras  muchas  particularidades  dé  aquella  co- 
marca. 


Vera  Paz  se  llama  así  porque  los  Indios  de 
aquel  pais , habiendo  sabido  que  los  Españoles 
hablan  conquistado  Guatemala  y sus  contornos , 
se  sometieron  á ellos  pacíficamente  y sin  resis- 
tencia; 

Antiguamente  aquel  pais  era  una  diócesis , 
donde  había  un  obispo  esclusivamente , mas  aho- 
ra está  unido  al  de  Guatemala. 

Está  gobernado  por  un  Alcalde  mayor  ó Presi- 
dente mandado  de  España,  que  depende  de  la 
corte  de  justicia  ó de  la  real  Audiencia  de  Guate- 
mala. 

La  capital  de  esta  provincia  se  llama  Conan 
donde  hay  un  monasterio  de  Eeligiosos  del  oiden 
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de  Sanio  Domingo , y es  la  residencia  ordinaria 
del  Alcalde  mayor. 

Los  Españoles  todavía  no  han  acabado  de  con- 
quistar aquella  provincia,  á pesar  de  los  comba- 
tes que  hayan  dado  para  lograrlo  contra  aquellos 
pueblos  bárbaros  é infieles  que  están  entre  esta 

provincia  y la  de  Yucatán. 

Los  Españoles  hacen  todo  lo  que  pueden  para 
lograrlo  á fin  de  poder  ir  libremente  por  ese  pais 
á una  ciudad  llamada  Campin,  de  la  pertenencia 
de  Yucatán , y poder  establecer  el  comercio  por 
tierra  con  aquella  provincia,  que  se  cree  ser  muy 
ventajoso  al  pais  y á la  ciudad  de  Guatemala  , y 
una  via  mas  segura  para  conducir  sus  mercan- 
cías á la  Havana  que  por  el  Golfo , porque  por 
lo  común  los  navios  que  salen  de  este  con  direc- 
ción ála  Havana  son  aprehendidos  en  su  tránsito 
por  los  Holandeses;  pero  hasta  ahora  no  lo  han 
podido  lograr,  porque  siempre  han  encontrado 
tanta  resistencia  de  parte  de  estos  bárbaros , que 
les  ha  sido  imposible  sujetarlos. 

Sin  embargo  hubo  un  religioso  de  mis  amigos 
llamado  Fray  Francisco  Marón  que  se  arriesgó  á 
ir  entre  estos  bárbaros,  y con  dos  ó tres  Indios 
atravesó  su  pais  hasta  Campin  donde  encontró 
algunos  Españoles  que  se  asombraron  mucho  de 
su  atrevimiento  y de  como  habia  osado  esponer 
su  vida  por  aquel  camino.  Este  volvió  á Coban  y 
de  allí  á Vera  Paz  donde  hizo  una  narración  de 
su  viage  diciendo , que  viendo  estos  pueblos  que 
él  hablaba  su  idioma,  y encontrándolo  dulce  y 
comedido  con  ellos  lo  trataron  con  mucha  huma- 
nidad; temiendo,  decía  él , que  si  le  quitaban  la 
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vida,  los  Españoles  por  vengarse,  no  los  dejarían 
jamas  en  reposo  hasta  que  no  los  hubiesen  es- 
terminado  enteramente. 

Dijo  ademas  que  aquel  pais  era  mucho  mejor 
que  el  de  Vera  Paz,  de  que  son  dueños  los  Espa- 
ñoles , que  había  un  hermoso  valle  y un  gran  lago 
en  él,  y á la  orilla  de  este  una  ciudad  de  Indios, 
que  tenia  por  lo  menos  doce  mil  habitantes , cu- 
yas casas  están  separadas  las  unas  de  las  otras. 

Este  religioso  ha  hecho  después  la  descripción 
de  aquel  pais , y ha  pasado  á España  para  mani- 
festar á la  corte  el  plan  de  hacer  la  conquista, 
en  consideración  á la  utilidad  que  resultara  á la 
ciudad  do  Guatemala  y á la  provincia  de  Yuca- 
tan,  si  alguna  vez  se  pudiere  establecer  entre 
ambas  provincias  un  camino  de  comunicación 
que  atraviese  por  aquel  pais. 

Aunque  por  aquel  lado  los  Españoles  y la  pro- 
vincia de  Vera  Paz  estén  todavía  limitados  por 
este  pueblo  bárbaro,  tienen  sin  embargo  el  paso 
libre  por  el  otro  lado  que  conduce  al  Golfo, 
donde  ellos  trafican  con  los  navios  que  allí  arri- 
ban , á quien  ellos  llevan  volátiles  y otros  víve- 
res del  pais , y vuelven  con  vinos  y otras  mercan- 
cías de  España  á la  ciudad  de  Coban. 

Aquel  pais  es  muy  montañoso  y desigual,  y á 
pesar  de  que  hay  algunos  pueblos  bastante  gran- 
des no  hay  mas  que  tres  ó cuatro  que  sean  con- 
siderables. 

Los  principales  géneros  que  allí  se  encuentran 
son  el  achiote,  que  es  el  mejor  de  todo  el  pais  de 
Guatemala , el  cacao,  el  algodón,  la  miel,  el  ca- 
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fé,  la  zarzaparrilla  y el  maiz  en  gran  cantidad ; 
pero  no  se  encuentra  trigo. 

Hay  también  mucha  cera  , volátiles , caza  y pá- 
jaros de  diversos  colores , cuyas  plumas  emplean 
los  indios  para  hacer  muchas  cosas  curiosas ; pe- 
ro que  no  igualan  á las  de  Michoacan.  Allí  se  en- 
cuentran también  muchos  papagayos,  monos  y 
macacas , que  se  nutren  en  las  montañas. 

El  camino  de  Guatemala  en  aquel  país  es  el 
mismo  de  que  he  hablado  mas  arriba,  que  se  to- 
ma viniendo  del  Golfo  hasta  el  pueblo  de  san  Lu- 
cas , y de  allá  se  prolonga  por  sobre  la  costa  y las 
montañas  que  están  al  lado  del  valle  de  Mixco. 

A estas  montañas  se  les  llama  Sacatepeques , 
del  nombre  compuesto  de  scicate  y tepec , de  las 
cuales  la  última  voz  significa  una  montaña,  y la 
primera  hierba;  de  suerte  que  la  unión  de  las  dos 
significa  montañas  de  hierba. 

Hay  cuatro  pueblos  considerables;  elprimeio 
se  llama  Santiago  donde  hay  quinientas  fami- 
lias; el  segundo  San  Pedro  que  tiene  seiscientas; 
el  tercero  San  Juan  que  tiene  otras  tantas  ; y el 
cuarto  Santo  Domingo  de  Senaco , donde  puede 
haber  cerca  de  trecientas  familias. 

Estos  cuatro  pueblos  son  muy  ricos ; el  clima 
es  muy  frió  en  los  dos  primeros , pero  en  los  otros 
dos  es  mas  caliente.  En  sus  alrededores  hay  mu- 
chas haciendas , donde  se  cosecha  mucho  trigo  y 
maiz. 

Aquellos  Indios  tienen  mucho  mas  valor  que 
los  de  otros  pueblos , y en  mi  tiempo  estuvieron 
cerca  de  sublevarse  céntralos  Españoles,  por- 
que los  trataban  mal. 
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Los  Españoles  son  allí  estremamente  ricos ; y 
cuando  yo  estuve  en  aquel  pais  hubo  un  Indio 
del  pueblo  de  Santiago  que  por  pura  vanidad  dió 
seis  mil  ducados  á la  iglesia  del  lugar;  y sin  em- 
bargo se  descubrió  después  que  este  miserable 
era  un  adivino  y un  idólatra. 


Estos  Indios  ganan  mucho  alquilando  grandes 
penachos  de  plumas,  de  que  ellos  se  sirven  en 
las  danzas  que  hacen  el  dia  de  la  fiesta  titular 
de  sus  pueblos ; porque  hay  penachos  de  estos 
que  tendrán  sesenta  plumas  de  distintos  colores, 
y les  dan  por  el  alquiler  de  cada  pluma  medio 
real,  que  vale  cinco  sueldos  seis  dineros,  y 
ademas  el  valor  de  las  plumas  que  se  estravien 
por  casualidad. 


Desde  el  pueblo  de  San  Juan , que  es  el  mas 
avanzado , el  camino  es  unido  y agradable  hasta 
un  pueblecito  de  cerca  de  veinte  casas  que  se 
llama  San  Raimundo , desde  donde  hay  un  buen 
dia  de  camino  que  es  necesario  subir  y bajar  en 
las  barrancas,  hasta  que  se  llega  á una  casilla 
que  está  sobre  el  bordo  de  un  rio,  siendo  el  mis- 
mo que  pasa  por  Acarabastlan  de  que  ya  he  ha- 
blado antes.  De  allá  se  encuentra  una  montaña 
muy  pedregosa  y llena  de  peñascos , que  se  llama 
la  montaña  de  Rubinal  donde  han  hecho  escalo- 
nes en  la  roca  para  la  comodidad  de  las  muías , 
que  por  poco  que  ellas  resbalasen  á un  lado  cae- 
rían desde  lo  alto  de  las  peñas  y se  harían  mil 
pedazos ; pero  este  peligro  no  dura  mas  que  le- 
gua y media,  y se  encuentra  un  hermoso  valle 
que  se  llama  de  San  Nicolás , á causa  de  una  ha- 
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cienda  que  tiene  el  mismo  nombre  perteneciente^ 
al  convento  de  los  Dominicos  de  Coban. 

Aunque  este  valle  no  se  pueda  comparar  con 
el  de  Mixco  y Finóla  ^ es  sin  embargo  remarcable 
por  tres  cosas  que  allí  se  encuentran ; la  primera 
es  un  molino  de  azúcar  llamado  San  Gerónimo 
que  depende  del  convento  de  los  Dominicos  de 
Guatemala,  y escede  al  de  Amatiílan , no  solo 
en  la  cosecha  de  azúcar,  que  mandan  por  medio 
de  muías  mas  allá  de  la  montaña  de  Guatemala, 
y en  el  número  de  esclavos , que  son  manda- 
dos por  dos  religiosos,,  sino  particularmente  á 
causa  de  los  buenos  caballos  que  allí  se  crian , 
siendo  los  mejores  de  todo  el  pais  de  Guatema- 
la y muy  estimados  por  todas  las  personas  de  dis* 
tinción,  que  tienen  placer  en  montarlos  para  pa- 
searse en  la  ciudad.  La  segunda  es  la  hacienda 
de  San  Nicolás  que  es  tan  acreditada  por  las  mu- 
las  como  la  de  San  Gerónimo  por  los  caballos. 
La  tercera  es  un  pueblo  de  Indios  llamado  ítubi- 
nal  donde  hay  por  lo  menos  ochocientas  fami- 
lias, y donde  se  encuentra  todo  lo  que  se  puede 
desear  para  la  comodidad  de  la  vida. 

El  clima  es  allí  mas  caliente  que  frió,  pero  el 
calor  es  moderado  y muy  templado  por  el  gran 
número  de  bellas  calles  de  árboles  que  allí 
hay. 

Se  encuentran  en  este  lugar  no  solamente  to- 
dos los  frutos  de  las  Indias,  sino  también  los  de 
España,  como  naranjas,  limones,  limas  agrias  y 
dulces,  granadas,  uvas,  higos,  almendras  y da- 
tiles. 

El  defecto  del  trigo  en  aquel  lugar  no  es  cnn- 
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síderable  para  los  que  prefieren  el  pan  de  trigo 
al  de  maíz,  porque  en  dos  dias  se  les  trae  fácil- 
mente de  los  pueblos  de  Sacatepeque. 

En  cuanto  ala  carne,  se  encuentra  allí  de  buey, 
de  carnero,  de  cabrito,  volátiles,  pavos,  codor- 
nices, perdices,  faisanes  y conejos. 

También  hay  un  rio  que  pasa  cerca  de  sus  ca- 
sas, que  les  ministra  una  gran  cantidad  de  pes- 
cado de  diferentes  especies. 

Los  habitantes  de  este  pueblo  son  muy  seme- 
jantes á los  de  Chiapa  de  los  Indios  que  ellos 
imitan  en  la  gallardía  de  montar  á caballo  y en 
toda  clase  de  diversiones. 

En  este  pueblo  fué  donde  mi  amigo  fray  Juan 
Bautista  quiso  fijar  su  residencia  para  vivir  en 
reposo  el  resto  de  sus  dias , después  de  haber  sido 
prior  de  diversos  lugares,  y en  particular  de 
Chiapa  y de  Guatemala,  y donde  él  me  regaló 
tan  suntuosamente  que  pudo  habérsele  vitu- 
perado no  estar  bien  á religiosos  mendicantes 
querer  imitar  la  magnificencia  de  los  príncipes. 

Desde  este  lugar  hasta  la  Vera  Paz,  ó á Coban, 
que  es  la  capital  no  hay  nada  de  considerable 
mas  que  un  solo  pueblo  llamado  San  Cristóbal, 
donde  hay  ahora  un  gran  lago  que  no  se  le  puede 
encontrar  el  fondo,  según  se  dice. 

Antiguamente  no  habia  tal  lago,  pero  á causa 
de  un  gran  temblor  de  tierra,  esta  se  abrió  y su- 
meigiendo  muchas  casas  dejó  un  lago  que  ha 
permanecido  siempre  en  aquel  lugar. 

De  allí  á Coban  los  caminos  son  malos  y llenos 
de  montaña,  sin  embargo  las  muías  del  pais  no 
dejan  de  pasarlo  aunque  estén  cargadas. 
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Por  último  hemos  recorrido  el  pais  de  Guate- 
mala en  toda  su  estension,  donde  hay  muchos 
pueblos  y mejor  poblados  que  en  ninguna  otra 
parte  de  la  América,  y si  los  Indios  se  ejercita- 
ran en  el  arte  militar  y á manejar  bien  las  armas, 
no  habría  en  toda  la  América  ningún  lugar  que 
fuera  mas  fuerte  en  pueblo  que  Guatemala  ^ mas 
los  Españoles  los  envilecen  y maltratan  deján- 
dolos no  solamente  sin  armas  de  fuego,  picas  y 
espadas  sino  hasta  sin  arcos  y flechas  : esto  les 
ha  quitado  no  solamente  el  ánimo,  sino  también 
la  afección  que  hubieran  podido  tener  por  ellos ; 
de  suerte  que  los  Españoles  deben  temer  por 
cierto  que  si  se  hiciesen  incursiones  para  inva- 
dir el  pais,  esta  gran  multitud  de  Indios  serian 
otros  tantos  contrarios  que  tomarían  partido  por 
los  enemigos,  ó en  el  caso  de  quedar  fieles  no  les 
servician  de  nada. 


CAPITULO  VI. 


Descripción  del  estado  en  que  se  encuentran  hoy  dia  los  Indios  del 
pais  de  Guatemala , sus  costumbres  y manera  de  vivir  desde  la 
conquista  y particularmente  de  sus  fiestas  anuales. 


El  estado  ó condición  de  los  Indios  del  pais  de 
Guatemala  es  tan  lamentable  y digno  de  lástima, 
como  todos  los  demas  pueblos  de  la  América  : 
pudiéndose  decir  de  ellos  en  alguna  manera  lo 
que  el  primer  capítulo  del  Exodo,  versículo  sép- 
timo, dice  del  pueblo  de  Israel,  que  eran  fértiles, 
crecian  y se  multiplicaban  abundantemente,  de 
suerte  que  se  hacian  fuertes  y llenaban  el  pais  : 
por  eso  es  que  Faraón  dice  á sus  vasallos  en  el 
versículo  décimo ; es  necesario  gobernarse  sa- 
biamente con  ellos,  de  miedo  que  no  lleguen  á 
multiplicarse,  y que  cuando  llegue  alguna  guerra 
no  se  unan  á nuestros  enemigos  y combatan  con- 
tra nosotros.  Por  eso  les  pusieron  vigilantes  para 
hacerlos  trabajar,  fabricando  ladrillos,  mezcla  y 
otras  obras,  con  tanto  rigor  y severidad  que  esta 
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servidumbre  les  hizo  la  vida  pesada  y les  obligó 
á implorarla  asistencia  del  cielo  para  deshacerse 
de  ella. 

Aunque  hay  alguna  diferencia  entre  el  pueblo 
de  Israel  y los  Indios,  sin  embargo  la  compara- 
ción tiene  alguna  relación  con  respecto  á la  opre- 
sión de  unos  y otros,  y en  la  manera  de  tratarlos, 
para  que  no  puedan  multiplicarse  mas  de  lo  que 
se  desea. 

Es  cierto  que  los  Indios  sufren  mucho  bajo  la 
servidumbre  de  los  Españoles,  sin  embargo  se 
multiplican  todos  los  dias  y aumentan  en- rique- 
zas : de  suerte  que  se  teme  no  se  hagan  demasia- 
do fuertes,  y se  subleven  ellos  mismos,  ó bien  se 
unan  á los  esírangeros  para  ir  contra  tos  que  los 
tiranizan. 

De  cualquiera  manera  que  sea  por  temor  ó por 
zelos,.  no  se  les  permite  el  uso  de  ninguna  espe- 
cie de  armas,  ni  aun  de  arcos  y flechas  de  que  se 
servian  en  otro  tiempo  sus  abuelos. 

Aunque  los  Españoles  no  tienen  temor  alguno 
por  este  lado,  sin  embargo  cuando  una  nación 
estrangera  intente  conquistar  este  pais,  segura- 
mente no  tratará  de  enseñarlos  por  la  misma  ra- 
zón ; por  consiguiente  la  política  de  que  han 
usado  los  Españoles  para  debilitar  á los  indios, 
traerá  consigo  toda  su  ruina  y destrucción.  Por- 
que siéndoles  inútil  parala  guerra  esta  multitud 
de  Indios  desarmados,  y necesitando  una  reserva 
para  los  que  quedan  en  las  ciudades,  encontrán- 
dose esparcidos  aquí  y allá  en  esta  vasta  esten- 
sion  de  pais,  no  parecerían  sino  un  puñado  de 
gente  contra  un  mediano  ejército.  Aun  hay  mas, 
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©ntre  todas  estas  gentes  habrá  pocos  que  sean 
propios  para  las  armas,  y este  pequeño  número 
no  será  capaz  de  hacer  una  gi  an  resistencia  no 
teniendo  artillería  alguna. 

Si  á todo  esto  se  agrega  el  que  los  negros  é in- 
dios , que  han  sido  tan  maltratados,  y que  por 
eso  han  aprendido  siempre  algo,  se  juntan  con 
ios  estrangeros,  claro  está  que  los  Españoles  no 
podrán  evitar  su  ruina,  estando  atacados  al  mis- 
mo tiempo  dentro  y fuera. 

Por  eso  puede  decirse  cuan  infundado  es  el 
pensar,  que  hoy  es  mas  difícil  el  conquistar  la 
América  que  en  tiempo  de  Cortés,  teniendo  que 
combatir  con  los  Españoles  y los  Indios,  siendo 
así  que  en  otro  tiempo  no  había  mas  que  pobres 
Indios  desnudos.. Y sostengo  que  esta  opinión  es 
falsa  : porque  entonces  los  Indios  estaban  aguer- 
ridos con  las  guerras  que  se  hacían  los  unos  á ios 
otros,  y sabian  servirse  muy  bien  de  sus  arcos. 
Hechas,  dardos  y otras  armas,  pareciendo  ade- 
mas estremadamente  atrevidos  y valientes  en  los 
combates  según  resulta  de  sus  historias. 

Hoy  dia  no  tienen  ánimo  alguno,  tiemblan  de 
miedo  cuando  oyen  tirar  un  mosquetazo;  esto 
proviene  de  que  están  desarmados  y oprimidos 
por  los  Españoles,  que  los  hacen  temblar  con  un 
gesto  ó una  mirada,  de  suerte  que  no  hay  medio 
alguno  de  instruirlos  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran. 

Tampoco  debe  temerse  á los  Españoles,  quienes 
en  todas  los  vastos  Estados  dp  Guatemala  no  po- 
drían hacer  una  leva  de  cinco  mil  hombres  pro- 
pios para  la  guerra.  Tampoco  podrían  defender 
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tantos  pasages  y entradas  como  hay  en  diversos 
sitios  de  este  pais  tan  fácil  de  conquistar,  porque 
siendo  tan  grande,  mientras  que  el  Español  esté 
ocupado  en  un  sitio,  su  pais  podrá  ser  atacado  y 
aun  tomado  en  otros  por  los  estrangeros. 

Sus  mismos  esclavos  se  ligarán  contra  ellos  en 
esta  Ocasión  á fin  de  adquirir  su  libertad;  en  una 
palabra  los  Criollos  que  ellos  maltratan  tanto,  se 
alegrarán  de  poderse  librar  de  su  tiranía,  prefi- 
riendo mas  bien  vivir  en  libertad  bajo  la  domi- 
nación de  un  pueblo  estrangero,  que  ser  por  mas 
largo  tiempo  oprimidos  por  los  de  su  misma 
nación. 

La  condición  de  los  indios  de  este  pais  es  tan 
miserable  que,  aunque  los  reyes  de  España  no 
hayan  querido  jamas  consentir  á hacerlos  escla- 
vos como  se  ha  solicitado  varias  veces,  sin  em- 
bargo su  existencia  es  tan  miserable  como  la  de 
estos.  Yo  he  conocido  algunos  que  después  de 
haber  servido  á los  Españoles,  de  los  cuales  no 
habian  recibido  otro  salario  que  golpes  y he- 
ridas, se  metian  en  la  cama  resueltos  á morir 
mas  bien  que  sufrir  por  mas  tiempo  una  vida  tan 
llena  de  miserias,  rehusando  todos  los  alimentos 
que  sus  mugeres  les  presentaban,  prefiriendo  de- 
jarse morir  de  hambre  á vivir  tan  abatida  y des- 
graciadamente. 

Verdad  es  que  ha  habido  muchos  que  escu- 
chando mis  exhortaciones  se  han  dejado  persuadir 
de  vivir  sin  nada  mas  bien  que  dejarse  morir  e- 
llos  mismos;  pero  ha  habido  otros  también  que 
han  despreciado  mis  amonestaciones  y se  han 
muerto  así  miserablemente. 


CAPITULO  VIL 


Método  que  los  Españoles  observan  con  respecto  al  servicio  que 
sacan  de  los  Indios,  y cual  es  su  conducta  coa  ellos. 


Los  Españoles  que  viven  en  este  pais  y parti- 
cularmente los  hacendados  del  valle  de  Mixco, 
Pinola,  Petapa  y Ámatitlan  y los  de  Sacatepeque, 
han  representado  como  todo  su  comercio  y tra- 
bajo tendiendo  al  bien  del  Estado,  y no  habiendo 
bastantes  Españoles  para  hacer  todas  las  obras 
necesarias  en  un  pais  tan  grande,  y no  teniendo 
todos  los  medios  de  comprar  esclavos  y negros, 
se  encuentran  en  la  necesidad  de  servirse  de  in- 
dios dándoles  un  salario  razonable.  Por  esto  se 
mandó  que  se  distribuyese  un  cierto  número  de 
trabajadores  Indios  todos  los  lunes  ó los  domin- 
gos por  la  tarde,  y que  serian  repartidos  entre 
los  Españoles  según  la  calidad  de  sus  haciendas 
ó empleos;  tanto  para  la  cultura  de  sus  tierras 
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como  para  conducir  sus  muías  y ayudarles  en  lo 
que  cada  uno  pudiese  tener  necesidad  en  sus 
ocupaciones. 

De  suerte  que  en  cada  distrito  hay  un  oficial 
para  esto,  que  llaman  juez  repartidor,  el  cual  se- 
gún la  lista  que  tiene  de  las  casas  y haciendas  de 
los  Españoles,  está  obligado  á darles  un  cierto 
número  de  Indios  todas  las  semanas  : cosa  muy 
cómoda  para  el  presidente  de  Guatemala  y otros 
jueces  para  poder  hacer  adelantar  á sus  criados 
dándoles  ordinariamente  estos  destinos. 

Ellos  nombran  el  pueblo  ó sitio  donde  deben 
juntarse  los  domingos  ó lunes,  donde  se  encuen- 
tran con  todos  los  Españoles  de  este  distrito. 

Los  Indios  de  los  pueblos  deben  también  por 
su  parte  tener  dispuesto  el  número  de  trabaja- 
dores que  están  obligados  de  ministrar  cada  se- 
mana por  orden  de  la  corte  de  Guatemala,  que 
son  conducidos  á la  asamblea  general  por  un 
oficial  Indio  de  su  misma  ciudad.  Cuando  han 
llegado  á este  sitio  con  todos  los  útiles  necesarios 
para  el  trabajo,  como  azadones,  palas,  picos, 
hachas  y víveres  para  alimentarse  una  semana, 
que  regularmente  son  tortas  secas  de  maiz,  bu- 
din  , frijoles  ó judías,  un  poco  de  chile  ó pimien- 
to largo,  y algunos  pedazos  de  carne  fria  para  uno 
ó dos  dias,  con  la  cama  sobre  las  espaldas  que  no 
es  otra  cosa  mas  que  una  manta  de  lana  gorda 
con  que  ellos  se  embozan  para  acostarse  so- 
bre el  suelo;  los  encierran  en  la  casa  de  la  ciudad 
dándoles  al  uno  algunos  palos  y á otros  bofetones 
y puntapiés  si  no  quieren  entrar. 

Cuando  están  todos  unidos  y la  casa  de  la  ciu- 
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dad  llena,  el  oficial  ó juez  repartidor  llama  á los 
Españoles  según  el  orden  en  que  están  en  la  lista , 
y al  mismo  tiempo  tantos  indios  cuantos  la  corte 
le  ha  ordenado.  Hay  que  deben  tener  tres  ó cua- 
tro, y otros  quince  ó veinte  según  su  necesidad  y 
el  trabajo  que  tienen  que  hacer.  De  esta  manera 
se  distribuye  á cada  uno  de  los  Españoles  los  In- 
dios que  debe  tener  hasta  que  no  queda  uno. 

Concluida  esta  distribución  los  Españoles  qui- 
tan una  manta  ú otra  alhaja  á cada  uno  de  sus 
Indios,  para  que  sirva  de  prenda,  por  ti  mor  de 
que  no  se  vaya,  y dan  al  oficial  que  ha  hecho  el 
reparto,  por  sus  derechos,  medio  real  de  á cinco 
sueldos  por  cada  Indio,  lo  que  les  vale  mucho  al 
año  : porque  hay  oficiales  de  estos  que  tendrán 
tres  ó cuatrocientos  Indios  para  distribuir  cada 
semana. 

Si  un  Español  se  queja  de  que  algún  indio  se  le 
ha  escapado,  y no  le  ha  servido  la  semar^a  en- 
tera, se  le  hace  buscar  hasta  que  se  encuentra,  y 
después  se  le  ata  de  los  brazos  á un  poste  en  la 
plaza  del  mercado  donde  se  le  azota  pública- 
mente sobre  las  espaldas. 

Mas  si  un  pobre  indio  se  queja  de  que  los  Es- 
pañoles le  han  engañado  y hurtado  su  pala,  ha- 
cha, pica,  su  frazada  ó sus  salarios,  no  se  hará 
ninguna  justicia  del  Español  que  habrá  robado  ó 
engañado  al  pobre  Indio,  aunque  es  muy  justo 
que  se  les  haga  justicia  igual  á los  unos  como  á 
ios  otros. 

De  esta  manera  se  venden  los  Indios  cada  se- 
mana como  esclavos  por  cinco  sueldos  seis  dineros 
cada  uno,  sin  permitirles  por  la  noche  ir  á ver  á 
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sus  mugeres,  aunque  el  lugar  en  donde  trabajan 
no  diste  mas  de  mil  pasos  del  pueblo  de  su  re- 
sidencia ; mas  hay  otros  que  llevan  á tres  ó cua- 
tro leguas  mas  allá  y no  se  atreven  á volverse 
sino  hasta  el  sábado  en  la  noche  después  de  ha- 
ber ejecutado  cuanto  á su  amo  se  le  antoja  man- 
darles. 

Es  tal  el  salario  que  se  les  da  que  apenas  se 
pueden  sustentar  con  él  ; porque  no  llegan  á 
cinco  sueldos  por  dia  lo  que  les  corresponde  no 
teniendo  mas  que  veinticinco  sueldos  por  se- 
mana en  todo. 

Este  orden  se  observa  en  la  ciudad  de  Guate- 
mala y en  los  pueblos  de  los  Españoles,  donde  se 
da  á cada  casa  los  Indios  que  necesita  para  llevar 
agua  ó leña  y otras  cosas  necesarias,  y con  tal 
objeto  están  obligados  los  pueblos  vecinos  á mi- 
nistrar Indios,  como  he  dicho  arriba. 

No  hay  un  verdadero  cristiano  que  crea  al 
ver  el  mal  trato  que  se  da  á estos  miserables 
por  ciertos  Españoles  en  la  semana,  que  están  á 
su  servicio.  Hay  algunos  que  van  á abusar  de 
sus  mugeres  cuando  los  pobres  maridos  están 
ocupados  en  labrar  la  tierra  de  otros  que  los 
azotan,  porque  les  parecen  demasiado  perezosos, 
ó que  les  dan  de  cuchilladas  ó rompen  la  cabeza 
por  haberse  querido  disculpar  de  sus  acusaciones, 
ó bien  les  roban  sus  instrumentos  ó privan  de 
una  parte  ó del  total  de  sus  salarios,  diciéndoles 
que  ellos  pagan  medio  real  por  el  servicio  que 
deben  hacer  y que  no  habiéndolo  hecho  no  están 
obligados  al  pago. 

Yo  he  conocido  algunos  que  tenian  por  eos- 
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lumbre,  cuando  ya  habían  sembrado  su  trigo  y 
que  casi  no  tenían  en  que  ocupar  á los  Indios, 
retener  en  su  casa  á todos  los  que  les  habían  da- 
do para  la  siembra,  y sabiendo  bien  la  afección 
que  estas  pobres  gentes  tienen  de  volver  á su  fa- 
milia, después  de  haberles  hecho  corlar  leña  el 
lunes  y martes,  el  miércoles  les  preguntaban 
¿ cuanto  querían  darles  por  dejarlos  ir  ? y de  esta 
manera  sacaban  de  unos  un  real  y de  otros  dos  y 
tres,  de  modo  que  no  solamente  se  hacían  surtir 
de  leña  para  su  casa,  sino  que  sacaban  también 
bastante  dinero  para  comprar  carne  y chocolate 
para  quince  dias , viviendo  ociosamente  á costa 
de  estos  pobres  Indios. 

Hay  otros  también  que  se  los  alquilan  á sus 
vecinos,  que  tienen  que  hacer  por  aquella  sema- 
na , en  un  real  cada  uno  que  ellos  tienen  buen 
cuidado  de  reducir  de  sus  salarios. 

También  están  sujetos  á una  servidumbreigual 
en  todos  los  pueblos,  porque  todos  los  viageros 
que  transitan  por  allí  pueden  pedir  al  mas  próxi- 
mo todos  los  Indios  que  necesita  para  conducir 
sus  muías  y llevar  sus  equipajes,  y al  fin  del  viage 
les  hacen  una  querella  bajo  cualquier  pretesto  y 
las  mas  veces  les  despachan  con  algunos  golpes 
por  toda  recompensa. 

Ellos  hacen  cargar  á estos  pobres  miserables 
por  espacio  de  uno  ó dos  dias  maletas  que  pesan 
cuatro  arrobas  atándoselas  á la  cintura  y pasán- 
doles por  la  frente  una  ancha  correa  atada  á la 
misma  maleta  que  hace  que  todo  el  peso  de  este 
fardo  caiga  sobre  la  frente  arriba  de  las  cejas, 
cuya  señal  les  queda  de  tal  suerte  que  por  ella 
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se  pueden  disliuguir  fácilmente  de  los  demas  ha- 
bitantes del  pueblo,  y porque  al  mismo  tiempo 
esta  correales  hace  caer  el  pelo  y los  vuelve  cal- 
VOS  de  delante. 

Así  es  como  este  pobre  pueblo  trata  de  ganar  su 
vida  entre  los  Españoles ; pero  es  con  tanto  dolor 
y agonía  que  las  mas  veces  piden  á Dios  los  ponga 
en  libertad,  y no  tienen  otro  consuelo  que  el  que 
les  dan  los  sacerdotes,  aconsejándoles  que  su- 
fran todo  por  amor  de  Dios  y por  el  bien  del 
Estado. 

Los  que  los  comandan  los  hacen  trabajar  y ca- 
minar en  todas  las  estaciones,  haya  calor  ó frío, 
en  los  llanos,  en  las  montañas,  en  los  malos  y 
buenos  caminos,  sin  embargo  de  que  sus  vestidos 
no  sirven  mas  que  para  cubrir  su  desnudez  y mu- 
chas veces  están  tan  hechos  pedazos  que  no  les 
cubren  ni  la  mitad  del  cuerpo. 


CAPITULO  VIÍI. 


Vestidos  délos  Indios,  sus  casas,  trabajr.s  y ocupaciones 
dotnésíicas,  su  policía  y matrimonios. 


hns  vestidos  ordinarios  consisten  en  un  par  de 
calzones  de  lana  6 tela  que  bajan  hasta  las  rodi- 
llas, andando  desnudos  la  mayor  parte  del  tiem- 
po, a escepcion  de  algunos  que  llevan  sandalias 
de  cuero  para  conservarse  los  pies  en  sus 
viages,  ó algún  par  de  zapatos  y sin  calzones,  una 
camisa  muy  corta  con  una  manta  de  lana  ó tela 
por  encima  llamada  ayate  anudada  sobre  la  es- 
palda y casi  arrastrando  del  otro  lado,  un  mal 
sombrero  de  quince  ó veinte  sueldos  que  recibe 
e agua  como  el  papel  cayéndoles  después  sobre 
las  nances  y el  cuello. 

Otras  veces  llevan  también  consigo  su  cama 
que  consiste  en  esta  manta  de  lana  con  laque  se 
embozan  por  la  noche  sirviéndoles  de  almohada 
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SU  camisa  y calzones.  Hay  algunos  que  llevan 
también  una  ligera  estera  para  acostarse ; peí  o 
los  que  no  la  tienen  ó no  pueden  pedirla  prestada 
á sus  vecinos,  se  acuestan  buenamente  sobre  la 
tierra  embozados  en  sus  mantas  y duermen  des- 
pués de  haber  trabajado  ó andado  todo  el  dia  con 
un  fardo  de  cien  libras  sobre  las  costillas,  como 
si  se  hubieran  acostado  en  una  buena  cama. 

Los  que  son  mas  considerados  y ricos  y que  no 
están  empleados  como  los  Tamemes  á trasportar 
fardos,  ó como  los  labradores  en  trabajar  para 
los  Españoles,  sino  que  viven  en  sus  propias  ha- 
ciendas, y que  trafican  en  el  campo  con  sus  mu- 
las  ó tienen  tienda  en  las  ciudades  y en  los  pue- 
blos, y en  fin  los  que  están  empleados  en  calidad 
de  oficiales  de  justicia  ó policía,  están  un  poco 
mejor  vestidos  : pues  hay  algunos  que  llevan 
cinta  en  la  charretera  del  calzón  donde  ponen 
alguna  especie  de  bordado  en  seda  ó hilo,  como 
también  sobre  la  manta  que  llevan  sobre  sí,  y 
muchas  veces  también  las  adornan  con  algunas 
labores  de  plumas  de  diferentes  colores.  Algunos 
otros  llevan  calzones  de  tiras  de  tela  y zapatos ; 
habiendo  muy  pocos  que  lleven  medias  y cuello 
de  camisa. 

Con  respecto  á las  camas  ; el  gobernador  mas 
considerado  de  los  Indios  ó el  mas  rico  de  ellos 
que  podrá  tener  cosa  de  cuatro  á cinco  mil  du  - 
cados,  no  se  acostará  mejor  que  los  pobres  Ta- 
mémes  ó portadores  de  fardos  : acostándose  mu- 
chos sobre  tarimas  ó cañas  unidas  y un  poco 
levantadas  de  la  tierra,  sobre  lo  cual  ponen  una 
estera  muy  ancha  y limpia  y dos  bancos  de  ma- 
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liera cubiertos  coa  su  ruaaía  y camisa  ú otros 
trapos  que  sirve  de  almohada  á marido  y muger, 
cubriéndose  con  una  especie  de  sábana  blanca^ 
mas  gorda  que  la  que  les  sirve  de  manta.  Don 
Bernardo  de  Guzman , gobernador  de  Petapa  y 
los  principales  índsos  no  tenian  mejor  cama  que 
esta.  Los  vestidos  de  las  mugeres  no  son  caros  y 
están  bien  pronto  puestos  ; pues  la  mayor  parte 
van  descalzas,  á escepcion  de  las  que  son  ricas  y 
de  calidad  que  llevan  zapatos  atándolos  con  una 
cinta  muy  ancha.  En  lugar  de  enaguas  tienen  una 
manta  de  lana  atada  por  la  cintura  y bordada  de 
diferentes  colores;  siendo  toda  de  una  pieza  sin 
costura  alguna  y con  una  alforza  al  rededor. 
Nunca  llevan  camisa  cubriendo  su  desnudez  con 
una  especie  de  sobrepelliz  llamada  guüipiíy  que 
cuelga  desde  sus  espaldas  hasta  un  poco  mas 
abajo  de  la  cintura,  con  unas  mangas  abiertas  y 
muy  anchas  que  no  les  cubren  mas  que  la  mitad 
del  brazo ; generalmente  este  guaipil  está  ador- 
nado con  algunos  dibujos  curiosos  de  algodón  ó 
plumas  y particularmente  sobre  su  seno. 

Las  mas  ricas  llevan  brazaletes  y pendientes  y 
sus  cabellos  están  entrenzados  con  listones ; no 
tienen  gorra  ni  cosa  alguna  con  que  cubrirse,  á 
no  ser  las  mas  ricas  que  cuando  van  ála  iglesia 
ó á una  visita  llevan  una  especie  de  velo  de  tela 
de  Holanda  ó de  cualquiera  otra  tela  fina  traida 
de  España  ó de  la  China,  que  les  cubre  la  cabeza 
y loca  casi  la  tierra,  que  atan  al  rededor  de  ellas 
con  una  cinta  y es  lo  mas  caro  de  sus  vestidos. 

En  sus  casas  y trabajos  domésticos  general- 
mente quitan  su  guaipil , descubriendo  de  esta 
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manera  su  seno  y toda  la  parte  superior  del 
cuerpo. 

Se  acuestan  como  sus  maridos  envueltas  con 
una  manta,  y sus  casas  no  son  sino  pobres  cho- 
zas cubiertas  de  paja,  compuestas  solamente  de 
uno  ó dos  cuartos  bajos,  en  uno  de  los  cuales 
disponen  sus  comidas  haciendo  el  fuego  en  el 
medio  entre  dos  ó tres  piedras,  sin  chiminea  ni 
tubo  alguno  para  que  salga  el  humo  fuera  de  la 
casa;  de  manera  que  esparciéndose  en  ella  el 
ollin  se  pega  por  todas  partes  á la  paja  del  techo, 
lo  que  hace  que  toda  la  casa  parezca  una  chimi- 
nea. El  otro  cuarto  tampoco  está  exento  de  humo 
y por  consiguiente  de  ollin , y muchas  veces  hay 
cuatro  ó cinco  camas , según  el  número  de  la 
familia ; los  que  son  pobres  no  tienen  mas  que 
un  cuarto,  donde  disponen  su  comida,  comen  y 
se  acuestan. 

Hay  muy  pocos  que  tengan  cerraduras  en  sus 
puertas;  pues  no  teniendo  otros  muebles  que 
ollas,  cántaros,  platos  de  barro  y tazas  para  to- 
mar el  chocolate,  no  tienen  miedo  de  que  los 
roben. 

Tampoco  hay  ninguna  casa  que  no  tenga  un 
baño  en  el  patio,  donde  se  bañan  con  agua  ca- 
liente, que  e s toda  su  medicina  cuando  se  encuen- 
tran un  poco  indispuestos. 

Cada  pueblo  está  dividido  en  tribus  que  tienen 
un  gefe  á quien  se  dirigen  cuando  se  trata  de  al- 
gún asunto  importante  y difícil;  estando  él  obli- 
gado á protegerlos,  aconsejarlos  en  todo,  compa- 
recer por  ellos  ante  los  oficiales  de  justicia  y pe- 
dir reparación  de  los  daños  que  se  les  han  he- 
II.  5 
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cho,  ó representarlas  injurias  que  se  les  quiere 
hacer. 

Cuando  alguno  de  entre  ellos  quiere  casarse, 
el  padre  del  joven  que  quiere  tomar  una  muger 
de  otra  tribu,  se  va  á ver  al  gefe  de  la  tribu  á 
que  pertenece , á fin  de  darle  parte  del  casa- 
miento de  su  hijo  con  una  tal  joven,  y entonces 
losgefesde  ambas  tribus  conferencian  juntos  so- 
bre las  condiciones  del  contrato.  Estas  conferen- 
cias duran  ordinariamente  tres  meses,  durante 
los  cuales  los  padres  del  joven  deben  comprar  la 
novia  con  regalos,  y pagar  el  gasto  que  se  hace 
en  comer  y beber  cuando  los  gefes  de  las  tribus 
conferencian  juntamente  con  los  padres  de  los 
novios,  loque  dura  ordinariamente  todo  el  dia. 

Después  de  haber  pasado  de  esta  manera  mu- 
chos dias  y muchas  noches,  y después  de  haber 
bien  examinado  la  afección  que  una  de  las  partes 
pueda  tener  por  la  otra;  si  sucede  que  no  se 
acuerdan  sobre  el  matrimonio,  los  padres  de  la 
muchacha  están  obligados  á restituir  á los  del 
novio  todos  los  gastos  hechos  y todos  los  re- 
galos. 

Las  hijas  no  tienen  parte  en  los  bienes  de  sus 
padres,  y muriendo  estos  todos  sus  muebles  e 
inmuebles  se  dividen  por  partes  iguales  entre 
los  hijos. 

Si  hay  alguno  que  no  tenga  casa  ó que  quiera 
techar  de  nuevo  la  suya,  este  avisa  á los  gefes  de 
las  tribus,  los  cuales  advierten  á todos  los  habi- 
tantes del  pueblo  para  contribuir  á esta  obra,  es- 
tando cada  uno  obligado  a llevar  un  haz  de  paja 
ú otros  materiales ; de  suerte  que  en  un  dia  se 
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acaba  una  casa  con  la  asistencia  que  se  recibe 
de  muchas  personas.  Ademas  esto  no  les  cuesta 
mas  que  el  chocolate  que  dan  á beber  en  gran- 
des tazas  que  contienen  mas  de  un  azumbre ; pe- 
ro ellos  no  meten  ingredientes  de  tanto  precio 
como  los  Españoles,  añadiendo  solamente  un 
poco  de  añil  y chile  ó pimiento  largo  : otras  veces 
llenan  la  mitad  de  la  taza  de  atole  y la  acaban  de 
llenar  con  chocolate. 


CAPITULO  IX. 


El  autor  continua  á describir  el  modo  de  vivir  de  los  Indios,  su 
comida  ordinaria  y diversas  suertes  de  bebidas. 


En  cuanto  á su  comida  las  mas  veces  no  tienen 
los  pobres  mas  que  un  plato  de  frijoles  negros  y 
blancos ; de  que  hay  tanta  cantidad  que  los  con- 
servan secos  para  todo  el  año,  los  que  ellos  cue- 
cen con  chile  : con  lo  cual  se  consideran  bastante 
bien  satisfechos. 

También  los  preparan  de  otra  manera,  hacien- 
do cocer  un  poco  los  frijoles  mezclándolos  des- 
pués con  una  masa  de  maiz,  como  hacemos  no- 
sotros en  Inglaterra  con  las  uvas  de  Corinto  en 
nuestros  pasteles,  y luego  los  hacen  todavía  co- 
cer de  nuevo  juntos,  y los  comen  después  de  esto 
cuando  están  aun  calientes,  ó los  guardan  frios, 
Pero  sea  que  coman  esto  ó cualesquiera  otra  cosa 
siempre  es  ó con  chile  verde  , ó bien  mojándolo 


— 85  — 

en  agua  de  sal  donde  hay  un  poco  de  chile  ma- 
chacado. 

Mas  cuando  no  tienen  medio  de  procurarse  los 
frijoles  su  porción  ordinaria  es  de  tortillas,  que 
son  unos  pastelillos  redondos  heclios  con  la 
pasta  del  maiz,  que  ellos  comen  calientes  al  salir 
de  una  tortera  donde  las  hacen  cocer  al  instante, 
volviéndose  un  poco  sobre  el  fuego,  y las^  comen 
después  de  todo  esto  solas,  ó bien  con  chile  y sal 
ó mojándolas  en  agua  salada  y un  poco  de  chile 
machacado  • 

Cuando  el  maiz  está  aun  verde  y tierno  hacen 
cocer  la  masorca  con  la  espiga  y hojas  que  la  cu- 
bren, y la  comen  después  con  un  poco  de  sal.  Yo 
he  comido  muchas  veces,  y los  he  hallado  tan  de- 
licados y nutritivos  como  nuestros  guisantes  ver- 
des, pero  hacen  aumentar  la  sangre. 

Cuando  este  maiz  está  verde  hacen  todavía  con 
él  una  especie  de  farro,  haciéndole  hervir  con  le- 
che que  ellos  estraen  oprimiendo  el  maiz  después 
de  haberlo  machacado.  Nunca  falta  á los  Indios, 
por  pobres  que  sean , y se  consideran  bastante 
satisfechos  cuando  tienen  suficiente. 

Los  pobres  que  viven  en  los  pueblos  donde  se 
vende  carne  economizan  todo  lo  que  pueden, 
hasta  el  sábado  en  la  noche  que  vienen  de  su 
trabajo,  á fin  de  poder  comprar  medio  ó un  real 
de  carne  fresca  para  comerla  el  domingo.  Algu- 
nos compran  de  una  vez  una  buena  cantidad,  y la 
hacen  tasajos,  que  son  pedazos  de  carne  arrolla- 
da y atada  fuertemente,  que  hacen  de  la  manera 
siguiente. 

Después  que  han  cortado  la  carne  de  la  pierna 
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del  buey,  y separado  de  los  huesos  en  forma  de 
cintas,  la  salan  y esponen  al  viento  en  sus  corra- 
es por  espacio  de  ocho  dias,  y por  otros  ocho  al 
umo,  acomodándola  después  en  pequeñosrollos, 
que  se  ponen  duros  como  una  piedra,  y cuando 
quieren  guisarla  la  lavan,  la  cuecen,  y después 
de  esto  la  comen. 


Este  es  el  buey  salado  de  América , que  ellos 
llaman  tasajo,  de  que  yo  he  comido  muchas  ve- 
ces. Los  Españoles  comen  también  mucho,  parti- 
cularmente los  que  salen  al  campo  á traficar  con 
SUS  muías. 

El  tasajo  es  una  escelente  mercancía  con  la 
que  muchos  Españoles  se  han  hecho  ricos  por  el 
tráfico  que  han  hecho  en  los  pueblos  donde  no 
se  vende  carne , trocando  á los  Indios  el  tasajo 
por  otras  mercancías,  de  suerte  que  las  mas  ve- 
ces les  dan  lo  que  vale  un  ochavo  de  carne  por 
mas  de  cinco  sueldos  de  cacao. 

Los  ricos  viven  mucho  mejor,  porque  si  hay 
carne  ó pescado  hacen  cuanto  pueden  por  con- 
seguirlo, y lo  comen  con  gran  apetito,  no  perdo- 
nando sus  pabos  y gallinas  por  pasársela  bien. 

De  tiempo  en  tiempo  van  también  á la  caza 
donde  matan  algún  gamo  á flechazos,  y cuando 
lo  han  matado  lo  dejan  cubierto  de  hojas  de  ár- 
bol por  una  semana,  hasta  que  comienza  á heder 
y llenarse  de  gusanos ; entonces  lo  llevan  á su 
casa  y lo  hacen  pedazos,  poniéndolo  en  seguida  á 
hervir  con  una  hierba  que  se  da  en  este  pais , 
que  le  quita  el  mal  olor , según  ellos  dicen , y 
vuelve  esta  carne  tan  tierna  y blanca  como  la 
del  pabo.  Cuando  está  medio  cocida  ponen  los 
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pedazos  al  bumo  por  algún  tiempo,  y cuando 
quieren  comerla  la  cuecen  de  nuevo  y la  prepa- 
ran ordinariamente  con  un  poco  de  pimienta 

roja.  . , , 

Esta  es  la  venason  de  la  América,  de  que  yo  ne 
comido  diversas  ocasiones,  y he  encontrado  que 
]a  carne  es  corta  y blanca;  sin  embargo  no  he 
comido  mucho,  no  porque  no  tenga  buen  gusto , 
sino  porque  el  recuerdo  de  los  gusanos  que  yo 
habia  visto  en  ella  me  causaba  basca. 

Estos  mismos  Indios  que  no  tienen  mucho  que 
hacer  en  su  casa,  y que  no  son  empleados  por  los 
Españoles  en  la  casa  todas  las  semanas,  gustan 
estremadamente  de  los  erizos,  que  son  en  todo 
parecidos  á los  de  Europa,  aunque losnuestros  no 
se  comen  entre  los  cristianos.  Estos  están  llenos 
de  aguijones  y picas,  como  los  nuestros,  y se  en- 
cuentran en  los  bosques  y campos  donde  se  reti- 
ran en  los  agujeros,  y según  dicen  no  viven  mas 
que  de  hormigas  y de  sus  huevos,  de  madera  po- 
drida, de  hierbas  y de  raices ; su  carne  os  blanca 
y de  tan  buen  gusto  como  la  de  un  conejo,  y tan 
gorda  como  la  de  una  polla  cebada  en  el  mes  de 
enero.  Yo  he  probado  también  y encuentro  que 
es  una  comida  muy  delicada  ; pero  no  quisiera 
yo  decir  lo  mismo  de  los  erizos  de  este  pais,  por- 
que lo  que  puede  ser  un  veneno  aquí,  allá  puede 
ser  un  buen  alimento  por  algunas  propiedades 
accidentales  en  el  animal  mismo,  en  las  cosas 
de  que  se  nutre  y en  el  temperamento  del 
clima. 

No  solo  los  Indios  lo  comen  sino  también  los 
Españoles  mas  distinguidos  y se  estima  tanto, 
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que  encontrándose  ordinariamente  en  tiempo  de 
cuaresma,  los  Españoles  que  no  quieren  privarse 
de  él,  á fin  de  comerlo  en  aquel  tiempo,  dicen 
que  no  es  carne,  aunque  tenga  el  gusto  de  ella  y 
sus  otras  calidades , porque  el  animal  no  se  nu- 
tre mas  que  con  hormigas  y madera  seca. 

Esta  es  una  cuestión  muy  agitada  entre  sus  teó- 
logos; porque  unos  son  de  opinión  de  que  se 
puede  comer  en  cuaresma  y otros  que  no. 

Hay  también  una  especie  de  lagartos  que  los 
Indios  comen  mucho,  y que  llaman  Iguana,  los 
cuales  se  encuentran  unos  en  el  agua  y otros  en 
tierra.  Son  mayores  que  un  conejo  y se  parecen 
áun  escorpión  en  la  figura,  teniendo  sobre  el  lo- 
mo escamas  verdes  y negras. 

Los  terrestres  corren  con  tanta  violencia  como 
nuestros  lagartos,  trepan  sobre  los  árboles  como 
las  ardillas,  y taladran  las  raices  de  los  árboles 
en  las  paredes.  Son  horrorosos  á la  vista  pero 
cuando  se  les  guisa  en  estofado  con  un  poco  de 
especias,  arrojan  un  jugo  que  es  escelente;  su 
carne  es  tan  blanca  como  la  del  conejo  y el  lomo 
tiene  la  misma  configuración. 

Esta  carne  es  muy  peligrosa  cuando  no  está 
bien  cocida ; á mí  me  faltó  poco  para  morir 
por  haber  comido  mucha  que  no  lo  estaba  bas- 
tante. 

Hay  también  muchas  tortugas  de  tierra  y agua 
que  los  Indios  comen  y que  los  Españoles  en- 
cuentran muy  buenas. 

En  general  les  gusta  el  beber,  y lo  hacen  bue- 
namente con  el  chocolate  sin  azúcar  ni  otros  in- 
gredientes, ó bien  beben  atole  hasta  rebentar : 


le  em- 
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T>ero  si  pueden  encontrar  alguna  bebida  que 
borrache,  beberán  hasta  «««  "o  tengan  un  cuar- 
lo  en  el  bolsillo  y no  ( 


5. 


CAPÍTULO  X. 


Descripción  de  una  bebida  estraña  de  los  Indios,  manera  de  que 
abusan  los  Españoles  de  su  inclinación  á la  bebida. 


Los  Indios  hacen  entre  ellos  ciertos  brebages 
mucho  mas  fuertes  que  el  vino , y los  fabrican 
en  grandes  cántaros  ó jarros  de  barro  traidos  de 
España , donde  echan  un  poco  de  agua  llenán- 
dolos después  con  melaza  ó jugo  de  caña  de  azú- 
car ó de  un  poco  de  miel,  poniendo  también  para 
endulzarlo  y darle  fuerza  raices  y ojas  de  tabaco 
y otras  raices  que  hay  en  este  pais  y que  saben 
son  propias  para  esta  operación.  Yo  he  visto  en 
algunos  sitios  echar  en  los  cántaros  un  sapo 
vivo.  Después  de  esto  cierran  el  jarro  y lo  dejan 
fermentar  todo  junto  durante  quince  dias  ó un 
mes  hasta  que  esté  bien  fermentado,  que  el  sapo 
esté  consumido  y la  bebida  haya  adquirido  toda 
la  fuerza  que  ellos  desean  : entonces  abren  el 
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iarro  y convidan  á beber  á todos  sus  amigos  lo 
quehacen  ordinariamente  porlanoche,  dem.edo 
de  ser  descubiertos  por  el  cura  del  pueblo,  y n 
dejan  de  beber  sino  hasta  que  están  enteramente 

^°Esta  bebida  se  llama  chicha  que  huele  muy  mal 
y causa  muchas  veces  la  muerte  á gran  numero 
de  personas,  y particularmente  en  los  parajes 
donde  meten  sapos. 

Cuando  yo  vivia  en  Mixco  me  avisaron  de  qne 
debia  haber  una  gran  reunión  en  casa  de  unlndio 
para  tomar  esta  bebida,  y tomando  conmigo  los 
oflciales  de  justicia  del  lugar,  me  fui  á la  ca«a  ^ 
este  Indio  donde  encontramos  cuati  o de  estos 
jarros  de  barro  llenos  de  esta  bebida  y que  de- 
bían destaparse ; los  hice  sacar  ala  calle,  hacer 
los  pedazos  y arrojar  esta  maldita  chicha  que  me 
dio  un  olor  tan  pestífero  que  me  hizo  vomitar  y 
me  puso  malo  durante  algunos  días. 

Los  Españoles  que  conocen  el  natural  de  los 
Indios  y su  inclinación  á la  bebida,  los  enganan 
muchas  veces ; porque  aunque  esté  espresamente 
prohibido,  bajo  pena  de  confiscación  y multa, 
vender  vino  en  los  pueblos  de  los  Indios,  esto  no 
impide  que  muchos  Españoles  pobres  ó de  baja 
condiciony  que  consideran  mas  bien  el  lucro  que 
la  autoridad  pública,  sacan  el  vino  fuera  de  la 
ciudad  de  Guatemala,  vendiéndolo  en  los  pueblos 
de  los  Indios  á causa  de  lo  mucho  que  ganan. 

Pe  un  jarro  de  vino  hacen  por  lo  menos  dos ; y 
haciéndolo  cocer  con  agua,  miel  y otras  especies 
de  drogas  para  darle  fuerza,  que  no  cuestan  casi 
nada  pero  que  emborrachan  fuertemente  a los 
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pobres  indios,  venden  esta  bebida  mista  como 
verdadero  vino  de  España  por  jarros  y por  azum- 
bres,  pero  siempre  con  falsa  medida.  Con  este 
vino  emborrachan  bien  pronto  á los  miserables 
indios  engañándolos  mas  fácilmente  después,  y 
haciéndoles  pagar  el  doble;  y finalmente  que- 
dándose estos  dormidos  concluyen  por  regis- 
trarles sus  bolsillos. 

Este  crimen  es  muy  común  entre  los  Españoles 
de  Guatemala,  que  abusan  también  de  los  Indios 
cuando  vienen  á la  ciudad  á comprar  y vender 
alguna  cosa. 

Los  que  tienen  bodegones,  que  son  sus  taber- 
nas y se  parecen  mucho  alas  velerías  porque  no 
venden  solamente  vino  sino  también  velas,  pes- 
cado, sal,  queso  y tocino,  atraen  ordinariamente 
á estos  pobres  Indios  á sus  casas ; y cuando  los 
han  emborrachado,  les  registran  los  bolsillos  y 
los  echan  á palos  ó á bofetones  si  no  se  quie- 
ren ir. 

Cuando  yo  estaba  en  Guatemala  habia  un  ta- 
bernero llamado  Juan  Ramos,  quien  habiéndose 
servido  de  estos  engaños  habia  juntado  mas  de 
doscientos  mil  ducados  en  bienes  y dió  á su  hija 
ocho  mil  cuando  se  casó ; no  pasaba  ningún  Indio 
por  delante  de  su  puerta  á quien  él  no  llamase,  y 
después  de  haberlo  hecho  entrar  en  su  casa  lo 
trataba  siempre  como  llevo  dicho. 

Hallándome  en  Mixco  habia  un  Español  que 
tenia  una  hacienda  en  el  valle  cerca  de  la  mia, 
quien  habia  mandado  á Guatemala  sus  criados 
Indios  con  una  media  docena  de  muías  carga- 
das de  trigo , para  entregarlos  á un  comerciante 
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con  quien  estaba  convenido  en  el  precio  y que 
debia  dar  el  dinero  á uno  de  estos  que  lo  había 
servido  durante  seis  años  y siempre  fielmente  : 
habiendo  sido  el  trigo  entregado  al  comerciante 
y recibido  el  dinero,  que  montaba  á ciento  ocho 
libras,  llevando  cada  muía  seis  fanegas  á un  es- 
cudo la  fanega ; al  pasar  este  Indio  delante  de  la 
taberna  de  Juan  Ramos,  con  uno  de  sus  amigos, 
este  obró  de  tal  manera  que  los  hizo  entrar  : des- 
pués de  haberlos  forzado  á beber  vino  mezclado  y 
haberlos  emborrachado,  registró  la  bolsa  del  que 
llevaba  el  dinero  y se  lo  robó  echándolos  des- 
pués de  su  casa;  de  suerte  que  estando  todavía 
borrachos  se  vieron  precisados  á montar  sobre 
sus  muías  y volverse  á su  casa.  De  aquí  resultó 
que  el  Indio  que  había  recibido  el  dinero  se  cayó 
de  la  muía  y se  quebró  el  cuello ; el  otro  llegó  á 
la  casa  sin  compañero  y sin  dinero. 

El  amo  del  Indio  persiguió  á Juan  Ramos  des- 
pués de  este  suceso  y le  puso  demanda  ante  los 
tribunales  para  hacerse  volver  su  dinero ; pero 
Ramos  que  era  mucho  mas  rico  y se  hallaba  en 
estado  de  poder  hacer  mas  regalos  que  él,  salió 
fácilmente  del  paso  como  lo  había  hecho  otras 
veces. 

Los  Españoles  llaman  á estas  cosas  por  burla 
pecadillos,  porque  no  hacen  caso  de  esto  y no  ti  e- 
nen  conciencia  alguna  no  solo  para  emborrachar 
á los  Indios  y robarlos,  pero  ni  tampoco  para  ma- 
tarlos ; la  muerte  de  estás  pobres  gentes  no  es- 
tando mas  considerada  ni  vengada  entre  ellos 
como  una  oveja  ó un  becerro  que  habría  caído  en 
un  pozo. 


CAPÍTULO  XL 


Del  gobierno  de  los  Indios  y déla  justicia  que  entre  ellos  se 
ejerce. 


Después  de  haber  hablado  de  los  vestidos  de  los 
Indios,  de  sus  casas  y de  sus  comidas  y bebidas,  no 
resta  mas  que  decir  sino  alguna  cosa  sobre  las 
costumbres  del  gobierno  y de  la  religión  de  los 
que  dependen  de  los  Españoles. 

Ellos  han  adoptado  la  forma  del  gobierno  civil 
de  los  Españoles,  y en  todos  los  pueblos  tienen 
uno  ó dos  alcaldes  y otros  tantos  ó mas  regidores, 
que  son  poco  mas  ó menos  como  los  merinos  y 
los  regidores  entre  nosotros , ó los  jurados  en  la 
Guiena,  y algunos  alguaciles,  que  son  sargentos 
ó porteros,  para  hacer  ejecutar  las  órdenes  del 
alcalde  ó merino  y de  los  magistrados. 

En  los  pueblos  donde  hay  tres  ó cuatrocientas 
familias  ornas,  hay  ordinariamente  dos  alcaldes. 
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seis  regidores,  dos  alguaciles  mayores  y oíros 
seis  que  dependen  de  estos. 

Hay  también  algunos  pueblos  que  tienen  el  pri- 
vilegio de  tener  un  gobernador  Indio,  que  es  su- 
perior á los  alcaldes  y á todos  los  demas  ofi- 
ciales. 

Todos  los  años  se  cambian  estos  oficiales,  y se 
eligen  otros  por  los  Indios  mismos,  que  nombran 
por  turnos  de  cada  tribu  ó linage  por  los  cuales 
se  distinguen  entre  ellos. 

El  primero  del  año  comienzan  á funcionar  los 
nuevos  nombrados,  y después  de  ese  dia  se  hace 
saber  su  elección  á la  corte  de  Guatemala,  si  ellos 
dependen  de  esta,  y si  no  son  de  su  jurisdicción 
á los  primeros  magistrados  ó gobernadores  es- 
pañoles de  las  provincias,  que  aprueban  esta 
nueva  elección  y examinan  las  cuentas  del  gasto 
que  se  ha  hecho  por  los  oficiales  precedentes, 
quienes  llevan  con  ellas  al  efecto  sus  registros 
públicos. 

Por  esto  cada  pueblo  tiene  un  escribano  ó un 
escribiente  que  de  ordinario  conserva  su  empleo 
por  muchos  años,  porque  se  encuentran  pocos  In- 
dios que  sepan  escribir  y que  puedan  desempeñar 
bien  este  encargo. 

Este  escribano  tiene  muchos  derechos  por  las 
escrituras,  las  informaciones  y las  cuentas  que 
hace  , como  los  escribanos  españoles ; pero  no 
tienen  tanto  dinero  ni  regalos,  y las  mas  veces 
esto  sube  á muy  poca  cosa  á causa  de  la  pobreza 
de  los  Indios. 

El  gobernador  conserva  también  ordinaria- 
mente su  encargo  por  muchos  ano.s  porque  este 
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es  siempre  un  hombre  de  calidad  entre  los  In- 
dios, á menos  de  que  no  se  quejen  de  su  mala 
conducta  y de  que  todos  los  Indios  hablen  mal. 

Estos  oficiales  en  cuyas  manos  está  el  gobierno 
pueden  castigar  á todos  los  Indios  de  los  pueblos 
que  cometen  algún  crimen  ó escándalo.  Estos 
tienen  derecho  de  condenar  á la  pena  de  multa, 
de  prisión,  de  azotes  y de  destierro,  pero  no  la 
de  muerte  debiendo  remitir  esta  clase  de  causas 
á los  gobernadores  españoles. 

De  la  mismo  manera  si  un  Español  que  pasa 
por  su  pueblo  ó que  vive  en  él,  comete  una  acción 
insolente  ó vive  mal,  ellos  pueden  arrestarlo  y 
mandarlo  á la  cámara  de  justicia  mas  cercana 
con  una  amplia  información  de  su  crimen ; pero 
no  pueden  imponerle  multa  ni  tenerlo  preso  mas 
de  veinticuatro  horas. 

Es  verdad  que  estos  tienen  este  poder  sobre  los 
Españoles,  pero  no  se  atreverán  jamas  á ponerlo 
en  ejecución;  porque  un  solo  Español  hará  tem- 
blar á todo  un  pueblo  y aunque  este  sea  criminal, 
que  blasfeme  y que  corte  con  su  espada  á los  unos 
y á los  otros,  bien  lejos  de  apoderarse  de  su  per- 
sona les  impondrá  de  suerte  que  no  se  atreverán 
ni  á tocarle ; porque  saben  bien  que  si  lo  hacen 
les  sucederá  todavía  peor,  sea  por  los  golpes  sea 
por  alguna  falsa  información  que  él  dé  contra 
ellos. 

Esto  ha  sucedido  muchas  veces;  porque  cuan- 
do los  Indios,  en  virtud  del  poder  que  tienen,  se 
han  visto  en  obligación  de  contener  los  escesos 
de  algún  Español  en  sus  pueblos,  siempre  han 
sido  golpeados  y heridos,  y cuando  han  logrado 
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mandar  algunos  á un  juez  ó gobernador  Español 
estos  se  han  eximido  de  la  pena  diciendo  que  lo 
que  han  hecho  ha  sido  en  defensa  propia,  ó por 
el  servicio  del  rey,  que  los  Indios  comenzaban  á 
sublevarse  contra  la  autoridad  y el  gobierno  de 
España,  rehusándole  las  cosas  de  que  tenia  nece- 
sidad para  su  viage,  diciendo  que  ellos  no  eran 
esclavos  para  servirle  ni  tampoco  á los  otros  Es- 
pañoles y que  esperaban  ver  bien  pronto  el  fin. 

Las  mas  veces  se  ha  dado  crédito  á estas  falsas 
informaciones  en  perjuicio  de  los  Indios,  que  han 
sido  todavía  mas  maltratados  por  esto,  y en  lugar 
de  hacerles  justicia  se  les  respondía  que  si  los 
hubieran  muerto,  por  haberse  rebelado  de  aque- 
lla manera  contra  el  rey  y sus  buenos  súbditos, 
que  hubieran  sido  tratados  como  merecían,  y que 
si  no  servían  á los  Españoles  que  pasasen  por  sus 
pueblos,  se  reducirían  sus  casas  á cenizas  y se  les 
esterminaria  á ellos  y sus  hijos. 

Estas  respuestas  dadas  por  los  jueces  mismos, 
y el  crédito  que  se  daba  á los  mas  miserables 
Españoles  que  informaban  contra  ellos,  hace  que 
no  se  atrevan  á vengarse,  sea  cual  fuere  la  ofensa 
que  se  les  haga , no  osando  atacar  un  Español, 
por  vicioso  que  sea,  ni  servirse  del  poder  que  tie- 
nen para  arrestarlo. 

Si  hay  alguna  queja  entre  ellos  contra  un  Indio 
estos  no  se  atreverán  á hacerle  nada  sin  haber 
reunido  á todos  sus  parientes  y en  particular  el 
gefe  de  la  tribu  á que  este  pertenece,  si  él  y los 
otros  juzgan  que  merece  la  prisión,  el  azote  ó 
cualquiera  otro  castigo,  entonces  toca  á el  al- 
calde ó merino  y á los  otros  jueces  el  condenarlo 
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á sufrir  la  pena  que  estos  primeros  hayan  acor- 
dado entre  ellos. 

Sin  embargo  ellos  apelan  todavía  de  esta  sen- 
tencia al  cura  ó religioso  que  vive  en  su  pueblo, 
á quien  se  someten  muchas  veces  y á la  pena 
que  él  Juzga  conveniente  ordenarles:  lo  que  hacen 
también  es  que  muchas  veces  recurran  álalglesia 
para  alcanzar  justicia,  estando  persuadidos  que 
su  pastor  entiende  mejor  el  derecho  y las  leyes 
que  ellos  : así  es  que  frecuentemente  ellos  anu- 
lan las  sentencias  dadas  en  el  ayuntamiento,  vi- 
tuperan los  oficiales  de  la  parcialidad  y pasión 
que  han  manifestado  contra  sus  pobres  herma- 
nos, y ponen  en  libertad  al  que  ellos  han  juzgado. 

Esto  sucede  muy  á menudo  y particularmente 
si  alguno  de  estos  indios  depende  de  la  Iglesia  y 
tiene  amistad  con  los  curas,  ó bien  á causa  de 
sus  mugeres  que  les  lavan  la  ropa  ó les  hacen  el 
chocolate ; estos  pueden  vivir  seguros  durante 
todo  el  tiempo  que  el  cura  está  en  el  pueblo  : y si 
durante  la  ausencia  del  cura  citan  á estas  gentes 
en  justicia  y los  condenan  á ser  azotados,  á mul- 
ta ó á prisión,  lo  que  hacen  algunas  veces  de  ex- 
profeso, cuando  el  cura  vuelve  están  bien  segu- 
ros de  ser  reprendidos  y maltratados,  y muchas 
veces  los  oficiales  son  azotados  en  la  Iglesia  por 
orden  del  cura,  no  atreviéndose  á hablar  una 
palabra  y recibiendo  con  sumisión  el  castigo  que 
se  les  ha  impuesto ; porque  se  imaginan  que  este 
castigo  viene  de  Dios,  y que  como  Dios  es  mas 
alto  que  los  príncipes  y magistrados  seglares, 
sus  ministros  también  están  mas  altos  que  ellos 
y que  todo  otro  poder  mundano. 
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Estando  yo  en  Mixco  sucedió  que  un  Indio  ha- 
hiendo  sido  condenado  á los  azotes  por  algunos 
desórdenes  que  habia  cometido,  no  quiso  confor- 
marse con  la  sentencia,  pero  apeló  á mí  diciendo 
que  él  quería  ser  azotado  en  la  Iglesia  por  orden 
mia  y que  este  castigo  le  aprovecharía  como  ve- 
nido de  la  mano  de  Dios.  Cuando  lo  trajeron  de- 
lante de  mí,  yo  no  pude  anular  la  sentencia  que 
los  Indios  habían  dado,  puesto  que  ella  era  equi- 
table ; de  suerte  es  que  le  hice  dar  los  azotes  que 
él  sufrió  muy  pacientemente  y alegre,  y después 
de  esto  me  besó  las  manos  y me  dió  una  ofrenda 
en  plata  para  darme  gracias,  decía  él,  del  bien 
que  yo  habia  hecho  á su  alma. 


CAPITULO  XIL 


Artes  y oficios  que  ejercen  los  Indios,  su  exactitud  y asistencia  á 
las  ceremonias  de  la  iglesia,  y sus  frecuentes  visitas  con  sus  curas 
y otros  eclesiásticos. 


Ademas  de  este  gobierno  civil,  establecido  en- 
tre ellos  por  Via  de  justicia,  viven  como  lo  hacen 
los  demas  pueblos  bien  gobernados  ; habiendo  en 
la  mayor  parte  de  sus  pueblos  gentes  que  profesan 
los  mismos  oficios  que  los  Españoles  : hay  cerra- 
jeros, herradores,  sastres,  carpinteros,  albañiles, 
zapateros  y otros. 

Yo  emprendí  una  obra  bastante  difícil  en  una 
Iglesia  de  Mixco  donde  quería  hacer  edificar  una 
grandísima  bóveda  sobre  la  capilla,  cosa  tanto 
mas  dificil  cuanto  que  era  necesario  levantar  una 
circunferencia  redonda  sobre  un  triángulo ; no 
me  serví  mas  que  de  Indios  del  mismo  lugar  y de 
los  pueblos  vecinos , los  cuales  condujeron  esta 
obra  como  hubiera  podido  haberlo  hecho  el  me- 
jor obrero  de  los  Españoles. 
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La  mayor  parte  de  sus  Iglesias  son  hechas  de 
bóveda  y edificadas  por  los  Indios. 

En  mi  tiempo  hicieron  un  nuevo  monasterio  en 
el  pueblo  de  Amatitlan , con  muchos  arcos  de 
piedra  tanto  en  los  corredores  bajos  como  en  las 
galerías  altas,  y tan  perfecto  y bien  acabado  co« 
mo  cualquiera  otro  edificado  en  otro  tiempo  por 
los  Españoles  en  la  ciudad  de  Guatemala. 

Finalmente  es  constante  que  si  fueran  asistidos 
por  los  Españoles  y mas  instruidos  de  lo  que  es- 
tan,  podrían  formar  entre  ellos  un  Estado  bien 
arreglado. 

Son  muy  inclinados  á la  pintura,  siendo  ellos 
los  que  han  pintado  la  mayor  parte  de  sus  altares 
y cuadros  que  están  en  las  Iglesias  del  campo. 

En  la  mayor  parte  de  sus  pueblos  hay  escuelas 
donde  se  aprende  á leer,  escribir  y cantar  por 
música. 

Según  el  tamaño  del  pueblo  la  Iglesia  tiene  cier- 
to número  de  cantores,  trompetas  y tocadores  de 
oboe  ó fagot ; disponiendo  el  cura  del  pueblo  que 
un  cierto  oficial  llamado  fiscal  marche  delante 
de  ellos  con  un  palo  blanco  en  la  mano  con  una 
cruz  de  plata  en  la  punta,  para  manifestar  que  es 
el  oficial  de  la  Iglesia. 

Cuando  hay  algún  negocio  que  debe  ser  juz- 
gado por  el  cura  del  pueblo,  este  fiscal  ó portero 
es  el  que  debe  hacer  ejecutarla  sentencia ; debe 
saber  leer,  escribir  y ordinariamente  hace  de 
maestro  de  música  de  la  Iglesia. 

Los  domingos  y fiestas  está  obligado  á reunir 
en  la  iglesia  los  jóvenes  de  ambos  sexos  antes  y 
después  del  servicio  divino  y enseñarles  el  rezo, 
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sacramenlos  y los  mandamientos  de  la  ley  de 
Dios  y todos  los  oíros  artículos  del  catecismo. 

Por  la  mañana,  él  y los  otros  músicos  están 
obligados,  tan  pronto  como  oyen  tocar  la  cam- 
pana, de  asistir  á la  iglesia  para  cantar  y oficiar 
la  misa  que  celebran  con  órganos  y otros  instru- 
mentos de  música,  y lo  hacen  tan  bien  como  los 
Españoles  : deben  ir  asimismo  á la  iglesia  á las 
cinco  de  la  tarde,  hora  en  que  la  campana  los  lla- 
ma, para  cantar  la  Salve. 

Este  fiscal  que  se  llama  el  oficial,  es  muy  con- 
siderado en  el  pueblo  y hace  mas  papel  que  los 
alcaldes,  jurados  y otros  oficiales  de  justicia  ; 
pero  también  cuando  el  cura  lo  quiere  está  obli- 
gado de  acompañarlo,  de  ejecutar  sus  órdenes  y 
arreglar  el  número  de  los  que  deban  ir  con  él 
cuando  sale  del  pueblo. 

Él  y todos  los  que  dependen  de  la  iglesia  están 
exentos  del  servicio  que  los  otros  Indios  pres- 
tan todas  las  semauas  á los  Españoles  y de  acom- 
pañar á los  viageros  ó servir  á los  otros  oficiales 
de  justicia : pero  están  obligados  cuando  llega 
algún  cura  ó algún  hombre  de  calidad  en  su  pue- 
blo, de  salir  á su  encuentro  y acompañarles  con 
su  música  de  trompetas  y fagotes,  y hacer  levan- 
tar arcos  de  triunfo  con  ramas  de  árboles  y flores 
en  las  calles  por  donde  deben  pasar. 

Ademas  de  estos  oficiales,  todos  los  que  de- 
penden de  las  casas  de  eclesiásticos  están  libres 
del  servicio  de  los  Españoles. 

El  cura  de  un  pueblo  cambia  de  criados  todas 
las  semanas,  sirviéndoles  los  unos  después  de 
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los  otros,  de  manera  que  pueden  tener  una  se- 
mana ó dos  para  sus  negocios. 

Si  el  pueblo  es  grande  debe  tener  tres  cocine- 
ros, y dos  si  es  pequeño,  sirviéndole  cada  uno  á 
su  vez,  á menos  que  él  dé  algún  convite,  porque 
entonces  sirven  todos. 

También  tienen  dos  ó tres  personas  que  llaman 
Chahals,  especie  de  despenseros  que  guardan 
todas  las  provisiones  de  la  casa  bajo  de  llave  y 
dan  al  cocinero  16  que  el  cura  ha  mandado  dis- 
poner para  su  comida  ó cena  : ellos  guardan 
también  los  manteles,  servilletas,  platos  y fuen- 
tes, y ellos  son  los  que  ponen  los  manteles,  los  le- 
vantan y sirven  la  mesa. 

Ademas  hay  otros  tres,  cuatro  y hasta  seis  jó- 
venes si  el  pueblo  es  grande,  para  hacer  las  co- 
misiones, servir  á la  mesa,  y dormir  en  la  casa 
cada  uno  á su  vez;  estos  comen  y cenan  con  los 
cocineros  y despenseros  todos  los  dias  en  la  casa 
del  cura  y á su  costa. 

También  tiene  algunas  viejas  que  instruyen  á 
una  media  docena  de  jóvenes  las  cuales  hacen 
cerca  de  su  casa  tortillas,  para  él  y su  familia, 
que  los  jóvenes  traen  calientes  y sirven  á la  mesa 
una  media  docena  á la  vez. 

A mas  de  estos  sirvientes,  si  tiene  un  jardin  se 
le  deben  dar  todavía  dos  ó tres  jardineros,  y para 
su  caballeriza  por  lo  menos  una  media  docena 
de  Indios,  que  le  deben  traer  por  la  mañana  y á 
la  noche  zacate,  es  decir  hierba,  para  sus  muías  y 
caballos;  pero  estos  no  comen  en  la  casa,  á es- 
cepcion  del  palafrenero  que  debe  estar  desde  por 
la  mañana  cuando  el  cura  quiere  montar  á ca- 


— m 

bailo.  Aquellos  y los  jardineros  comen  y cenan 
en  la  casa  cuando  trabajan  para  el  cura,  quien 
en  los  grandes  pueblos  tiene  de  ordinario  por  lo 
menos  una  docena  de  estas  gentes  que  él  man- 
tiene á su  costa. 

Hay  todavía  otros  dos  ó tres  Indios  que  depen- 
den de  la  iglesia,  que  se  llaman  sacristanes, 
quienes  están  también  exentos  de  servir  á los 
Españoles  por  semana.  Estos  tienen  cuidado  de 
las  capas  pluviales  y casullas  dé  los  curas,  de  to- 
dos los  ornamentos  del  altar,  como  también  de 
adornar  estos  cuando  se  quiere  decir  misa. 

Ademas  de  estos  bay  otros  dos  ó tres  que  ellos 
llaman  mayordomos,  quienes  son  los  mullidores 
de  las  cofradías  de  la  virgen  ó de  los  santos.  Su 
ocupación  es  la  de  salir  por  el  pueblo  á recoger 
las  limosnas  para  la  conservación  de  la  cofradía; 
de  acumular  todas  las  semanas  los  huevos  para 
el  cura,  y están  obligados  á darle  cuenta  de  to- 
das las  limosnas  que  hayan  reunido,  y de  darle 
todos  los  meses  ó todos  los  quince  dias  dos  escu- 
dos, para  hacer  cantar  una  misa  en  honor  del 
santo  patrón  de  la  cofradía. 

Si  hay  cerca  del  pueblo  algún  rio  ó cosa  se- 
mejante donde  pueda  pescarse , el  cura  tendrá 
tres  ó cuatro  Indios,  y en  algunas  partes  hasta 
media  docena,  para  surtirlo  de  pescado. 

Con  todos  estos  derechos  tiene  ademas  el  cura 
las  ofrendas  que  se  hacen  en  la  iglesia,  cuando 
se  confiesan  ó se  celebra  la  fiesta  de  algún  santo, 
ó cuando  tienen  algún  asunto  que  comunicarle ; 
porque  jamas  lo  van  á ver  por  asunto  sin  llevarlé 
un  regalo  según  sus  facultades. 
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A mas  del  diezmo  que  tiene  de  todas  las  cosas, 
se  le  da  una  pensión  mensal  en  dinero,  que  los 
mismos  alcaldes  y regidores  le  llevan  y á quien  él 
da  un  recibo  sobre  el  registro  de  los  gastos  pú- 
blicos. 

Aunque  esta  pensión  sea  acordada  por  los  ma- 
gistrados Españoles,  y pagada  en  nombre  del  rey 
para  predicar  el  evangelio,  ella  sale  sin  embargo 
de  la  bolsa  de  los  pobres  Indios,  ó procede  de  su 
trabajo ; porque  se  ha  recogido  en  el  pueblo  de 
las  buenas  voluntades  de  sus  habitantes,  ó del 
tributo  que  ellos  pagan  al  rey  ó bien  del  produ- 
cido de  un  cierto  terreno  que  se  siembra  y cul- 
tiva en  común,  cuyos  frutos  se  venden  para  pa- 
garle. 


1. 
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CAPITULO  XIII. 


De  los  derechos  que  los  Indios  pagan  al  rey  de  España,  y á los 
señores  de  quienes  dependen. 


Todos  los  pueblos  de  la  América  que  están  ci- 
vilizados y bajo  la  dominación  de  los  Españoles, 
pertenecen  á la  corona  de  España  ó á algunos 
señores  particulares,  que  ellos  llaman  comen- 
dadores, que  son  descendientes  de  los  primeros 
conquistadores,  á quienespagan  un  tributo  anual 
en  diversos  frutos  y otro  al  rey  en  dinero. 

No  hay  pueblo,  por  pobre  que  sea,  donde  cada 
Indio  casado  no  pague,  por  lo  menos,  cuatro 
reales  cada  año  de  tributo  al  rey,  y otro  tanto  á 
los  comendadores.  Mas  si  el  pueblo  no  depende 
mas  que  del  rey  entonces  pagan  seis  reales  lo 
menos,  y en  algunos  lugares  hasta  ocho  reales 
por  cabeza;  porque  los  que  dependen  de  los  co- 
mendadores les  dan  de  los  productos  que  se  en- 
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cuentran  enlos  lugares  como  el  maíz,  que  se  paga 
en  todas  partes,  miel,  gallinas,  pavos,  sal,  cae  ao, 
mantas  de  algodón  y cosas  semejantes. 

Las  mantas  del  tributo  son  muy  estimadas,  por- 
que son  escogidas  espresamente  y mas  grandes 
que  las  otras ; lo  mismo  sucede  con  el  cacao,  el 
achiote  y la  grana,  porque  siempre  se  separa  lo 
mejor  para  pagar  el  tributo,  pues  si  los  indios  no 
llevaran  sus  mejores  producciones,  es  infalible 
que  se  les  daria  de  azotes  y se  les  obligaría  á 
cambiarlas  por  otras. 

Los  gefes  de  las  tribus  tienen  cuidado  de  reco- 
ger este  tributo,  y de  ponerlo  en  poder  de  los  al- 
caldes y regidores,  quienes  lo  llevan  á la  conta- 
duría mayor  que  hay  en  la  ciudad,  ó al  magis- 
trado Español  mas  cercano,  si  el  pueblo  depende 
del  rey,  ó bien  al  señor  ó comendador  á quien 
el  pueblo  pertenece. 

No  he  encontrado  mas  de  una  sola  cosa  en  que 
los  Españoles  tienen  alguna  consideración  é in- 
dulgencia por  los  Indios,  que  es  que  si  alguno  de 
ellos  es  tanpobre,  débil  y enfermo  que  no  pueda 
trabajar,  ó que  haya  llegado  á la  edad  de  setenta 
años,  está  exento  de  pagar  algún  tributo  de  cua- 
lesquiera manera  que  sea. 

También  están  exentos  del  tributo  algunos 
pueblos  que  pueden  hacer  constar  que  descienden 
del  Estado  de  Tlaxcajlan,  ó de  algunas  familias 
de  Méjico  y sus  contornos,  que  fueron  los  pri- 
meros que  ayudaron  á los  Españoles  cuando  hi- 
cieron la  conquista  de  aquel  pais. 


CAPITULO  XIV. 


De  las  costumbres  de  los  Indios,  de  su  fidelidad,  de  su  respeto 
bácia  los  eclesiásticos  , de  su  elocuencia  natural,  del  apego  que 
tienen  aun  á sus  antiguas  supersticiones  ó idolatría,  y de  la  opi- 
nión que  ellos  tienen  de  la  religión. 


Por  lo  que  respecta  á sus  costumbres  y con- 
versación,  es  constante  que  son  muy  civiles  y 
benignos,  de  un  natural  tímido  é inclinado  á ser- 
vir, á obedecer  y á hacer  bien,  por  poca  amistad 
que  se  les  manifieste;  pero  en  tos  parajes  donde 
están  mal  tratados,  son  ásperos,  desagradables, 
no  quieren  hacer  nada  y prefieren  dejarse  morir 
que  vivir  en  esclavitud. 

Los  Indios  son  muy  fieles,  y nunca  se  ha  ave- 
riguado que  hayan  hecho  un  robo  de  importan- 
cia; de  suerte  que  los  Españoles  no  temen  de  pa- 
sar la  noche  con  ellos  en  un  desierto,  aunque 
lleven  sacos  llenos  de  oro. 

Guardan  muy  bien  el  secreto  y no  quisiera 
haber  revelado  nada  que  pudiera  perjudicar  la 
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reputación  de  uno  de  sus  vecinos  ni  herir  la  re- 
putación de  un  Español  por  poca  amistad  que 
tengan  ¡ or  él. 

Sobre  todo  ellos  tienen  un  gran  respeto  á su 
cura,  y cuando  van  á visitarlo  se  ponen  sus  me- 
jores vestidos,  y estudian  espresamente  un  cum- 
plimiento ó discurso  para  hablarle. 

Son  muy  abundantes  en  sus  espresiones  y es- 
tan  llenos  de  circunloquios  que  ellos  enriquecen 
de  parábolas  y comparaciones  para  esplicar  sus 
pensamientos  é intenciones. 

Yo  me  he  estado  una  hora  entera  oyendo  ha- 
blar á una  vieja,  con  tanta  elegancia,  en  su  len- 
gua, pues  en  la  nuestra  pareceria  bárbaro  y sin 
sentido,  que  quede  asombrado;  y las  mas  veces 
me  instruya  yo  mas  en  el  conocimiento  de  su 
lengua  por  esto,  que  por  el  estudio  que  para  ello 
hacia.  Así  es  que  si  yo  podia  responderles  con 
frases  y espresiones  que  fueran  parecidas  á las 
suyas,  como  procuro  hacerlo  siempre,  estaba  se- 
guro de  ganar  por  esto  su  amistad  y de  obtener 
lo  que  yo  hubiera  querido  pedirles. 

Por  lo  que  respecta  al  culto  de  Dios,  ellos  pro- 
fesan en  la  apariencia  la  misma  religión  que  los 
Españoles,  mas  en  lo  interior  tienen  mucho  tra- 
bajo para  creer  lo  que  escede  la  razón  y la  na- 
turaleza, y lo  que  no  parece  visible  álos  ojos. 

Todavía  hoy  hay  muchos  que  adoran  ídolos 
de  madera  y de  piedra;  que  son  supersticiosos 
observando  el  encuentro  de  las  bestias  que  tra- 
viesan los  caminos,  el  vuelo  de  los  pájaros  y el 
canto  de  estos  cerca  de  sus  casas  en  ciertos  tiem- 
pos que  no  tienen  costumbre  de  venir. 
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Hay  lambien  muchos  que  están  entregados  á 
la  hechicería,  y á quienes  el  diablo  hace  creer 
que  su  vida  depende  de  la  de  alguna  bestia  que 
ellos  guardan  en  su  poder  como  su  espíritu  fa- 
miliar, y se  imaginan  que  cuando  esta  bestia 
muera  ellos  deben  también  morir,  que  cuando  se 
les  persigue  en  la  caza  les  tiembla  el  corazón  y 
que  cuando  le  falta  á aquel  animal  les  falta  á 
ellos  también. 

Sucede  asimismo  que  por  ilusión  diabólica  es- 
tos parecen  en  la  figura  de  aquella  bestia,  que 
por  lo  regular  es  la  de  un  ciervo,  de  un  gamo,  de 
un  león,  de  un  tigre,  de  un  perro  ó de  un  águila ; 
de  manera  que  bajo  aquella  figura  ha  habido  al- 
gunos á quienes  se  ha  tirado  con  mosquete  ó fu- 
sil y que  han  estado  heridos,  como  demostraré 
en  el  capítulo  siguiente.  Mas  porque  ellos  ven 
que  se  pintan  varios  santos  con  animales  cerca 
de  ellos,  como  San  Gerónimo  con  un  león,  San 
Antonio  con  un  puerco  y otras  bestias  salvajes. 
Sanio  Domingo  con  un  perro,  San  Marcos  con 
un  toro  y San  Juan  con  un  águila,  se  imaginan 
que  aquellos  santos  eran  de  la  misma  opinión 
que  ellos  y que  aquellos  animales  eran  sus  espí- 
ritus familiares , que  se  trasformaban  en  sus  fi- 
guras cuando  vivían  y que  habían  muerto  al 
propio  tiempo  que  ellos ; de  manera  que  aunque 
la  Opinión  que  ellos  tienen  de  estos  santos  sea 
falsa,  no  deja  por  eso  de  afirmarlos  en  la  religión 
católica,  por  la  creencia  que  tienen  de  que  ella 
tiene  conexión  con  lo  que  ellos  creen. 

Esta  es  ima  de  las  razones  por  la  que  ellos  tie- 
nen tanta  veneración  por  aquellos  santos;  por- 
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nue,  según  las  pocas  proporciones  que  tienen, 
hacen  todo  lo  que  pueden  por  comprar 
dro  y hacerlo  poner  en  la  iglesia,  a fin  de  qu 
sea  revereneiado  de  todos. 


Las  iglesias  están  llenas  de  estos  cuadros  que 
se  llevan  en  procesión  en  la  punta  de  ciertos  pa- 
los dorados,  como  se  hace  con  las  banderas  poi 


acá  en  dias  de  fiestas. 


No  sacan  poco  provecho  los  curas  de  aquellas 
cosas ; porque  el  dia  de  la  fiesta  de  un  santo  cuyo 
cuadro  se  habrá  sacado  en  procesión  aquel  día, 
el  dueño  del  cuadro  hace  un  gran  festín  en  el 
pueblo  y da  al  cura  tres  ó cuatro  escudos  pol- 
la misa  y sermón  con  un  pabo,  fres  ó cuatro  ga- 
llinas y el  cacao  suficiente  para  hacerle  choco- 
late para  toda  la  octava  que  sigue.  De  manera 
que  algunas  iglesias,  donde  hay  por  lo  menos 
cuarenta  de  estos  cuadros  ó imágenes  de  santos, 
el  cura  saca  por  lo  bajo  cuatrocientas  o qui- 
nientas libras  por  año  : por  eso  es  que  el  cura 
tiene  gran  cuidado  de  estos  cuadros  y de  hacer 
advertir  á los  Indios  con  tiempo  el  día  de  su  san- 
to, para  que  se  pongan  en  estado  de  celebrar 
bien  la  fiesta  en  sus  casas  y en  la  iglesia. 


Si  no  contribuyen  ampliamente  el  cúralos  re- 
prende y amenaza  de  no  predicarles  : y si  algún 
Indio  por  falta  de  medios  no  puede  contribuir  o 
celebrar  la  fiesta  en  su  casa  y en  la  iglesia,  el 
cura  los  amenaza  de  echar  el  cuadro  de  su  santo 
fuera  de  la  iglesia;  diciendo  que  esta  no  debe 
estar  llena  de  santos  inútiles  al  cuerpo  y al  a,- 
ma  : y que  este  cuadro  ocupa  el  lugar  de  otro 
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que  celebrada  la  fiesta  todos  los  años  en  la  casa 
y en  la  iglesia. 

Si  alguna  vez  sucede  el  que  á quien  pertenece 
este  santo  muera  y deje  hijos,  estos  deben  cui- 
darlo como  una  porción  de  su  herencia  y hacer 
de  manera  que  se  celebre  su  fiesta.  Pero  si  no  ha 
dejado  hijos  ni  herederos,  el  cura  hace  reunir  á 
todos  los  gefes  de  tribus  y á los  principales  ofi- 
ciales de  justicia , á quienes  arenga,  para  ha- 
cerles saber  que  hay  un  lugar  en  la  iglesia  que 
está  ocupado  inútilmente  por  un  tal  santo  y el 
palo^  que  le  sostiene : que  habiendo  muerto  su 
dueño  sin  herederos  para  cuidarlo,  se  halla  obli- 
gado á advertirles  que  su  objeto  es  entregárselo 
en  sus  manos  con  el  objeto  de  que  lo  lleven 
al  ayuntamiento  y lo  guarden  hasta  que  algún 
buen  cristiano  lo  reconozca  por  suyo  ó lo  com- 
pre. Al  oir  esto  los  Indios,  se  les  figura  que  la 
reprobación  de  Dios  cae  sobre  su  pueblo,  y que 
los  castiga  por  haber  permitido  que  un  santo 
haya  sido  arrojado  de  la  iglesia ; de  manera  que 
van  á buscar  inmediatamente  al  cura  y le  llevan 
regalos  para  que  ruegue  al  santo  por  ellos : y 
que  les  fije  un  cierto  tiempo  para  poder  decidir 
sobre  lo  que  deban  hacer  con  el  cuadro;  creyen- 
do ellos  que  es  una  vergüenza  é injuria  para  to- 
dos los  habitantes  de  su  pueblo  el  que  una  cosa 
que  ha  estado  consagrada  á la  iglesia  sea  quita- 
da  y puesta  bajo  el  poder  de  los  seglares. 

Después  que  el  cura  ha  fijado  el  término  al  cual 
deben  venir  á verlo,  le  prometen  encontrar  algún 
buen  cristiano,  bien  sea  pariente  ó amigo  del  an- 
tiguo poseedor  del  cuadro;  ó bien  sea  cualquiera 
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otra  persona  que  lo  comprará  al  cura  si  toda- 
vía está  en  la  iglesia,  ó á los  magistrados  si  se 
les  ha  entregado,  cosa  que  ellos  no  sufren  sino 
con  mucha  pena,  porque  se  les  ha  dicho  vanos 
ejemplos  acaecidos  á otros  en  semejantes  oca- 
siones ; por  eso  es  que  por  librarse  de  esto,  pro- 
meten apaciguar  la  cólera  del  santo  con  una 
fiesta  solemne  que  celebrau  en  su  pueblo  y en 
honor  suyo,  á fin  de  que  no  los  quiera  mal  por  ha- 
berlo descuidado  de  aquel  modo. 

Los  eclesiásticos  de  este  pais,  que  conocen  la 
simplicidad  de  los  Indios,  no  olvidan  los  medios 
de  valerse  de  la  ocasión,  y este  no  es  uno  de  los 
mas  pequeños  para  sacar  dinero  : porque  como 
creen  que  es  una  injuria  para  todo  el  pueblo,  el 
sufrir  que  uno  de  sus  santos  sea  arrojado  de  la 
iglesia  y comprado  por  un  seglar,  ellos  hacen  to- 
do lo  que  está  de  su  parte  parapresentar  al  cura 
un  hombre  que  lome  el  cuadro  del  santo : este 
no  solamente  da  el  valor  de  lo  que  ha  costado 
con  su  marco,  sino  también  lo  que  era  costum- 
bre de  dar  el  dia  de  su  fiesta. 

Como  álos  Indios  se  les  ha  enseñado  que  para 
honrar  mas  á los  santos,  era  necesario  que  les 
hiciesen  ofrendas  el  dia  de  su  fiesta,  los  unos  lle- 
van un  real  ó dos,  6 lo  que  es  mas  común  en 
Guatemala,  una  vela  de  cera  blanca  y en  otros 
sitios  cacao  y frutas,  que  ponen  delante  la  ima- 
gen del  santo  durante  la  misa. 

Hay  algunos  que  llevan  una  docena  de  velas 
que  valen  un  real  cada  una  y de  menosprecio,  y 
si  se  encuentran  solos  y no  se  tiene  cuidado,  ellos 
mismos  las  encienden  y las  dejan  arder  todas  á la 

6. 
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vez  ^ de  manera  que  al  concluirse  la  misa  eí  cura 
no  encuentra  mas  que  cabos  : pero  para  reme- 
diar esto  el  pertiguero  tiene  orden  del  cura  de 
cuidar  las  ofrendas  y no  permitir  que  los  Indios 
enciendan  mas  de  una  vela  delante  de  la  imagen 
del  santo^  dejando  las  otras  delante  sin  encen- 
derlas; porque  se  les  dice  que  los  santos  gustan 
mas  ver  estas  velas  que  se  les  ofrece  que  las  que 
están  encendidas  : quedándoles  por  este  medio 
las  otras  restantes  que  pueden  vender. 

Dicha  la  misa  el  cura  y los  pertigueros  sacan  to- 
das las  ofrendas  y las  velas  que  están  delante  del 
santo,  donde  se  encuentran  muchas  veces  hasta 
veinte  reales  en  plata  y como  unas  cien  velas  que 
valen  por  lo  menos  cuatro  pesos. 

La  mayor  parte  de  los  religiosos  que  viven  al 
rededor  de  Guatemala,  están  por  este  medio  tan 
bien  abastecidos  de  velas  como  las  tiendas  de  la 
ciudad. 

Aunque  estos  religiosos  venden  algunas  veces 
por  mayor  todas  estas  velas  á los  Españoles  para 
cobrar  el  dinero  de  un  golpe  , con  todo  eso 
no  se  fatigan  mucho  para  deshacerse  de  ellas 
de  esta  manera  , porque  cuando  los  Indios 
tienen  que  hacer  alguna  fiesta,  bautismo  ó ca- 
samiento van  á comprárselas  al  cura  quien  por 
este  medio  vuelve  á vender  las  mismas  velas 
hasta  cinco  ó seis  veces  á los  mismos  que  las  han 
ofrecido.  Y como  los  religiosos  ven  que  los  in- 
dios tienen  una  grande  inclinación  á esta  clase  de 
ofrendas  que  les  vale  tanto,  se  las  recomiendan 
mucho  , particularmente  en  sus  sermones,  como 
pruebas  de  su  piedad  y devoción. 
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4unque  estos  pueblos  sean  tan  celosos  y gene- 
rosos para  hacer  ofrendas,  con  todo  eso  son  tan 
ignoríntes  en  los  misterios  de  la  fé  que 
dar  razón  alguna  de  su  creencia ; porque  los 
misterios  de  la  Trinidad,  de  la  Encarnación  de 
Jesu  Cristo  y de  nuestra  redención  por  medio  de 
SU  muerte  son  demasiado  elevados  para  ellos,  y 
nopodrian  decir  otra  cosa  sobre  elparticular 
shiS  ciertas  respuestas  que  se  les  ha  ensenado 
«reí  catecismo  ; pero  si  se  les  pregunta  su 
creencia  en  los  artículos  de  la  religión  cristiana, 

no  responden  nunca  afirmativamente,  solamente 

dicen  que  eso  puede  ser  muy  bien  asi. 

Lo  mismo  sucede  cuando  se  les  ensena  que  e^ 

cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  esta  real  y 
verdaderamente  presente  en  el  sacramento  de 
la  eucaristía  y que  no  queda  otra  sustancia  de 
pan  mas  que  los  accidentes;  si  se  le  pregunta  a 
me^o“ins“ruido  de  los  Indios  silo  cree,  no  res- 
ponderá nunca  otra  cosa  sino  que  eso  puede  se 

™lInrvL^sÍGedtóque  viniéndome  á 
vieja  que  pasaba  por  muy  devota  en  el  pueblo  d 
Miico,  para  que  yole  administrase  la  ^0™°" 
é instruyéndola  la  pregunte  si  creía  que  e 
cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  estaba  en  el 
sacramento  que  ella  recibía  de  ® . 

ministro,  no  me  respondió  sino  que  eso  podía  sei 

”Smo  un  poco  después,  con  el  objeto  de  pro- 
barla Y hacerla  responder  mas  categóricamente, 

. 7,4«t.t.se  es  lo  «oe  habla  en  el  .acia- 
mentó  que  ella  tecibia  del  sacerdote  en  el  altar. 
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y quien  estaba  en  él  ? Estuvo  algún  tiempo  sin 
responder ; pero  precisándola  á hacerlo  afirma- 
tivamente, se  puso  á mirar  todas  las  imágenes  de 
os  santos  que  estaban  en  la  iglesia  dedicada  á 
an  o omingo ; no  sabiendo  qué  responder  v 
precisándola  fuertemente  que  me  dijese  que  es 

lo  que  había  en  el  sacramento;  se  puso  á mirar 
el  altar  mayor  y me  respondió  que  Santo  Domin- 
go era  el  patrón  de  la  iglesia.  Esta  respuesta  me 
nizo  reír  de  su  simpleza  y para  probarla  mas  la 
(lije  que  ella  veia  que  Santo  Domingo  estaba  pin- 
tado y tenia  un  perro  que  llevaba  una  antorchá  y 
un  globo  á sus  pies.  En  seguida  la  pregunté  ¿ si 
todas  esas  cosas  estaban  en  el  sacramento  con 
Santo  Domingo?  á lo  que  me  respondió  que  eso 
podía  ser  muy  fijen  así ; esto  me  ofiligó  á corregir 
su  error  y á instruirla  del  asunto  de  que  se  tra- 
tafia. 

^ Ni  mi  instrucción  ni  toda  la  de  los  curas  Espa- 
ñoles han  podido  hasta  ahora  disuadirlos  de 
sus  errores,  y hacerlos  comprender  los  mis- 
terios de  la  fé  : porque  son  torpes,  rudos  y les 
cuesta  mucho  trabajo  comprender  la  naturaleza 
de  Dios  y délas  cosas  divinas,  cuando  ellos  sobre- 
pasan  los  sentidos  y la  razón. 

Sin  embargo  imitan  la  manera  de  hacer  de  los 
Españoles  y observan  todo  lo  que  los  eclesiáticos 
les  enseñan;  gustan  muchas  ceremonias,  pero  son 
poco  inclinados  á la  verdadera  sustancia  de  la 
religión. 

Gomo  se  les  ha  enseñado  que  debían  hacer  al- 
gún regalo  al  cura  cuando  van  á confesarse,  y 
que  por  este  medio  sus  pecados  son  perdonados 
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son  tan  exactos  en  este  cumplimiento  y parlícu- 
larmente  en  cuaresma,  qui  ni  uno  solo  se  atre- 
verla á ir  á confesarse  sin  tener  las  manos  llenas. 

Los  unos  llevan  dinero,  otros  miel,  huevos, 
gallinas , pescado , cacao  ó cosa  parecida ; de 
suerte  que  las  confesiones  valen  una  buena  cose- 
cha al  cura  en  tiempo  de  cuaresma. 

También  se  les  ha  enseñado  que  cuando  se  pre- 
sentan para  recibir  la  comunión,  es  necesario 
que  le  lleven  al  cura  un  real  por  lo  menos ; de 
suerte  que  yo  he  conocido  á algunos  Indios  que 
se  han  estado  ocho  y quince  dias  sin  comulgar, 
hasta  que  han  podido  economizar  un  real  para 
poderlo  ofrecer. 

Como  los  curas  no  rehúsan  la  comunión  á na- 
die, y obligan  á todos  los  que  han  pasado  la  edad 
de  doce  años  á venir  á confesarse,  es  increible 
cuanto  les  vale  esto  todos  los  años,  y particular- 
mente en  los  pueblos  grandes,  donde  yo  he  visto 
algunas  veces  hasta  mil  que  van  á comulgar. 


CAPUL  LO  XV. 


Déla  aplicación  de  ios  Indios  para  celebrar  sus  fiestas,  y como  es- 
ceden  á los  Españoles  imitándolos  , cuando  se  ejercitan  en  pú- 
blico en  ciertos  dias  del  año. 


Los  Indios  son  también  muy  exactos  en  obsei - 
xar  los  dias  de  la  semana  santa  , y tamo  que  los 
eclesiásticos  hacen  estaciones  que  ellos  guardan 
de  dia  y de  noche  y ponen  un  crucifijo  por  de- 
lante con  dos  vasijas  al  lado  para  recibirlos  sim- 
ples ó dobles  reales  que  cada  uno  lleva  de  rodi- 
llas y descalzos,  viniendo  á besar  las  manos,  los 
pies  y el  costado  del  crucifijo. 

Se  hace  también  una  colectación  en  todas  las 
casas  de  los  Indios  para  comprar  los  cirios  que 
arden  aquellos  dias  delante  de  la  estación. 

Hay  asimismo  en  todas  las  iglesias  una  arqui- 
lla de  la  que  tiene  la  llave  el  cura  donde  se  echa 
lo  que  se  quiere  dar  para  hacer  pedir  á Dios  por 
ias  almas  de  los  antepasados  que  están  en  elpur- 
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ga torio;  de  modo  que  cuando  el  cura  tiene  ne- 
cesidad de  dinero  allí  lo  encuentra  siempre,  yo 
he  hecho  abrir  estas  cajas  á menudo  y siempre 
he  encontrado  muchos  reales  simples,  piezas  de 
á cuatro  y de  á ocho  reales. 

Guando  se  encuentran  alguna  cosa  que  otro  ha 
perdido , si  no  se  sabe  quien  es  su  verdadero 
dueño  la  dan  al  cura  ó la  echan  en  la  caja 
de  la  iglesia , porque  se  les  ha  hecho  creer  que 
estas  cosas  pertenecen  á las  almas  de  los  pasa- 
dos. Los  indios  hacen  esto  ó bien  por  vanidad  ó 
bien  por  que  el  cura  tenga  buena  opinión  de  ellos, 
cosa  que  no  harán  los  Españoles,  quienes  si  se 
hallasen  una  bolsa  que  otro  hubiera  perdido  la 
guardarían  para  ellos  sin  pensar  en  restituiila. 

Hubo  un  Indio  que  vivía  en  Mixco  que  encon- 
tró en  el  camino  un  patagón  ó pieza  de  ó ocho 
reales,  y habiendo  venido  á confesarse  poco  tiem- 
po después  me  dió  la  pieza  diciéndome,  que  no 
se  atrevería  á guardarla  de  temor  de  que  las  áni- 
mas se  le  presentaran  para  pedírsela. 

Hacen  también  muchas  ofrendas  el  dia  de  los 
muertos,  de  plata,  gallinas,  maíz,  huevos  y otras 
cosas  semejantes,  que  todas  son  á beneficio  del 
cura. 

Un  fraile  que  había  en  Petapa,  para  probarme 
esto,  medecia  que  un  dia  de  muertos  había  reci- 
bido en  ofrendas  cien  reales,  docientas  gallinas, 
media  docena  de  pabos,  ocho  fanegas  de  maíz, 
trecientos  huevos,  seiscientas  almendras  de  ca- 
cao, veinte  frutos  de  palmita  y mas  de  cien  ci- 
rios, sin  contar  algunos  panes  y otras  bagatelas. 
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todo  lo  que  reunido  podía  llegar  á cien  libras  se- 
gún el  precio  delpais. 

También  celebran  con  mucha  devoción  la  no- 
che buena  ó Navidad  y las  Pascuas  que  le  siguen; 
para  esto  construyen  antes  en  un  rincón  de  la 
iglesia  una  cabaña  pequeña  cubierta  de  paja  en 
forma  de  un  establo,  que  ellos  llaman  Bethlehem 
con  una  estrella  cuya  cola  llega  hasta  el  lugar 
donde  están  los  tres  magos  de  Oriente.  En  este 
establo  ponen  un  pesebre  con  un  niño  de  madera 
dentro  pintado  y dorado  representando  Jesús  re- 
cien nacido,  á un  lado  de  él  la  virgen  y San  José 
del  otro , completando  el  cuadro  con  un  asno  y 
un  buey  que  también  están  á los  lados.  Arregla- 
do de  esta  manera  los  que  representan  á los  ma- 
gos se  ponen  de  rodillas  delante  del  pesebre  y 
ofrecen  oro,  mirra  é inciensos  : los  pastores  vie- 
nen también  á ofrecer  sus  regalos,  los  unos  un 
cabrito,  un  cordero  ó bien  leche,  y los  otros  queso, 
cuajada  y frutas. 

Se  ven  allí  representados  los  campos  con  ma- 
nadas de  ovejas  y cabras,  y al  rededor  de  la  casi- 
lla que  representa  el  establo  hay  muchas  figuras 
de  ángeles  con  velos,  laúdes  y harpas  en  las  ma- 
nos, lo  que  atrae  una  infinidad  de  indios  á la  igle- 
sia, cuyas  representaciones  les  agradan  mucho, 
porque  convienen  á su  entendimiento  grosero 
que  no  puede  comprender  nuestros  misterios  sino 
por  los  sentidos. 

Mas  como  no  hay  un  Indio  en  todo  el  pueblo 
que  deje  de  venir  á ver  esta  representación,  tan 
poco  hay  ninguno  que  no  lleve  presentes  ya  sea 
en  plata  ó en  cualesquiera  otra  cosa. 
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Los  curas  han  tenido  tal  destreza  que  para  mas 
captar  la  devoción  de  los  Indios  y su  liberalidad 
en  ofrecer  las  ofrendas  por  el  ejemplo  de  los 
santos,  les  han  enseñado  á sacar  en  procesión 
las  imágenes  de  sus  santos  durante  todas  las  fies- 
tas hasta  los  reyes,  al  lugar  donde  se  hace  la  re- 
presentación de  Bethlehem,  para  presentar  allí 
sus  ofrendas,  según  el  mimero  de  los  santos  que 
hay  en  la  iglesia ; un  dia  cinco,  otro  ocho,  otro 
diez;  y así  por  su  orden  hasta  que  todos  hayan  ido 
antes  del  dia  de  los  reyes,  para  hacer  sus  ofren- 
das,  sea  en  plata  ó en  otra  cosa. 

Aquel  á quien  pertenece  el  santo  marcha  por 
delante  guapamente  vestido  aquel  dia  con  todos 
los  de  la  familia,  si  no  hay  cofradia  del  santo,  y 
se  pone  de  rodillas  delante  del  pesebre  ; después 
se  levanta  y quitando  la  ofrenda  del  santo  la  deja 
delante  del  pesebre  y se  retira  en  seguida  con  su 
comitiva. 

Si  hay  una  cofradía  que  dependa  de  aquel  san- 
to, entonces  serán  los  vedeles  ó principales  ofi- 
ciales de  la  cofradia  los  que  vendrán  á hacer  este 
homenaje  y ofrendas. 

El  dia  de  los  reyes,  los  alcaldes  y todos  los  ofi- 
ciales de  justicia  vienen  también  á rendir  sus 
homenajes  y traer  sus  ofrendas  á ejemplo  de  los 
santos  y los  reyes,  porque  ellos  representan  el 
poder  y la  autoridad  del  rey . 

En  todos  aquellos  dias  hay  también  en  el  pue- 
blo una  dansa  de  pastores  que  vienen  la  víspera 
de  la  Navidad  á media  noche  á bailar  delante  de 
aquel  Bethlehem  donde  ofrecen  una  oveja  entre 
todos. 
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Hay  otras  danzas  de  personas  vestidas  de  án- 
geles con  grandes  alas  en  las  espaldas,  lo  que  no 
sirve  poco  para  atraer  el  pueblo  á las  iglesias 
por  ver  todas  aquellas  cosas. 

La  Candelaria  ó el  dia  de  la  Purificación,  se  ob- 
serva también  con  muchas  ceremonias,  porque 
se  lleva  en  procesión  la  imagen  de  la  virgen 
hasta  el  altar,  doce  de  ella  ofrecen  cirios  y pi- 
chones ó tortolillas  entre  las  manos  del  cura. 
Todo  el  pueblo  debe  imitar  su  ejemplo,  y cada 
uno  trae  también  cirios  para  hacerlos  bendecir, 
pero  de  cuatro  ó cinco  que  cada  uno  trae  no  lleva 
mas  de  uno  bendito,  quedando  los  otros  al  cura 
de  quien  los  Indios  los  vuelven  á comprar  des- 
pués, dando  mucho  mas  por  estos,  que  por  los 
otros,  porque  están  benditos. 

En  el  dia  de  Pentecostés  dan  otra  represen- 
tación en  la  iglesia,  donde  mientras  que  se  canta 
el  himno  del  Espíritu  Santo  y estando  el  cura  en 
el  altar  con  la  cara  vuelta  al  pueblo,  se  le  deja 
caer  sobre  la  cabeza  una  paloma  adornada  con 
flores,  y por  varios  agujeros  hechos  espresa- 
mente  tiran  sin  cesar,  por  espacio  de  media  hora, 
muchas  flores  sobre  la  cabeza  del  cura,  para  re- 
presentar los  dones  del  Espíritu  Santo  á su  per- 
sona, y los  Indios  le  hacen  también  regalos  para 
imitar  este  ejemplo. 

Los  Españoles  no  solamente  han  enseñado  á los 
Indios  estas  ceremonias  y representaciones,  sino 
también  el  modo  de  disciplinarse  la  semana  santa; 
en  lo  que  no  solo  los  imitan  sino  que  los  esceden 
mucho  en  el  rigor  con  que  se  castigan  hombres 
j raugeres ; pues  yo  he  visto  á algunos  no  solo 
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desmayarse,  sino  morir  en  la  iglesia  por  haberse 
dado  muy  fuerte  la  disciplina.  Cuando  esto  su- 
cede no  da  mucha  pena  á los  curas,  porque  están 
seguros  de  que  los  parientes  mandarán  decir  una 
mfsapor  ellos,  que  les  valdrá  tres  ó cuatro  escu- 
dos sin  las  otras  ofrendas. 


CAPITULO  XVI. 


Diversos  medios  con  que  los  Españoles  se  aprovechan  del  dominio 
que  tienen  sobre  los  Indios. 


^ O sonsolamente  los  eclesiásticos  los  que  se  en- 
riquecen á espensas  de  los  Indios,  sino  en  lo  ge- 
neral  todos  los  Españoles  que  estando  la  mayor 
parte  de  ellos,  ociosos,  perezosos  y desafectos  al 
trabajo  se  enriquecen  con  el  de  estas  pobres 
gentes,  forzándolos  á hacer  todos  sus  trabajos, 
como  he  dicho  antes,  los  trasquilan  como  ovejas, 
y los  cargan  todavia  con  una  multitud  de  ocupa- 
ciones inútiles,  á fin  de  tener  siempre  pretesto  de 
especular  sobre  ellos  y pillarles  lo  poco  que  han 
adquirido  con  tanta  pena  y trabajo. 

El  presidente  de  Guatemala,  los  jueces  de  la 
chancillería  ó real  Audiencia,  los  gobernadores 
y los  presidentes  de  las  otras  provincias,  se  sir- 


— H25  — 

A’en  de  estos  pobres  indios  también  para  adelan- 
tar y enriquecer  á sus  criados. 

Hay  algunos  á quienes  dan  el  empleo  de  visi- 
tar los  pueblos  y de  ver  lo  que  cada  Indio  ha 
sembrado  de  maiz  para  el  sustento  de  su  familia : 
otros  que  tienen  comisión  de  observar  la  canti- 
dad de  gallinas  que  crian  ; otros  de  visitar  sus 
casas  para  ver  si  eslan  en  buen  orden,  y si  las  ca- 
mas están  bien  arregladas  según  el  número  de 
hijos  y sirvientes  que  tienen,  y otros  que  tienen 
poder  de  reunirlos  para  componer  los  caminos, 

6 la  comisión  de  numerar  las  familias  para 
saber  cuantos  habitantes  hay  en  los  pueblos,  á fin 
de  poder  dar  orden  de  que  las  tribus  aumenten 
en  lugar  de  disminuir. 

Es  necesario  advertir  que  ninguno  de  aquellos 
oficiales  va  á los  pueblos  para  ejercer  su  encar- 
go sin  que  cada  Indio  no  le  dé  con  que  pagar  sus 
gastos , y sin  embargo  nada  gastan , porque  todo 
el  tiempo  que  están  en  el  pueblo  se  hacen  llevar 
todas  las  gallinas  y víveres  que  necesitan  sin  pa- 
gar nada  por  ellos. 

Cuando  estos  vienen  para  saber  el  número  de 
los  habitantes  de  los  pueblos,  llaman  por  lista  y 
orden  á todos  los  Indios  y hacen  venir  con  ellos 
á sus  hijos , varones  y hembras  para  saber  si  es- 
tan  en  estado  de  casarse.  Si  se  encuentran  algu- 
nos en  edad  de  hacerlo  y que  no  lo  hayan  verifi- 
cado, reprenden  al  padre  por  la  omisión  y per 
haber  guardado  tantas  personas  inútiles  sin  con- 
tribuir al  tributo  del  pueblo ; de  suerte  que  se  le 
aumenta  al  padre  el  tributo  á proporción  de  los 
hijos  é hijas  que  tiene  sin  casar  y capaces  de  ha- 
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cerlo  hasta  que  él  haya  provisto  á esto,  y en 
este  caso  queda  descargado  de  esta  obligación 
cargando  con  ella  los  hijos  á su  turno. 

Pero  á fin  de  que  el  tributo  vaya  siempre  en 
aumento  es  necesario  se  casen  todos  los  que  ha- 
yan llegado  á la  edad  de  quince  años  ; también 
se  ha  arreglado  el  tiempo  para  el  matrimonio  de 
los  Indios  á catorce  años  los  hombres  y trece  las 
mugeres,  porque  los  Españoles  dicen  que  no  hay 
nación  que  esté  mas  temprano  dispuesta  á la  ge- 
neración ni  que  mas  pronto  se  desarrolle  en  co- 
nocimientos y malicia  , ó mas  propia  para  el  tra- 
bajo que  la  de  los  Indios. 

Algunas  veces  los  obligan  también  á casarse 
á la  edad  de  doce  ó trece  años , si  ven  que  son 
bien  proporcionados  y vigorosos,  esplicando  uno 
de  los  cánones , que  aprueba  el  matrimonio  á la 
edad  de  catorce  ó quince  años,  con  esta  condi- 
ción, nüi  malitia  suppleat  cetatem. 

Cuando  yo  vivia  en  el  pueblo  de  Finóla  pertene- 
ciente á don  Juan  de  Guzman,  que  era  un  hom- 
bre de  calidad  de  Guatemala , este  pueblo  fué 
numerado , y el  número  de  los  Indios  tributarios 
se  completó  de  aquella  suerte. 

Ocho  dias  se  estuvieron  en  hacer  este  padrón, 
en  los  cuales  se  hicieron  casar  cerca  de  veinte 
muchachos  con  otras  tantas  jóvenes  que,  con  los 
que  se  habian  verificado  en  el  último  padrón, 
hacían  cincuenta  familias  que  debian  pagar  tri- 
buto al  comendador  ó señor  del  pueblo.  Pero  era 
una  vergüenza  ver  cuantos  habia  de  estos  dema- 
siado jóvenes  que  habian  forzado  á casarse  á 
pesar  de  las  razones  que  yo  opuse  para  impedir- 
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lo  hasta  presentar  la  fe  de  bautismo  de  estos 
para  hacer  ver  su  edad ; de  manera  que  casaron 
á algunos  que  no  pasaban  de  doce  á trece  anos , 
y uno  particularmente  que  no  tenia  doce  cum- 
plidos, pero  cuyo  vigor  é inteligencia  se  ]uzg6 
que  supliria  el  defecto  de  su  edad.  De  manera 
que  en  la  ley  que  debe  ser  la  mas  libre  como  es  la 
del  matrimonio,  los  Indios  son  tratados  como  es- 
clavos por  los  Españoles , á fin  de  aumentar  e 
tributo  que  sacan  y aumentar  por  este  medio  sus 
riquezas. 


CAPITULO  XVÍL 


r>e  los  bailes  de  los  Indios  y de  sus  instrumentos. 


Aunque  los  Indios  viven  bajo  el  yugo  y la  ser- 
vidumbre no  dejan  por  eso  de  ser  de  muy  buen 
humor  y de  divertirse  á menudo  en  festines, 
juegos  y danzas , y principalmente  el  dia  de  la 
fiesta  del  santo  patrón  de  su  pueblo. 

No  hay  en  las  Indias  un  pueblo,  grande  ó 
chico , aunque  no  sea  mas  ^ue  de  veinte  casas, 
que  no  esté  dedicado  á la  Virgen  ó á algún 
santo. 

Dos  ó tres  meses  antes  de  la  fiesta  se  reúnen 
los  Indios  del  pueblo  todas  las  noches  para  pre- 
pararse á las  danzas  acostumbradas  en  aquellos 
dias,  y en  estas  asambleas  beben  gran  cantidad 
de  chocolate  y chicha. 

Hay  una  casa  ordenada  espresamente  para 
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cada  manera  de  danza  donde  hay  un  maestro 
que  va  á enseñar  á los  otros  á fin  de  que  la  sepan 
perfectamente  antes  que  llegue  el  dia  de  la  fiesta 
del  santo. 

En  todo  aquel  tiempo  no  se  oye  otra  cosa  todas 
las  noches  mas  que  gentes  que  cantan , que  ahu- 
lian,  que  dan  golpes  sobre  conchas  y que  tocan 
fagotes  y flautas.  Mas  cuando  llega  la  fiesta,  por 
espacio  de  ocho  dias  se  les  ve  bailar  en  público 
y poner  en  práctica  todo  lo  que  han  aprendido 
en  los  tres  meses  en  aquellas  casas. 

Aquel  dia  se  visten  muy  bien  de  seda  y tela  fina 
con  una  gran  cantidad  de  listones  y plumas  se- 
gún la  naturaleza  de  la  danza , que  ellos  comien- 
zan en  la  Iglesia  delante  de  la  imagen  del  santo 
patrón  de  su  pueblo  ó bien  en  el  cementerio ; y 
durante  la  octava  van  á bailar  de  casa  en  casa , 
donde  les  dan  á beber  chocolate,  chicha  ó cual- 
quiera otro  brebage,  de  suerte  que  por  ocho  dias 
no  se  ve  otra  cosa  que  borrachos  en  el  pueblo , 
y si  se  les  reprenden  sus  escesos  responden  que 
ellos  se  regocijan  con  su  santo  que  está  en  el 
cielo  y que  quieren  beber  á su  salud  para  que  se 
acuerde  de  ellos. 

La  danza  principal  que  se  practica  entre  ellos 
se  llama  Tonconiin  que  algunos  Españoles  que 
han  vivido  entre  los  indios  han  bailado  delante 
del  rey  de  España  en  Madrid  para  hacerle  ver 
algunas  de  las  costumbres  de  aquellos  pueblos, 
y se  dice  que  su  Magestad  católica  quedó  muy 
satisfecho. 

Ved  aquí  como  lo  bailan  ordinariamente;  los 
indios  que  deben  bailarla  son  lo  menos  treinta 
II.  7 
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ó cuarenta,  según  el  tamaño  del  pueblo:  todos 
están  vestidos  de  blanco  tanto  los  jubones  como 
los  calzones  y ayates , que  de  un  lado  llegan  á 
tocar  la  tierra  : los  calzones  y los  ayates  están 
bordados  de  seda  ó de  pluma  ó adornados  con 
algún  buen  galón.  Algunos  también  alquilan  ju- 
bones, calzones  y ayates  de  tafetán  hechos  es- 
presamente  para  esto,  llevan  sobre  la  espalda 
grandes  ramilletes  de  plumas  de  todos  colores 
pegadas  á un  cierto  aparejo  dorado  que  hacen 
espresameníe  para  esto  y atado  á sus  espaldas 
con  cintas  para  que  no  caiga  al  tiempo  del  baile. 
Ademas  llevan  sobre  la  cabeza  otro  ramillete  de 
pluma,  pero  mas  pequeño  que  el  otro,  atándolo  á 
sus  sombreros  ó bien  á una  especie  de  casco  pin- 
tado ó dorado  que  se  acomodan  en  la  cabeza. 

Tienen  ademas  en  la  mano  un  abanico  de 
plumas  y la  mayor  parte  lo  tienen  también  en 
los  pies  en  forma  de  unas  pequeñas  alas;  algu- 
nos llevan  zapatos , otros  no ; pero  están  casi  to- 
dos cubiertos  de  hermosas  plumas  desde  los  pies 
hasta  la  cabeza. 

El  instrumento  que  usan  para  marcar  la  ca- 
dencia está  hecho  de  un  tronco  de  árbol  hueco, 
que  es  bien  redondo  y alizado  por  dentro , y por 
de  fuera  muy  suave  y reluciente,  el  cual  es  cuatro 
veces  mas  grueso  que  nuestras  violas,  con  dos  ó 
tres  grandes  hendiduras  del  lado  de  arriba  y al- 
gunos agujeros  en  la  estremidad.  A este  instru- 
mento lo  llaman  Tepanahad. 

Colocan  este  sobre  dos  sillas  ó sobre  un  banco 
en  medio  de  los  Indios,  y el  maestro  del  baile 
pega  en  él  con  dos  palos  guarnecidos  de  lana  en 
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la  esti  emidad , y cubiertos  de  un  cuero  dado  con 
pez  para  contener  la  lana. 

Aunque  este  instrumento  produzca  un  sonido 
sordo  y pesado,  sin  embargo  el  que  lo  toca  no 
deja  de  sacar  diversos  tonos  según  el  modo  de 
dar  los  golpes,  y por  el  cambio  de  este  tono 
hace  oir  á los  que  bailan  los  movimientos  que 
deben  hacer,  bien  sea  alargándose,  bien  encor- 
vándose, ó bien  cuando  es  necesario  que  canten 
ó eleven  la  voz. 

Ellos  bailan  al  rededor  de  este  instrumento, 
los  unos  siguiendo  á los  otros  , unas  veces  todo 
derecho  y otras  dando  vueltas  al  rededor  ó no 
haciendo  mas  que  una  media  vuelta ; algunas 
veces  se  inclinan  de  manera  que  las  plumas  que 
llevan  en  la  mano  tocan  por  tierra,  y en  esta 
postura  cantan  la  vida  del  patrón  de  su  pueblo 
ó de  algún  otro  santo. 

Este  baile  no  es  otra  cosa  mas  que  una  espe- 
cie de  marcha  en  círculo , que  hacen  durar  dos 
y tres  horas  en  un  mismo  sitio,  y después  se  van 
á hacer  lo  mismo  á otra  casa. 

Los  gefes  y principales  del  pueblo  son  solos  los 
que  bailan  este  Toncontin,  que  es  la  danza  que 
ellos  practicaban  antes  que  fuesen  cristianos; 
no  hay  nada  de  cambiado,  sino  que  en  lugar  de 
las  alabanzas  á sus  falsos  dioses  cantan  la  vida 
de  los  santos. 

Muchas  veces  practican  también  otra  especie 
de  baile , que  es  como  una  caza  de  bestia  sal- 
vaje , que  en  otro  tiempo  se  sacrificaba  á sus 
falsas  divinidades  y que  hoy  dia  ofrecen  al  santo 
que  tienen  por  patrón. 
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Se  sirven  de  una  gran  diversidad  de  cánticos 
y tono  en  esta  danza  con  un  pequeño  tepanabad 
y muchas  conchas  de  tortuga,  ó bien  con  jarros 
cubiertos  de  cuero  sobre  los  cuales  pegan  como 
sobre  el  tepanabad , acompañando  con  flautas. 

Guando  bailan  esta  danza  gritan  y hacen  gran 
ruido  hablándose  los  unos  á los  otros,  como  en 
una  comedia,  los  unos  cuentan  una  cosa,  los 
otros  otra  y siempre  con  referencia  á la  caza  de 
la  bestia. 

Todos  están  disfrazados  en  bestias,  los  unos 
tienen  pieles  pintadas  en  forma  de  león,  los 
otros  de  tigres  y lobos,  y teniendo  sobre  la  ca- 
beza gorros  hechos  como  la  de  estos  animales; 
ó bien  se  disfrazan  en  águila  y otros  pájaros  de 
rapiña. 

También  llevan  en  la  mano  palos  pintados  fi- 
gurando dardos,  espadas  y hachas,  con  lo  que 
amenazan  de  matar  á la  bestia  que  persiguen  : 
Otros  en  lugar  de  cazar  á una  bestia  persiguen 
á un  hombre,  como  si  estuviese  perseguido  por 
bestias  salvajes  en  un  desierto  para  devorarle. 
El  que  está  así  perseguido  debe  ser  muy  agil  y 
ligero  en  la  carrera , como  un  hombre  que  corre 
para  salvar  su  vida , pegando  aquí  y allá  sobre 
estas  bestias  que  corren  detras  de  él,  pero  que 
al  fin  lo  cogen  y comen. 

Gomo  el  Toncontin  consiste  en  marchar  y dar 
vueltas  á voluntad,  y á estender  poco  á poco  el 
cuerpo,  esta  danza  al  contrario  está  llena  de  ac- 
ción , tanto  corriendo  al  rededor  de  un  círculo  y 
algunas  veces  fuera,  tanto  formando  y tocando 
instrumentos  que  llevan  en  la  mano ; lo  que  hace 
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que  esta  diversión  es  muy  enfadosa,  llena  de 
ruido,  y donde  no  me  he  divertido  jamas. 

Todavía  se  sirven  en  Méjico  de  otra  suerte  de 
baile , donde  los  unos  se  visten  de  hombre  y los 
otros  de  muger.  I 

En  tiempo  del  paganismo  se  servían  de  esta 
diversión  para  cantar  alabanzas  á su  rey  y em- 
perador; pero  hoy  dice  aplican  estas  canciones 
al  rey  de  la  gloria  ó al  santo  sacramento,  sir- 
viéndose ordinariamente  de  estas  palabras  ó de 
otras  análogas. 

Salid  mejicanos,  bailad  toncontin , 

Cantan  las  galanas  en  cuerpo  gentil. 

y se  repite 

Salid  mejicanas,  bailad  toncontin , 

Al  rey  de  la  gloria  tenemos  aquí. 

De  esta  manera  bailan  en  círculo , tocando  sus 
guitarras , repitiendo  todos  á un  tiempo  una  co- 
plilla  ó dos  de  tiempo  en  tiempo  y llamando  á 
las  señoras  de  Méjico  para  venir  á cantar  con 
ellos  las  alabanzas  al  rey  de  la  gloria. 

Ademas  de  estas  danzas  bailan  también  nues- 
tras zarabandas  y las  de  los  negros  con  casta- 
ñuelas : pero  el  baile  que  atrae  mas  al  pueblo 
y lo  que  mas  le  atolondra,  es  una  tragedia  que 
representan  bailando,  que  consiste  muchas  ve- 
ces en  la  muerte  de  san  Pedro  ó en  la  de  san 
Juan  Bautista. 

Allí  se  representa  al  emperador  Nerón,  al  rey 
Herodes  con  sus  mugeres,  vestidas  magnífica- 
mente; y otro  personage  con  un  vestido  talar  que 
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representa  san  Pedro  ó san  Juan  Bautista,  el  cual 
mientras  que  los  otros  bailan  se  pasea  en  medio 
de  ellos  con  un  libro  en  las  manos  como  si  leye- 
se oraciones;  todos  los  que  bailan  están  vestidos 
de  capitanes  y soldados  con  espadas , puñales , y 
alabardas  en  las  manos 
Bailan  al  son  de  un  tamborcillo  y algunas  llau- 
tas ; algunas  veces  al  rededor  y otra  adelante, 
hablando  muchas  veces  al  emperador  ó al  rey  y 
después  entre  ellos,  con  el  objeto  de  coger  y ha- 
cer morir  al  santo. 

El  rey  y la  reina  se  sientan  muchas  veces  para 
oírlos  hablar  contra  el  santo , y para  oir  también 
sus  defensas ; después  bailan  con  los  otros. 

El  fln  del  ba'ile  es  crucificar  á san  Pedro  con  la 
cabeza  abajo  y cortar  la  de  san  Juan  Bautista , 
teniendo  dispuesta  al  intento  una  cabeza  pintada 
en  una  fuente  que  presentan  al  rey  y á la  reina , 
quienes  de  contento  bailan  después  todos  juntos, 
concluyendo  por  quitar  de  la  cruz  al  que  repre- 
sentaba la  persona  de  san  Pedro. 

La  mayor  parte  de  los  Indios  tienen  una  espe- 
cie de  superstición  y de  apego  á lo  que  hacen  en 
este  baile , como  si  hubiese  allí  alguna  realidad 
ó algo  mas  que  la  representación  de  la  historia. 

Cuando  yo  me  hallaba  entre  ellos,  el  que 
habia  representado  á san  Pedro  6 san  Juan  Bau- 
tista , tenia  siempre  costumbre  de  venir  á con- 
fesarse el  primero,  diciendo  que  debian  estar 
puros  y santos  como  el  santo  que  habian  repre- 
sentado , y que  se  debian  preparar  para  morir. 

De  la  misma  manera,  el  que  habia  represen- 
tado el  personage  de  Heredes  ó de  Herodias  y los 
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soldados  que  durante  el  baile  habían  acusado  ó 
hablado  contra  los  santos  , venían  también  a 
confesar  su  crimen  y á pedir  la  absolución. 

En  el  capítulo  siguiente  diré  todavía  cosas  muy 
remarcables  de  los  Indios , que  yo  he  aprendido 
mientras  he  vivido  entre  ellos. 


CAPITULO  XVIII. 


Como  salió  el  autor  de  ia  ciudad  de  Guatemala  para  ir  á vivir  con 
los  Indios. 


Después  de  haber  enseñado  por  espacio  de 
tres  años  un  curso  entero  de  filosofía  en  la  uni- 
versidad de  Guatemala  y habiendo  comenzado  el 
de  teología,  me  vino  la  idea  de  volver  á Ingla- 
terra. 

Con  este  objeto  me  dirigí  al  Provincial  y al 
Presidente  de  Guatemala  y los  supliqué  me  die- 
ran permiso  para  volver  á mi  pais;  pero  ni  el 
uno  ni  el  otro  quisieron  concedérmele , porque 
habia  una  orden  espresa  del  rey  católico  y de  su 
consejo  que  defendia  á todo  sacerdote , que  hu- 
biera estado  mandado  por  su  Majestad  á las  In- 
dias, de  volver  á España  antes  de  haber  pasado 
allí  diez  años. 

Viéndome  pues  reducido  á estar  como  prisio- 
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ñero  en  aquel  país  y sin  esperanza  de  volver  en 
mucho  tiempo  á Inglaterra,  me  resolví  á no  vivir 
por  mas  tiempo  en  Guatemala.  Mi  resolución  fue 
la  de  dejar  la  ciudad  é irme  á vivir  a.1  campo , 
por  aprender  la  lengua  Indiana  y predicar  en  al- 
gún pueblo  donde  yo  estaba  seguro  de  ganar  mas 
dinero  para  ayudarme  á mi  vuelta,  cuando  lie- 
gara  el  tiempo  de  verificarla , que  en  los  monas- 
terios de  Guatemala. 

Sin  embargo  yo  crei  que  no  estaría  por  demas 
escribir  á España  á un  amigo  mió , religioso  In- 
gles, que  vivía  en  san  Lucas,  llamado  Fray  Pablo 
de  Londres, para  suplicarle  me  consiguiera  una 
permisión  de  la  corte , y del  general  de  nuestra 
orden  en  Roma,  para  poder  volver  á mi  pa- 

tria.  . , r.  X.  A 

En  este  mismo  tiempo  el  prior  de  Coban,  de 

la  provincia  de  Vera  Paz , llamado  Francisco  Mo- 
ran, vino  á Guatemala,  para  representar  al  Pre- 
sidente y á los  demas  magistrados  de  la  ciudad , 
la  necesidad  que  tenia  de  asistencia,  para  podei 
descubrir  un  camino  para  comunicar  de  aquella 
provincia  con  la  de  Yucatán , y para  destruir  los 
barbaros  que  impedían  el  paso  y venían  algunas 
veces  á robar  en  los  pueblos  de  los  cristianos. 

Este  Moran  que  era  mi  particular  amigo , y 
que  se  había  educado  en  el  monasterio  de  san 
Pablo  de  Valladolid  en  España,  donde  yo  había 
tomado  el  hábito  de  religioso,  deseaba  mucho 
que  yo  fuese  con  él  á fin  de  poder  mas  fácilmente 
convertir  á aquellos  paganos  idólatras  al  cris- 
tianismo; él  me  decía  que  sin  duda  se  encontra- 
ría grandes  riquezas  en  ese  país  nuevo,  y que 
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podía  yo  estar  seguro  de  que  tendría  mi  buena 
parte  así  como  éí. 

Yo  no  me  hice  rogar  mucho , porque  sobre  todo 
lo  que  deseaba  era  poder  trabajar  á la  conver- 
sión de  algún  pueblo  que  jamas  hubiese  oido  ha- 
blar de  Jesu  Cristo;  de  suerte  que  me  resolví  á 
dejar  el  empleo  que  tenia  en  ía  universidad  por 
ir  á predicar  el  nombre  de  Jesu  Cristo  á aquel 
pueblo  infiel. 

El  provincial  tuvo  mucho  gusto  por  la  resolu- 
ción que  le  manifesté,  y después  de  haberme 
dado  algunos  regalos  y dinero  para  mis  necesi- 
dades , me  mandó  con  Moran  á la  Vera  Paz  con 
cincuenta  soldados  Españoles  que  el  presidente 
nos  habia  dado  para  escoltarnos  en  este  viage. 

Guando  llegamos  á Coban  nos  provimos  de  to- 
das las  cosas  necesarias  para  una  empresa  tan 
dificil  y arriesgada  como  era  la  á que  íbamos. 

De  Coban  pasamos  á dos  grandes  pueblos  de 
cristianos  llamados  san  Pedro  y san  Juan,  donde 
se  nos  incorporaron  cien  Indios  para  reforzar 
nuestra  escolta  y servirnos  en  el  viage. 

Después  de  aquellas  dos  jornadas,  y estando 
próximos  de  las  fronteras  de  estos  paganos , no 
encontramos  camino  practicable  para  nuestras 
muías  y nos  fué  preciso  marchar  á pie. 

Por  espacio  de  dos  días  no  hicimos  mas  que  su- 
bir y bajar  montañas  por  entre  los  bosques ; de 
suerte  que  estas  arboledas  y la  dificultad  del  ca- 
mino nos  hacian  perder  la  esperanza  de  encon- 
trar el  pueblo  que  íbamos  á buscar.  Por  la  noche 
estuvimos  bien  á la  vela  de  miedo  de  ser  sor- 
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prendidos  por  los  enemigos , y resolvimos  de  no 
oasar  otra  el  dia  siguiente. 

En  aouellas  montañas  «ncontramos  diversas 
clases  de  frutas  y muchos  manantiales  y arroyos 
¿n  las  barrancas  y varios  árboles  de  cacao  y 

El  tercer  dia  nos  echamos  á andar  y llegamos 
á un  valle  donde  hay  un  rio  poco  profundo  que 
pasa  por  el  medio,  y allí  vimos  algunas  milpas  y 

campos  sembrados  de  maiz. 

Esto  nos  hizo  conocer  que  había  Indios  cerca 
y nos  obligó  á unirnos  y estar  dispuestos  a re- 
chazarlos si  nos  venian  á atacar. 

Mientras  caminábamos  encontramos  inopi- 
nadamente cosa  de  media  docena  de  pobres 
casas,  cubiertas  de  ramas  de  árboles  y de  ojas 
de  palmitos,  donde  hallamos  dos  hombres , tres 
mugeres  y cinco  niños,  todos  desnudos  y que 
hubieran  querido  muy  bien  huir,  pero  es  ue 

‘“Repodamos  en  sus  casas  y les  dimos  de  nues- 
tras provisiones,  que  ellos  rehusaron  al  principio, 
no  haciendo  otra  cosa  que  alborotar,  hasta  que 
Moran  los  consoló  un  poco  por  sus  palabras  que 
ellos  entendieron  en  parte. 

Les  dimos  algunos  vestidos  y los  llevamos  con 
nosotros  con  la  esperanza  de 
encontrar  algún  tesoro  ó una  habitación  ma 
grande  que  la  suya;  pero  estos  estuvieron  todo 
aquel  tiempo  de  tan  mal  humor  que  nada  pudi- 
mos  saber  de  ellos. 

Continuamos  á caminar  de  esta  suerte,  si- 
guiendo las  trazas  de  los  indios  que  encontra- 
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bamosacáy  allá,  hasta  cerca  de  la  noche  que 
encontramos  una  docena  de  casas  donde  había 
cerca  de  veinte  personas , tanto  de  hombres  co- 
mo mugeres  y niños , á quienes  quitamos  algunos 
arcos  y flechas,  hallando  en  sus  casas  una  buena 
cantidad  de  palmitos,  pescado  y venazon  con 
gue  nos  refrescamos. 

Estos  nos  dijeron  que  á dos  jornadas  de  allí 
había  un  gran  pueblo,  lo  que  nos  obligó  á tener 
buen  cuidado  toda  la  noche. 

Yo  me  puse  malo  y fatigado  en  aquel  lugar, 
como  también  algunos  otros  de  nuestra  compa- 
ñía, y el  dia  siguiente  me  fué  imposible  pasar 
adelante,  lo  que  nos  hizo  resolver  el  quedarnos 
allá  y mandar  á algunos  Indios  y Españoles  para 
descubrir  el  pais. 

Estos  encontraron  todavía  algunas  cabañas  y 
campos  sembrados  de  maiz,  de  chile,  de  frijoles 
y algodón,  mas  todos  los  habitantes  se  habian  es- 
capado. 


CAPITULO  XIX. 


Continua  el  autoría  relación  de  suviage. 


Habiendo  vuelto  nuestra  gente  nos  dió  gana 
de  pasar  adelante,  por  la  relación  que  nos  hicie- 
ron de  la  hermosura  del  país ; pero  estos  nos  ad- 
virtieron también  que  estuviésemos  bien  preve- 
nidos porque  la  huida  de  los  Indios  era  una  señal 
de  que  todo  el  pais  estaba  advertido  de  nuestra 
llegada. 

El  dia  siguiente  tomamos  la  resolución  de 
avanzar  hasta  la  habitación  que  nuestras  gentes 
habian  visto,  porque  aquel  era  un  lugar  mas  des- 
cubierto y propio  para  conocer  los  peligros  que 
nos  pudieran  amenazar. 

Todas  estas  habitaciones  están  situadas  cerca 
de  la  orilla  del  rio  donde  el  sol  estaba  tan  ca- 
liente que  nos  dió  fiebre  y despeños  de  estómago 
á algunos  de  los  nuestros. 
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A pesar  de  estar  tan  cansado  y fatigado  no  deje 
de  ir  con  los  otros ; pero  no  sin  estar  arrepentido 
de  haberme  comprometido  á hacer  este  viage,  y 
de  marchar  á pié,  comenzando  á tener  alguna 
impensada  desgracia  porque  los  Indios  estaban 
advertidos  ya  de  nuestra  llegada. 

Los  prisioneros  que  teníamos  comenzaron  á fa- 
miliarizarse con  nosotros,  y nos  dijeron  que  al- 
gunas veces  encontraban  oro  en  aquel  rio,  y que 
mas  adelante  habia  un  gran  lago  al  rededor  del 
cual  habitaba  un  gran  número  deindiosmuy  va- 
lientes y diestros  en  el  manejo  del  arco  y la 
flecha. 

La  esperanza  de  hallar  el  oro  daba  esperanza 
á los  unos ; pero  el  miedo  de  tener  que  hacer  con 
esta  multitud  de  Indios,  hizo  que  los  otros  hu- 
biesen querido  salir  de  estos  bosques  y lugares 
desconocidos,  y comenzaron  á murmurar  contra 
Moran  porque  los  habia  puesto  en  aquel  gran  pe- 
ligro. 

Cuando  vino  la  noche  yo  me  fui  á acostar  como 
también  los  otros  Españoles  que  estaban  enfer- 
mos, los  unos  sobre  la  tierra  y otros  conmigo  en 
hamaca,  que  son  camas  de  red  que  se  amar- 
ran á dos  estacas  ó á dos  árboles  y que  quedan 
suspensas  en  el  aire , las  cuales  con  el  mas  pe- 
queño movimiento  del  cuerpo  se  menean  de  un 
lado  á otro,  y se  duerme  uno  tan  dulcemente  en 
ellas  como  en  una  cama. 

Yo  me  dormí  hasta  cerca  de  media  noche  que 
los  centinelas  dieron  el  alarma  y nos  advirtieron 
que  los  enemigos  se  aproximaban  y que  se  creia 
que  eran  mas  de  mil  hombres. 
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Llegaron  á nosotros  como  desesperados  ; pero 
cuando  vieron  que  estaban  descubiertos  y que 
oyeron  el  ruido  de  nuestros  tambores  y el  de 
nuestros  fusiles  y mosquetes,  se  pusieron  á abo- 
llar y dar  gritos  tan  espantosos  que  con  todo  el 
escalo  frió  de  la  fiebre  me  eché  á correr  de  mie- 
do y terror. 

Pero  Moran  que  vino  á confesarse  conmigo, 
para  prepararse  á morir  ó á recibir  alguna  heri- 
da mortal,  me  consoló  diciéndome  que  nada  de- 
bia  temer , que  procurase  estarme  tranquilo  no 
pudiéndoles  servir  de  nada  en  el  estado  en  que 
estaba,  que  el  peligro  era  menos  del  que  yo  creia 
porque  nuestros  soldados  estaban  colocados  en 
torno  de  mí ; de  manera  que  estos  infieles  no  po- 
dían penetrar  por  ninguna  parte  hasta  donde  yo 
estaba  y que  no  podiamos  huir  sin  correr  gran 
riesgo  de  perder  la  vida. 

El  combate  no  duró  mas  de  una  hora  porque 
los  enemigos  se  fugaron  después  de  esto.  Toma- 
mos diez  prisioneros  y el  dia  siguiente  encontra- 
mos trece  muertos  sobre  el  campo.  Nosotros  tu- 
vimos también  cinco  heridos,  de  los  cuales  el 
uno  murió  al  dia  siguiente. 

Por  la  mañana  nuestros  soldados  se  amotina- 
ron manifestando  intenciones  de  volverse  atras, 
porque  temian  todavía  un  ataque  mas  fuerte  y 
peligroso  que  el  de  la  noche  ó dia  precedente  ; 
porque  algunos  de  los  Indios  que  temarnos  pri- 
sioneros les  dijeron  claramente  que  si  no  nos 
volviamos  debíamos  estar  seguros  de  que  ven- 
drían seis  ó siete  mil  indios  sobre  nosotros. 

Dijeron  ademas  que  ellos  sabían  bien  que  los 
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Españoles  poseían  todo  aquel  país  á escepcion  de 
esta  pequeña  comarca  donde  ellos  vivían,  y de 
que  querían  gozar  en  paz  sin  tener  nada  que  ha- 
cer con  nosotros ; pero  que  si  nosotros  queríamos 
ver  su  país  y pasar  por  él  como  amigos,  que  ellos 
nos  lo  permitirían  sin  hacernos  ningún  género  de 
mal.  Mas  que  si  veníamos  para  atacarlos  y ha- 
cerlos esclavos,  como  habíamos  hecho  con  sus 
vecinos,  que  estaban  resueltos  á morir  todos 
combatiendo  antes  que  rendirse. 

Aquellas  palabras  introdujeron  la  división  en- 
tre nuestros  soldados;  porque  los  unos  opinaban 
con  Moran  que  debían  probarse  los  Indios  y pasar 
pacíficamente  á través  de  su  pais  hasta  llegar  á al- 
gún pueblo  de  Yucatán.  Otros  había  que  querían 
que  se  atacase  á los  Indios,  y otros  que  querían 
volverse  porque  no  eran  bastante  fuertes  para 
resistir  á tanta  gente  como  había  en  el  pais.  Nada 
se  resolvió  aquel  dia  porque  no  se  podía  conti- 
nuar la  marcha  á causa  de  los  enfermos  y he- 
ridos. 

Así  es  que  pasamos  allí  aquella  noche  en  la 
cual,  y casi  á la  misma  hora  que  la  precedente, 
vinieron  los  enemigos  á atacarnos  por  segun- 
da vez ; mas  como  ellos  vieron  que  estábamos 
prevenidos  para  aguardarlos  se  marcharon  bien 
pronto. 

La  mañana  siguiente  tomamos  la  resolución 
de  volvernos,  y Moran  mandó  decir  á los  Indios 
que  si  lo  querían  dejar  pasar  pacíficamente  por 
su  pais  para  descubrir  las  tierras  de  Y ucatan  que 
vendría  averíos  dentro  de  pocos  meses  no  trayen- 
do con  él  mas  de  seis  Indios  y confiándoles  su 
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vida,  debiendo  saber  que  si  ellos  le  hacían  dafio 
todos  los  Españoles  de  los  alrededores  se  arma- 
rían contra  ellos  y los  esterminarian  á todos.  A 
lo  que  ellos  respondieron  que  si  venia  con  el  corto 
número  de  Indios  que  decía,  seria  bien  venido,  y 
que  seria  tratado  amigablemente  él  y los  de  su 
comitiva,  lo  que  Moran  y ellos  cumplieron  exac- 
tamente el  año  siguiente. 

Desde  ese  dia  comenzamos  á retirarnos  por  el 
mismo  camino  que  habiamos  venido,  y yo  co- 
mencé á encontrarme  mejor,  dejándome  la  fie- 
bre : llevándonos  con  nosotros  algunos  mucha- 
chos délos  que  habiamos  cogido  con  el  objeto  de 
presentárselos  al  presidente  de  Guatemala. 

Tan  pronto  como  llegamos  á Coban  , el  prior 
Moran  creyó  hacer  un  gran  servicio  á Dios,  bau- 
tizando á estos  muchachos ; decia  quepodian  ser 
santos,  y que  en  lo  venidero  sus  oraciones  po- 
drian  tener  bastante  eficacia  para  convertir  á sus 
padres , y todos  los  demas  habitantes  del  pais  á 
la  religión  cristiana. 

Aunque  yo  me  opusiese  diciéndole  que  era  ne- 
cesario instruirlos  antes  en  los  artículos  de  la  fé 
para  hacerlos  fieles  y capaces  de  recibir  al  sa- 
cramento del  bautismo,  y no  hacerlo  comolos  re- 
ligiosos del  tiempo  de  Cortés  quienes  se  con- 
tentaban de  hacer  llevar  los  Indios  á los  rios  y 
echarles  un  poco  de  agua  sobre  la  cara  hacién- 
doles el  signo  de  la  cruz  sin  instrucción  alguna 
preliminar. 

Él  resolvió  el  bautizarlos ; y habiéndolo  hechí> 
y puestoles  nombres  cristianos,  los  hizo  vestir  y 
los  mandó  al  presidente  de  Guatemala  quien  or- 
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denó  que  se  les  alimentase  é instruyese  , en  el 
convento  de  religiosos  del  orden  de  Santo  Do- 
mingo. 

Después  de  esto  yo  me  quedé  durante  algún 
tiempo  en  Goban  y en  los  pueblos  de  la  circunfe- 
rencia, hasta  que  los  navios  abordasen  en  el  gol- 
fo ; á donde  fui  con  Moran  para  comprar  vinos, 
aceite,  hierro,  paño  y otras  cosas  necesarias  al 
convento.  Y como  se  encontrase  también  allí  una 
fragata  dispuesta  para  partir  á Trujillo,  donde 
Moran  tenia  algunos  negocios  que  le  llamaban, 
me  embarqué  con  él. 

En  este  puerto  no  nos  quedamos  arriba  de 
ocho  dias , es  débil  y sin  resistencia,  á lo  que 
parece,  por  la  facilidad  con  que  los  Ingleses  y 
Holandeses  lo  han  tomado  : al  cabo  de  este  tiem- 
po nos  resolvimos  á volver  á Guatemala  por 
tierra,  y de  pasar  por  elpais  de  Comayagua,  lla- 
mado comunmente  las  Honduras. 

Este  pais  está  lleno  de  bosques  y montañas, 
muy  malo  é incómodo  para  los  viageros,  y ade- 
mas muy  pobre ; no  habiendo  allí  otras  mercan- 
cías que  cueros,  cañafístola  y zarzaparrilla. 

Ademas  tienen  tan  poco  pan,  que  al  rededor  de 
Trujillo  se  ven  obligados  á servirse  de  cazabe, 
raiz  que  casi  ahoga  las  personas  comiéndola 
cuando  está  seca ; por  eso  es  que  la  meten  en  el 
caldo,  agua,  vino  ó chocolate,  con  el  objeto  de 
hacerla  pasar  mas  fácilmente. 

En  el  pais  y particularmente  al  rededor  de  la 
ciudad  de  Comayagua,  que  es  la  silla  del  obispa- 
do, y aunque  este  sitio  sea  pequeño  y no  contenga 
mas  que  quinientos  habitantes,  se  encuentra  una 


— U7  — 

gran  cantidad  de  maiz ; esto  se  debe  á una  gran 
parte  de  Indios  que  se  han  unido,  y que  viven  en 
muchos  pueblos  grandes  y pequeños. 

Yo  he  encontrado  que  este  pais  era  el  mas  po- 
bre de  toda  la  América  : el  sitio  mas  sano  y me- 
jor para  vivir  es  el  valle  llamado  Gracias  á Dios, 
donde  hay  algunas  ricas  haciendas  de  ganado  y 
trigo.  Pero  como  está  tan  cerca  de  Guatemala 
como  de  Comayagua,  y que  los  caminos  son  mu- 
cho mas  cómodos  del  lado  de  Guatemala  que  del 
otro ; esto  hace  que  la  mayor  parte  de  este  trigo 
sea  trasportado  á Guatemala  y pueblos  circun- 
vecinos, mas  bien  que  á Comayagua  ó á Trujillo. 

De  Trujillo  á Guatemala  hay  cerca  de  ochenta 
ó cien  leguas,  y aunque  este  pais  sea  bastante  es- 
téril, hicimos  por  tanto  este  viage  sin  falta  de 
guías  ni  víveres , porque  los  pobres  indios  no 
perdonaban  nada  por  servirnos,  sea  con  sus  per- 
sonas sea  con  sus  bienes,  y no  encontraban  nada 
de  bueno  que  no  nos  presentaran. 

De  esta  manera  volvimos  á Guatemala  donde 
fuimos  recibidos  con  gran  placer  de  los  religio- 
sos : el  presidente  nos  recompensó  también  con- 
siderablemente, y por  toda  la  ciudad  nos  llama- 
ban verdaderos  Apóstoles  , porque  hablamos 
aventurado  nuestra  vida  buscando  esos  paganos, 
á quienes  hablamos  abierto  el  camino  de  su  con- 
versión y encontrado  el  lugar  de  su  principal 
habitación,  y que  habiendo  mandado,  antes  que 
nosotros  llegásemos,  aquellos  muchachos,  era  un 
testimonio  evidente  del  trabajo  que  nos  hablamos 
tomado. 

Moran  estaba  tan  envanecido  de  los  favores  que 
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recibía  del  presidente  y de  los  aplausos  del  pue- 
blo que  se  resolvió  á arriesgar  todavía  su  vida, 
según  el  tratado  que  había  hecho  con  estos  In- 
dios idólatras,  de  pasar  tranquilamente  por  su 
pais  con  una  media  docena  de  Indios. 

Bien  hubiera  querido  él  que  lo  hubiese  acom- 
pañado todavía ; pero  yo  temía  que  estos  bárba- 
ros no  se  amotinasen  contra  nosotros,  á causa  de 
los  muchachos  que  nos  habíamos  llevado ; y so- 
bre todo  el  pais  no  me  agradaba,  porque  me  pa- 
recía pobre,  y no  veia  sitio  donde  poder  juntar 
fondo  suficiente  para  volverme  á Inglaterra,  que 
era  mi  principal  objeto. 

Por  eso  me  resolví  á separarme  de  mi  amigo 
Moran  y abandonar  todos  estos  nuevos  descubri- 
mientos de  infieles,  y esta  clase  de  empresas  di- 
fíciles donde  mi  vida  y mi  salud  corrían  mucho 
riesgo,  sin  otra  utilidad  que  un  poco  de  crédito  y 
vanagloria  en  este  pais. 


CAPITULO  XX, 


Como  he  aprendido  la  lengua  de  los  Indios,  y lo  que  me  ha  suce- 
dido de  mas  notable  durante  la  estancia  que  he  hecho  entre 
ellos ; con  un  detalle  particular  de  la  procedencia  de  las  rentas 
de  los  curas  en  estos  paises. 


Después  de  haber  renunciado  á las  nuevas  des- 
cubiertas por  las  razones  que  he  dicho  ya,  me 
pareció  no  poder  hacer  cosa  mejor  que  emplear 
mi  tiempo  en  aprender  alguno  de  los  idiomas  in- 
dios de  los  alrededores  de  Guatemala,  donde 
consideraba  la  riqueza  de  los  pueblos  y la  buena 
voluntad  de  los  Indios,  á suplir  á las  necesidades 
de  los  curas,  y finalmente  su  ignorancia  en  al- 
gunos artículos  de  la  fé , donde  creia  que  podía 
instruirlos  enseñándoles  una  doctrina  sólida  , 
predicándoles  Jesucristo  crucificado  como  el  au- 
tor de  su  salud. 

Tenia  una  confianza  tan  grande  en  mis  amigos, 
que  sabia  muy  bien  no  me  seria  muy  dificil  de 
escoger  el  sitio  que  yo  quisiera  cerca  de  Guate- 


— i50  — 

mala,  donde  yo  podría  disponer  las  cosas  nece- 
sarias para  volver  en  Inglaterra  y escribir  á Es- 
paña, de  donde  podía  tener  respuesta  todos  los 
años  mas  fácilmente  que  en  lugar  alguno. 

Comuniqué  mi  pensamiento  al  padre  provin 
cial,  que  se  hallaba  entonces  en  Guatemala,  y 
quien  acordó  al  instante  mi  petición ; aconseján- 
dome aprender  la  lengua  Pocoíic/ii  déla  que  tenia 
ya  algunos  principios  cuando  estaba  en  la  pro- 
vincia de  Vera  Cruz,  y que  está  en  mucho  uso 
en  los  contornos  de  Guatemala  y en  las  provin- 
cias de  Vera  Cruz  y San  Salvador. 

Me  prometió  enviarme  al  pueblo  de  Petapa, 
para  aprender  allí  la  lengua  con  uno  de  sus  par- 
ticulares amigos  llamado  fray  Pedro  Molina; 
hombre  muy  avanzado  en  edad  y que  necesitaba 
de  una  persona  mas  joven  que  él  para  aliviarle 
en  su  carga,  porque  el  pueblo  era  muy  grande,  y 
ademas  había  muchos  pasageros. 

Parece  que  el  provincial  había  adivinado  mi 
pensamiento  nombrándome  ese  lugar,  porque 
allí  era  particularmente  donde  tenia  designio  de 
ir;  de  suerte  que  cerca  de  quince  dias  antes  de 
la  fiesta  de  San  Juan  Bautista,  partí  de  Guate- 
mala para  Petapa,  que  dista  seis  leguas  de  alls, 
donde  me  establecí  con  el  objeto  de  aprender  la 
lengua  indiana. 

Los  religiosos  de  estos  cuarteles  que  entien- 
den las  lenguas  indias,  han  compuesto  gramáti- 
cas y diccionarios  para  ayudar  á los  que  pudiesen 
ocupar  sus  plazas  después  de  su  muerte;  pero 
mientras  que  ellos  viven  no  quieren  enseñar  es- 
tas lenguas  á otros,  de  miedo  que  los  estudiantes 
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después  de  estar  perfeccioDados,  no  los  planten 
y quiten  el  provecho  que  ellos  sacan  de  los  pue- 
blos de  los  Indios  , donde  están  establecidos  en 
calidad  de  curas. 

Sin  embargo  este  Molina  viendo  que  estaba  ya 
viejo  y por  la  afección  de  su  buen  amigo  de  pro- 
vincial, no  rehusó  mi  compañía  ni  el  comunicarme 
los  conocimientos  que  habia  adquirido  durante 
muchos  años  en  el  lenguaje  PoconcM. 

Mé  dió  pues  un  compendio  de  todos  los  rudi- 
mentos de  esta  lengua,  que  consistíala  mayor 
parte  en  declinar  los  nombres  y conjugar  los  ver- 
bos, lo  que  aprendí  fácilmente  quince  dias  des- 
pués que  estuve  con  él;  después  me  dió  un  dic- 
cionario de  palabras  Indias  para  aprenderlas  de 
memoria  y poder  estudiar  sin  libro,  y hasta  que 
fuese  capaz  de  predicar  á los  Indios;  lo  que  hice 
fácilmente  después  discurriendo  y conferencian- 
do mucho  con  ellos  ademas  del  estudio  particu- 
lar que  yo  hacia  todavía. 

Seis  semanas  después  Molina  compuso  una  pe- 
queña exhortación  en  aquella  lengua  que  me  pre- 
sentó y quiso  que  yo  aprendiese  de  memoria;  lo 
cual  hice  y la  recité  públicamente  el  dia  de  San- 
tiago. 

Este  me  compuso  otra  en  español  para  el  dia 
quince  de  agosto  siguiente  que  me  hizo  traducir 
en  lengua  indiana,  y corrigió  lo  que  encontró  á 
propósito  de  ser  cambiado;  lo  que  dándome  valor 
comencé  de  allí  en  adelante  á no  temer  presen- 
sentarme  en  público  delante  de  los  Indios. 

Yo  continué  estas  exhortaciones  tres  ó cuatro 
veces  hasta  el  dia  de  san  Miguel,  predicando  lo 
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que  había  traducido  del  Español  coa  su  auxilio 
hasta  que  pude  hablar  solo  con  los  Indios  y com- 
poner por  mí  mismo  mis  sermones. 

Después  del  dia  de  san  Miguel , Molina  estaba 
estremamente  satisfecho  de  la  instrucción  que 
me  había  dado  y de  verme  tan  adelantado  en 
esta  lengua  en  tan  poco  tiempo , no  habiendo 
mas  que  tres  ó cuatro  meses  que  había  comen- 
zado á estudiar  con  él. 

Escribió  pues  al  Provincial  dándole  parte  del 
trabajo  que  se  había  tomado  en  instruirme  y el 
buen  suceso  de  sus  tareas , asegurándole  que  yo 
estaba  en  disposición  de  gobernar  á los  Indios  y 
de  predicar  por  mí  solo , rogándole  me  diera 
algún  pueblo  de  Indios  ó algún  beneficio,  don- 
de yo  pudiese  practicar  lo  que  había  sabido 
continuando  á predicar  y fortificarme  mas  y mas 
en  el  uso  de  esta  lengua  que  había  aprendido 
con  tanta  facilidad. 

El  Provincial  que  había  sido  siempre  mi  ami- 
go no  dió  lugar  á muchas  instancias  para  mani- 
festarme la  afección  que  me  tenia,  y bien  pronto 
me  mandó  la  orden  para  que  fuera  á los  pueblos 
de  Mixcb  y Pinola  á hacerme  cargo  de  los  In- 
dios de  aquellos  lugares,  debiendo  dar  cuenta 
cada  tres  meses  al  convento  de  Guatemala,  á 
quien  pertenecía  todo  este  valle , de  todo  lo  que 
yo  recibiera. 

Todos-Ios  pueblos  de  los  Indios  y los  religiosos 
que  viven  en  ellos  dependen  de  algún  convento, 
y es  preciso  que  estos  religiosos  den  cuenta  á su 
superior  de  todo  el  dinero  que  han  ahorrado  des- 
pués de  sacada  su  manutención  y la  de  sus  cria- 
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dos  y el  sobrante  se  emplea  por  el  superior  en 
las  necesidades  del  convento. 

Esta  orden  no  está  establecida  todavía  en  el 
Perú,  porque  todos  los  frailes  que  tienen  bene- 
ficios en  los  pueblos  de  los  Indios  no  dependen 
de  convento  alguno,  y con  esto  guardan  todo  lo 
que  pueden  juntar ; mas  por  otra  parte  no  reci- 
ben nada  de  sus  conventos  y están  obligados  á 
vestirse  y nutrirse  por  su  propia  cuenta,  de  las 
ofrendas  y de  otros  derechos  que  reciben  de  los 
Indios;  lo  que  hace  que  los  religiosos  del  Perú 
sean  los  mas  ricos  de  todos  ios  que  hay  en  las 
Indias , doñde  viven  como  señores , y juegan  pú- 
blicamente á ios  naipes  y á los  dados  sin  que 
nadie  se  los  impida. 

Aunque  los  de  Guatemala,  Guajaca  y Méjico 
tengan  lo  suficiente  y aun  mas  de  lo  que  con- 
viene á su  profesión , no  tienen  por  tanto  el  de- 
recho de  disponer  de  la  renta  de  sus  beneficios 
como  los  del  Perú ; porque  están  obligados  á dar 
á su  superior  el  sobrante  de  sus  gastos ; y él  les 
manda  todos  los  meses  una  bota  de  vino  que  con- 
tiene arroba  y media,  y todos  los  años  un  hábito 
nuevo  con  las  demas  cosas  necesarias  para  ves- 
tirse, 

Sin  embargo  de  eso  no  quiero  decir  que  los 
religiosos  de  Guatemala  no  tengan  bastante  li- 
bertad y riquezas  : porque  tienen  demasiadas,  y 
juegan  y se  divierten  tanto  como  los  otros,  y en 
vez  de  quinientos  escudos  que  podian  dar  al  con- 
vento al  año , no  entregan  trecientos , guardando 
para  ellos  el  resto,  traficando  por  tras  mano  con 
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los  comerciantes , quebrantando  con  esto  el  voto 
de  pobreza  que  tienen  hecho. 

Bajo  aquellas  condiciones  y dependencia  del 
prior  y convento  de  Guatemala  fui  enviado  para 
predicar  á los  Indios  de  los  pueblos  de  Mixco  y 
Pinola ; de  donde  por  mi  causa  separaron  á un 
religioso  viejo  que  tenia  cerca  de  ochenta  años, 
haciéndolo  venir  al  convento  para  descansar, 
porque  ya  no  podia  desempeñar  este  encargo  , 
teniendo  dos  pueblos  á su  cuidado  distantes  tres 
leguas  el  uno  del  otro. 

La  renta  de  que  yo  gozaba  en  estos  dos  pue- 
blos  inclusas  las  ofrendas  y otros  derechos  que 
recibia  de  los  Indios , era  como  sigue. 

Recibia  yo  todos  los  meses  veinte  escudos  en 
el  pueblo  de  Mixco  y quince  en  Finóla,  que  me 
eran  pagados  con  mucha  puntualidad,  y aun  an- 
tes que  acabara  el  mes,  por  los  alcaldes  y regi- 
dores. 

Para  hacer  este  pago  los  habitantes  sembraban 
un  pedazo  de  tierra  de  trigo  ó maiz,  y apuntaban 
en  un  registro  público  la  cantidad  de  la  cosecha  y 
el  dinero  que  hablan  sacado  de  ella ; yo  también 
estaba  obligado  á poner  allí  todos  los  meses  el 
recibo  de  la  cantidad  que  percibia , y al  fin  del 
año  llevaban  su  registro  para  que  fuese  exami- 
nado por  un  oficial  nombrado  al  efecto  por  la 
corte  de  Guatemala. 

Ademas  de  esta  pensión  mensual  recibia  yo  de 
ias  cofradías  de  las  ánimas  todas  las  somanas  dos 
escudos  en  cada  pueblo  para  decir  una  misa  por 
los  que  están  en  el  purgatorio  : dos  escudos  en 
Finóla  el  primer  domingo  de  cada  mes  de  la 
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cofradía  del  rosario  de  la  virgen , y en  Mixco 
otro  tanto  todos  los  meses  por  cada  una  de  las 
cofradías  de  los  indios , Españoles  y Negros. 

Tenia  yo  á mas  dos  escudos  mensuales  de  cada 
cofradía  de  la  Verdadera  Cruz,  y otro  tanto  á 
Mixco  de  una  cofradía  de  Españoles  de  San  Nico- 
lás Tolentino,  dos  escudos  también  por  mes  de 
la  cofradía  de  San  Basilio  en  Finóla , y otros  dos 
en  Mixco  de  la  de  San  Jacinto,  ademas  de  las 
ofrendas  en  plata,  gallinas  y cirios  que  se  ha- 
cían en  los  días  que  se  celebraban  las  misas,  lo 
que  montaba  á sesenta  y nueve  escudos  por  mes 
de  que  yo  estaba  bien  seguro  de  ser  pagado  an- 
tes del  fin  de  este. 

Esto  es  sin  contar  lo  que  ya  he  dicho  de  las 
imágenes  de  los  santos  que  dependen  de  las 
Iglesias,  que  producen  continuamente  al  cura 
dinero , gallinas , cirios  y otras  ofrendas.  De  ma- 
nera que  la  renta  que  yo  tenia  en  estos  dos  pue- 
blos no  era  poco  considerable,  porque  había 
diez  y ocho  imágenes  de  santos  en  Mixco  y veinte 
en  Finóla,  que  me  producían  cuatro  escudos  ca- 
da uno  el  día  de  su  fiesta,  por  la  misa,  el  sermón 
y hacer  la  procesión ; á mas  de  esto  las  gallinas , 
pavos,  cacao  y las  ofrendas  que  ponían  delante 
de  los  santos,  que  valían  por  lo  menos  tres  es- 
cudos en  cada  fiesta,  y producían  cada  año  mas 
de  docientos  sesenta  y seis  escudos. 

Las  cuatro  cofradías  del  rosario  de  las  que 
tres  estaban  en  Mixco  y una  en  Finóla , en  los 
dias  de  las  cinco  principales  fiestas  del  año  me 
dejaban  cada  una  cuatro  escudos,  dos  por  decir 
la  misa  aquel  dia  y dos  por  la  del  día  siguiente , 
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que  ellos  llaman  el  aniversario  para  los  que  ha- 
bían pertenecido  á la  cofradía ; lo  que,  ademas 
de  las  ofrendas  y los  regalos  de  gallinas  y cacao, 
hacían  mas  de  ochenta  escudos  al  año. 

Las  dos  cofradías  de  la  Verdadera  Cruz  en  el 
tiempo  de  sus  fiestas,  que  una  es  el  catorce  de 
setiembre , y la  otra  el  tres  de  mayo , me  produ- 
cían cuatro  escudos  cada  una  por  la  misa  de  ese 
día  y la  del  aniversario  , y ademas  dos  escudos 
todos  los  viernes  de  cuaresma , que  ascendía  al 
año  á cuarenta  y cuatro  escudos , y todo  lo  que 
he  dicho  arriba  era  una  renta  que  yo  contaba 
como  segura  en  esos  dos  pueblos. 

Seria  demasiado  fastidioso  calcular  todo  lo 
que  me  venia  casualmente  á mas  de  esto.  Las 
ofrendas  que  se  hacían  en  la  noche  buena  en 
estos  dos  pueblos  me  valían  ordinariamente 
cuarenta  escudos;  las  que  se  hacían  el  jueves  y 
viernes  santo  ciento;  la  de  todos  santos  ochenta, 
y cuarenta  escudos  las  que  se  hacían  ordinaria- 
mente el  dia  de  la  Candelaria. 

Hay  ademas  lo  que  se  ofrece  en  los  dias  de 
la  fiesta  de  cada  pueblo  por  todos  los  del  cam- 
po que  van  á hacer  sus  devociones,  lo  que  me 
valió  un  año  en  Mixco  ochenta  escudos  en  di- 
nero y cirios,  y cincuenta  en  Pinola. 

Los  que  venían  á comulgar  dando  cada  uno 
un  real  hacían  lo  menos  mil  reales  en  los  dos 
pueblos , y las  confesiones  de  la  cuaresma  bien 
valían  otro  tanto ; ademas  de  las  ofrendas  de 
huevos , miel , cacao,  gallinas  y frutas ; por  cada 
bautismo  dan  también  dos  reales , dos  escudos 
por  cada  matrimonio  y otro  tanto  por  los  en- 
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fierros , habiendo  muchos  que  dejaban  al  morir 
diez  ó doce  escudos  para  decir  cinco  ó seis  misas 
para  el  reposo  de  sus  almas. 

Puede  juzgarse  lo  bien  que  lo  pasan  los  ecle- 
siásticos V ,el  medio  que  tienen  de  enriquecerse 
en  este  pais,  por  la  renta  que  yo  tenia  en  estos 
dos  pueblos  de  Mixco  y Pinola ; que  sin  embargo 
son  mucho  menores  que  los  de  Petapay  Amatit- 
lan  que  están  en  el  mismo  valle , y donde  se  ha- 
dan muchas  menos  ofrendas  que  en  otros  varios 
pueblos  ; produciéndome  sin  embargo  con  las 
ofrendas  que  echaban  en  las  arquillas  y lo  que 
los  Indios  me  traian  cuando  venian  á verme , y 
otras  misas  estraordinarias , mas  de  dos  mil  es- 
cudos moneda  de  España,  ó á lo  menos  seis  mil 

libras  por  año.  . 

Así  pues  me  pareció  que  este  beneficio  era  una 
estancia  mas  cómoda  y útil  para  mí  que  el  con- 
vento de  Guatemala,  donde  no  podía  hacer  otra 
cosa  sino  romperme  la  cabeza  en  cuestiones  de 
teología , y tener  muchos  aplausos  de  los  estu- 
diante, pero  poco  provecho;  debiendo  sin  em- 
bargo pensar  también  en  él  como  los  de  mi  or- 
den ; y tanto  mas  cuanto  que  pensando  volverme 
á Inglaterra,  recibiría  muy  poca  asistencia  du- 
rante este  largo  viage  : ademas  dejando  á mis 
amigos  en  estos  lugares  me  parecía  no  poder 
encontrar  otro  mejor  que  el  dinero  para  acom- 
pañarme por  tierra  y por  mar. 

La  primera  cosa  que  hice , fué  el  instruirme 
por  medio  de  los  registros  de  las  entradas  y sa- 
lidas en  el  convento  de  Guatemala , cuales  eran 
las  cuentas  que  mi  predecesor  y otros  habían  dado 
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todos  los  años  al  convento,  de  Mixco  y Finóla, 
con  el  objeto  de  gobernarme  y arreglar  mi  gas- 
to , para  poder  vivir  con  honor  y que  al  mismo 
tiempo  los  del  convento  me  diesen  gracias  dán- 
doles mas  que  ninguno  de  mis  predecesores.  Yo 
vi  que  el  último  no  habla  dado  mas  que  cuatro- 
cientos escudos  por  sus  cuentas , y que  ordina- 
riamente antes  de  él  no  se  habia  dado  casi  nada 
mas  por  estos  dos  pueblos. 

Habiendo  tenido  una  vez  ocasión  de  preguntar 
al  prior  de  Guatemala,  que  es  lo  que  deseaba  que 
yo  le  diese  todos  los  años  mientras  que  yo  estu- 
viese en  estos  dos  pueblos  , me  respondió  que  si 
yo  le  daba  tanto  como  mi  predecesor  se  daria 
por  contento  y no  me  pediría  mas;  que  yo  podia 
muy  bien  guardar  todo  lo  que  pudiese  tener  en 
estos  dos  pueblos,  para  comprarme  libros,  cua- 
dros , chocolate , muías  y criados.  A lo  cual  yo  le 
respondí  que  esperaba  vivir  con  honor  en  este 
pueblo  dando  al  mismo  tiempo  al  convento  mas 
que  ninguno  otro  lo  habia  hecho  antes  de  mi ; 
que  me  sometía  á ser  desposeído  de  este  bene- 
ficio, si  no  daba  todos  los  años  cuatrocientos 
cincuenta  escudos. 

El  prior  me  dió  afectísimas  gracias , asegurán- 
dome que  no  me  dejaría  faltar  de  vino  , que  ten- 
dría cuidado  de  enviarme  todos  los  meses ; y qiie 
me  daria  todos  los  años  hábito , lo  que  era  para 
mí  una  grande  economía  : de  suerte  que  me  en- 
contré provisto  de  todo  lo  que  tenia  necesi- 
dad durante  el  tiempo  que  viví  en  las  In- 
dias. 

Por  aquí  se  puede  ver  como  un  religioso  que 
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^npMos  seis  dineros  ; con  esto  tiene  con  que  dive.  - 
fee  coSrt  muías , tapicería , cuadros , adoi  - 
nar  salas  Y aun  llenarlas  de  pistolas  y piezas 
nnS  nava  negociar  en  Madrid,  y obtener  en 
n»  nne?.nl.pad.  como  I.  hacen  la  »a- 

y Oí*  parle. 

La  primera  cosa  que  hice  en  estos  dos  pueblos 
f mmorar  una  bueoa  muía  para  P 

guas  que  hay  del  uno  al  otro  pueblo. 

Aunque  mi  estudio  principal  era  el  de  perfec- 
eionarme  en  la  lengua  India  para  poder  predi- 
rr^s  Indios  y hacerme  entender  bien , no  de- 

:r,v°é“r»7dV;s“  % zeped.^ 

Mixco.  , 

Por  medio  de  este  capitán , que  ^ 
veces  por  el  valle  de  Mixco , escribí  a mis  ami 
gos  de  España ; de  quienes  tuve  respuest  , p 
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con  poca  satisfacción  con  respecto  á lo  (jue  es- 
peraba de  ellos. 

La  amistad  que  yo  tenia  con  este  capitán  Ze- 
pada  era  tan  grande , que  le  declaré  mi  designio 
y le  supliqué  de  llevarme  á España  en  su  navio  : 
él  se  negó  á ello  representándome  el  peligro  en 
que  le  ponia  si  se  le  acusaba  con  el  presidente 
de  Guatemala  : me  aconsejó  de  quedar  donde 
estaba  y de  proveerme  de  dinero,  para  poder 
volver  con  honor  después  de  haber  obtenido  mi 
licencia. 

Riéndome  pues  obligado  á vivir  en  este  pais, 
resolví  dejarme  conducir  por  la  providencia  de 
Dios , quien  encontraria  los  medios  para  sacarme 
de  allí  cuando  lo  juzgase  necesario  para  su  gloria 
y para  mi  bien. 

Con  todo  eso  viví  cinco  años  enteros  en  estos 
dos  pueblos  de  Mixeo  y Pinola  donde  se  me  pre- 
sentaron ocasiones  mucho  mas  favorables  para 
aprovecharme , que  no  han  tenido  todos  los  que 
me  habían  precedido ; porque  en  el  primer  año 
que  yo  viví  allí,  Dios  envió  una  de  las  siete  pla- 
gas de  Egipto  que  jamas  se  habia  visto , una  pla- 
ga de  langostas. 

Estas  langostas  eran  parecidos  á las  de  Euro- 
pa , pero  mas  gordas , y volaban  todas  unidas  por 
bandadas  y en  tan  gran  número,  que  oscurecían 
el  dia  impidiendo  el  paso  de  los  rayos  del  sol. 
Por  todas  las  partes  donde  se  pegaban,  no  se 
veia  otra  cosa  mas  que  señales  de  ruina  y deso- 
lación ; porque  no  solamente  comían  los  trigos 
sino  también  las  hojas  y frutas  de  los  árboles,  á 
donde  acudían  en  tan  gran  número,  que  con  su 
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peso  rompian  las  ramas  donde  se  paraban  y las 
separaban  del  tronco  del  árbol. 

Los  grandes  caminos  estaban  todos  cubiertos  , 
de  suerte  que  ellas  hacían  temblar  á cada  ins- 
tante las  muías  que  andaban  por  el  pais , silban- 
do al  rededor  de  sus  orejas  y cosquillándoles  los 
pies. 

Yo  me  acuerdo  que  caminando  en  el  pais  es  - 
taba tan  molestado  por  estos  animales , que  si  no 
hubiera  tenido  puesta  una  máscara  con  anteojos, 
me  hubiera  sido  imposible  poder  continuar  mi 
camino. 

Los  rancheros  que  habitaban  hacia  la  costa  del 
sur  se  quejaban  de  que  su  añil,  que  aun  no  era 
maduro , estaba  á punto  de  ser  destruido  por 
estas  langostas. 

Los  que  cultivábanla  azúcar  se  quejaban  tam- 
bién de  que  sus  cañas,  que  aun  estaban  tiernas, 
corrian  el  mismo  peligro;  pero  sobre  todo  era 
una  cosa  digna  de  lástima  oir  las  quejas  de  los 
labradores  del  valle  donde  yo  vivía,  quienes  te- 
mían que  su  trigo  no  fuera  devorado  en  una  no- 
che por  este  ejército  de  langostas. 

Como  este  asunto  tocaba  al  público , esto  obli- 
gó á los  magistrados  á poner  todos  los  medios 
posibles  para  arrojarlos  del  pais. 

A este  efecto  se  hicieron  salir  al  campo  á todos 
ios  habitantes  de  los  pueblos , con  trompetas  y 
otros  instrumentos  semejantes , á fin  de  espan- 
tarlos con  el  ruido  y echarlos  de  los  lugares  de 
donde  pudieran  hacer  mas  perjuicio,  lo  que  afor- 
tunadamente surtió  buen  efecto ; porque  era  una 
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cosa  asombrosa  el  ver  como  se  marchaban  ai  oir 
el  ruido  que  los  indios  hacian. 

En  todos  los  lugares  en  que  la  langosta  bajaba, 
sobre  la  montaña  y en  los  grandes  caminos,  deja- 
ban hijuelos  que  se  arrastraban  sobre  la  tierra  , 
y la  amenazaban  de  una  segunda  plaga  para  ei 
año  siguiente ; mas  para  remediarlo , se  ordenó 
á todos  los  habitantes  de  los  pueblos  de  hacer 
anchos  fosos  para  enterrarlos  en  ellos. 

Por  este  medio  y con  mucha  pena  y pérdida  de 
ios  pobres  Indios,  estos  pestilentes  insectos  fue- 
ron arrojados  en  la  mar  del  Sur  donde  encontrar 
ron  su  sepulcro  en  las  aguas  al  mismo  tiempo 
que  sus  hijos  lo  encontraron  en  la  tierra;  y co- 
mo no  se  les  pudo  enterrar  á todos  aun  tiempo, 
quedaron  todavía  algunos ; mas  no  siendo  grande 
el  número,  se  consiguió  bien  pronto  el  fm  que 
se  deseaba. 

Pero  mientras  todo  el  mundo  estaba  afligido 
de  aquella  suerte,  tos  curas  hicieron  bien  su  ne- 
gocio ; porque  por  todos  lados  se  hacian  proce- 
siones y se  mandaban  decir  misas  para  tratar  dé 
alejar  esta  peste  delpais. 

Todas  las  imágenes  de  los  santos  que  estaban 
en  Mixco  fueron  llevadas  al  campo  en  proce- 
sión, y particularmente  las  de  la  Virgen  y las  de 
san  Nicolás  de  Tolentino,  en  honor  del  cual  se 
tiene  la  costumbre  de  bendecir  panecillos^  donde 
está  estampada  la  imagen  del  santo ; dicen  que 
son  buenos  para  quitar  la  peste , fiebre  y toda 
suerte  de  peligros  y grandes  riesgos  públi- 
cos. 

Todos  los  labradores  y hacendados  españoles 
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del  valle,  vinieron  á Mixco  para  traer 
das  á este  santo,  hicieron  decir  misas  y bende- 
cir de  estos  panecillos  que  llevaron  á sus  cijras 
los  unos  los  arrojaron  entre  sus  trigos,  J ^ 
los  enterraronen  sus  y 

creencia  de  que  tenian  á San  Nicolás,  que  estos 
Íanes  benditos  en  su  nombre  impedirían  que 

Liesen  las  langostas  á sus  campos  ;_de  sueut, 

que  cuando  estas  se  retiraron  sin  dañar  sus  tri- 
gos empezaron  todos  á gritar  milagro  en  fóvo 
fe  Nuesla  Señora  y de  San  Nicolás  de  Tolent.- 
no  V á hacer  decir  misas  para  pagar  o 
qufhabian  hecho  durante  la  plaga;  de  manera 
que  su  devoción  en  esta  ocasión  me  va  lo  mu 
2ho  mas  dinero  todavía , que  el  que  . 

costumbre  de  las  cofradías  de  que  he  hablad 

’^'flffio'siguiente  todo  el  pais  fué  generalmente 
infectado  de  una  cierta  enfermedad  ®ns*  ‘an  con- 
tagiosa que  la  peste,  que  ellos  llamaban 
dillo  * esta  era  una  cierta  fiebre  en  las  entianast 
que  con  gran  cuidado  duraba  hasta  el  séptimo 
dia,  porque  de  ordinario  hacia  morir  las  pers  - 

ñas  al  tercero  ó quinto  dia. 

El  mal  olor  y la  hediondez  que  salia  del  cuerpo 
délos  enfermos  bastaba  para  infectar  no  sola- 
mente á los  de  la  casa,  sino  también  a 
que  venían  á verlos  : esta  fiebre  les  hacia  po  ii 
la  boca  y la  lengua,  y los  volvía  antes  de  moiir 

tan  negros  como  el  carbón. 

Hubo  muy  pocos  Españoles  infectados  de  e.=. 
enfermedad  contagiosa,  pero  los  Indios  lo  fueron 
generalmente  todos.  Se  decía  que  había  comen^ 
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zado  á los  alrededores  de  Mixco,  y que  de  allí  se 
habla  ido  esparciendo  de  pueblo  en  pueblo  hasta 
Guatemala,  y después  habia  pasado  mas  alLá , 
como  las  langostas  lo  habían  hecho  el  año  ante- 
rior ; estas  habian  partido  de  Mixco  y en  segui- 
da habían  corrido  por  todo  el  pais. 

He  visitado  á muchas  personas  que  murieron 
de  esta  enfermedad , sin  haberme  servido  de 
otro  antidoto  que  el  olor  de  un  pañuelo  mojado 
en  vinagre ; con  lo  cual , mediante  la  gracia  de 
Dios,  salí  siempre  del  riesgo,  mientras  que  otros 
murieron . 

Enterré  en  Mixco  noventa  personas,  y mas  de 
ciento  en  Finóla,  de  los  cuales  tuve  dos  escudos 
por  cada  uno  que  pasaba  la  edad  de  ocho  años, 
con  el  objeto  de  decir  una  misa  para  sacar  sus 
almas  del  purgatorio ; de  suerte  que  en  menos 
de  seis  meses  saqué  cerca  de  cuatrocientos  es- 
cudos, y por  este  medio  como  por  el  de  las  lan- 
gostas tuve  con  que  enriquecerme  en  el  término 
de  dos  años,  como  todos  los  otros  curas  mis  ve- 
cinos. 

Pero  es  necesario  no  imaginarse  que  porque 
murieron  muchas  personas  en  este  pueblo,  se  dis- 
minuyeron las  ofrendas  que  tenia  costumbre  de 
recibir  : ios  señores  de  estos  dos  pueblos  cuida- 
ron de  remediar  esto. 

A fin  de  no  perder  nada  del  tributo  que  se  te- 
nia costumbre  de  pagárseles  antes  de  la  en- 
fermedad, después  que  esta  cesó  hicieron  empa- 
dronar á los  indios  , y obligaron  á lodos  los  que 
habian  pasado  de  doce  años  á casarse,  lo  que 
era  un  nuevo  medio  de  producirme  dinero,  por- 


— m 

nue  cada  matrimonio  me  valia  dos  escudos  sai 
contar  las  ofrendas;  y sucedió  que  en  este  caso 
hice  por  lo  menos  ochenta  matrimonios , cié 
suerte  que  saqué  una  buena  suma  de  ellos. 

Esta  desgracia  no  fué  la  sola  del  pais : después 
de  esta  enfermedad  contagiosa  las  lluvias  fueron 
tan  grandes,  que  los  labradores,  lo  menos  que  te- 
mían, era  la  pérdida  de  todos  sus  bienes. 

•rodos  los  dias  á mediodía  y durante  un  mes, 
el  aire  se  encontraba  cubierto  de  nubes  tan  es- 
pesas y negras,  que  no  solamente  la  luz  del  sol 
estaba  oscurecida , sino  que  con  la  violencia  de 
las  lluvias  se  arruinaron  muchos  trigos  y vinie- 
ron por  tierra  cantidad  de  pequeños  cafetales  de 
Indios ; pero  lo  mas  pasmoso  era  que  al  mismo 
tiempo  de  la  lluvia  había  tantos  rayos  que  pare- 
cían amenazar  de  ruina  todo  el  país. 

Dos  hombres  que  viajaban  juntos  en  el  valle 
de  Mixco  fueron  muertos  de  un  rayo  cayendo  de 
&US  muías  por  tierra. 

La  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Monte  Car- 
melo, en  el  mismo  valle,  fué  quemada  toda  ente- 
ra, y otras  dos  casas  en  el  rio  de  las  Vacas. 

Otrorayo  cayó  también  enPetapasobre  el  altar 
mayor  de  la  iglesia,  abriendo  las  paredes,  y cor- 
riendo de  un  altar  á otro  borró  todas  las  P'“fu- 
ras  y dorados  sin  haber  hecho  por  tanto  mal  al- 
guno. 

Un  religioso  que  dormía  en  su  cama  después 
de  comer , en  el  convento  de  Franciscanos  de 
Guatemala  fué  atacado  de  muerte,  y su  cuerpo 
quedó  tan  negro  como  si  hubiera  estado  quema- 
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do  al  fuego,  y sin  embargo  no  había  sobre  él 
ninguna  apariencia  de  herida. 

Acaecieron  diversos  accidentes  este  año  de 
1632  en  todo  el  pais ; pero  Dios  me  libró  siempre 
por  su  gracia  como  por  una  especie  de  milagro 
porque  estando  un  sábado  en  Mixco  todo  tem- 
blando y lleno  de  temor,  rezando  en  mi  cuarto 
mis  oraciones,  cayó  un  rayo  sóbrela  pared  de  la 
iglesia  que  la  une  á mi  habitación  y mató  dos 
terneros  que  estaban  atados  á un  pilar  en  el  pa- 
tio, los  cuales  debían  matarse  el  dia  siguiente 
para  el  gasto  del  convento. 

El  relámpago  fué  tan  cerca  y terrible  que  mi 
cuarto  pareció  todo  de  fuego,  tirándome  al  suelo 
con  tal  violencia  que  me  quede  por  algún  tiem- 
po como  muerto,  y habiendo  vuelto  en  mí  en- 
contré muchos  Indios  al  rededor  de  mi  casa  que 
babian  venido,  persuadidos  de  que  el  fuego  se 
había  apoderado  de  ella  ó bien  de  la  iglesia. 

Estas  tempestades  me  hicieron  también  mu- 
cho provecho;  porque  como  he  dicho  antes,  los 
Españoles  del  valle,  y los  Indios  , hicieron  mu- 
chas procesiones  sacando  en  ellas  las  imágenes 
de  los  santos,  lo  que  no  se  hizo  sin  dinero  ; por- 
que cada  uno  llevaba  las  ofrendas  y limosnas  co- 
mo á lo  ordinario. 

El  verano  siguiente  hubo  temblores  de  tierra 
estraordinarios , que  fueron  tan  grandes  en  el 
Perú  que  la  ciudad  de  Trujillo  se  rindió,  habién- 
dose abierto  la  tierra  en  diversas  partes,  y tra- 
gándose casi  á todos  los  habitantes  que  estaban 
rezando  en  la  iglesia. 

El  daño  que  hizo  al  rededor  de  Guatemala  fué 
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mucho  menor  que  en  otros  lugares ; porque  no 

ZTZ\m  SerriU,-  ..*«»» 

temblar  las  iglesias  ; lo  que  no  dejo  de  dar  una 
grande  aprensión  á los  habitantes,  que  temían 
una  desgracia  igual  á la  del  temblor  que  u 
un  poco  antes  que  yo  fuera  ^ 
ra  evitarlo  todos  se  hicieron  devotos  e mandaron 
decir  cantidades  de  misas  para  alejar  el  pe  igio 

.¡erra  sea  mu, (r.cueu.er, 

„e,o?e  corta  duración,  en  cu, ocorl.  eepacro  I. 

Lera  se  mueve  de  tres  maneras  diferentes  , 
ierecba  a ¡cuierda,  , el  terecr  movimiento  pa  - 
rece  aue  vuelve  todas  las  cosas  a su  lugar. 

"es  ?onsL.e  quesi  los  temblores  duraran  ar- 
ffo  tiempo  no  habría  campanarios,  torres  ni  edi^ 
Icios,  por  bien  construidos  que  estuvieren , que 
no  echarian  completamente  á tierra_ 

Uno  hubo  en  Mixeo  que  fue  tan  ^ 

hizo  sonar  las  campanas  e inclinaise  el  carap 
So  de  un  lado;  pero  yo  me  acostumbre  tanto 
aue  no  me  tomé  ya  mas  el  trabajo  de  dejar  mi  ca- 
ma por  esto.  Pero  aquel  año  tuve  tanta  aprensión 
que  puedo  decir  que  hubiera  estado  perdido  si 

Dios  no  me  hubiese  ayudado. 

Una  mañana  que  estudiaba  yo  en 
vino  un  temblor  de  tierra  tan  J J 

lento  que  me  hizo  dejar  la  mesa  para  lefugiar 
mfbajo  una  ventana,  temiendo  que  an  es  que 
yo  hubiese  bajado  las  escaleras  toda  la  casa 
Lyera  y me  hubiera  aplastado.  La  ventana 
estaba  en  una  pared  muy  gruesa , y 
en  forma  de  arco,  que  es  el  lugar  que  los  Es- 
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panoles  tienen  por  mas  seguro  en  caso  que  una 
casa  llegue  á caerse. 

En  el  instante  que  me  puse  bajo  esta  ventana 
eeso  el  temblor ; y cuando  yo  deliberabaTn  mi 
mismo  SI  permanecería  donde  estaba  ó si  baja- 
na  al  palio  vino  un  segundo  todavía  mas  fuerte 
que  el  primero,  de  suerte  que  esto  me  hizo  te- 
mer sena  machucado  al  fin  por  estos  movimien- 
ps  tan  violentos ; porque  yo  veia  que  si  la  casa 
nía  a caer,  esta  ventana  no  me  podía  salvar 
y que  sena  arrojado  á la  abertura,  que  era  bas 

madeia,  como  se  usa  en  aquel  país.  De  manera 
que  sucediendo  esto,  el  menos  riesgo  que  yo 
coma  era  el  de  quebrarme  la  cabeza,  un  brazo 
o una  pierna ; y si  saltaba  á tierra  de  mí  mismo 
podría  salvar  la  vida,  pero  no  podía  dejar  de  es- 
tropearme. 

m susto  que  yo  tenia  me  impedia  de  tomar 
ninguna  resolución ; pero  en  medio  de  esta  per- 
plexidad  habiendo  venido  un  tercer  temblor 
tan  violento  como  los  otros,  me  quitó  de  tal  ma- 
nera la  razón  que  puse  un  pie  sobre  la  ventana 
para  echarme  abajo;  pero  Dios  me  contuvo,  y 

at  mismo  tiempo  hizo  cesar  todos  estos  tembló- 

res. 


De  aquel  modo  Dios  me  salvó  la  vida  dos  veces 
en  Mixco;  pero  en  Finóla  me  vi  también  en  pe- 
ligro de  perder  una  pierna  á causa  de  un  ani- 
malillo  mas  pequeño  que  una  pulga. 

Este  pueblo  de  Finóla  se  llama  en  lengua  in- 
diana  Pancac;  pan  significa  dentro  ó entre,  v cae 
significa  tres  cosas,  la  primera  fuego,  la  segunda 
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una  fruta  qne  también  se  llama  guiava,  y la  tei  - 
cera  un  gusanillo  que  los  Españoles  llaman  ni- 
gua, que  son  comunes  en  todas  las  indias , pero 
mas  en  unos  lugares  que  en  otros,  y particular- 
mente donde  hay  muchos  puercos. 

Dicen  los  Españoles  que  muchos  soldados  de 
Francisco  Drack  murieron  cuando  desembarca- 
ron en  los  alrededores  de  Nombre  de  Dios  y su- 
bieron á las  altas  montañas  de  San  Pablo  hácia 
Panamá.  Gomo  estos  sentian  comezón  en  los 
pies,  é ignoraban  la  causa,  se  rascaron  con  tanta 
fuerza  que  les  sobrevinieron  tumores  costán- 
doles  la  vida. 

Algunos  dicen  que  estos  animales  se  crian  en 
todas  partes , arriba  y abajo , sobre  las  mesas  y 
las  camas  así  como  en  el  suelo ; pero  la  esperien- 
cia  enseña  que  no  se  crian  mas  que  en  el  suelo, 
y particularmente  en  las  casas  puercas  y que  no 
se  barre  á menudo. 

Ellas  se  pegan  ordinariamente  en  los  pies  y 
entran  en  los  zapatos,  perorara  vez  en  las  ma- 
nos y en  las  otras  partes  del  cuerpo,  lo  que  ha- 
ce ver  que  se  crian  solo  en  el  suelo  y no  en  otra  - 
partes. 

Son  mucho  menores  que  las  pulgas  mas  chi- 
cas ; de  suerte  que  cuesta  trabajo  distinguirlas , 
y cuando  se  entran  en  los  pies  se  siente  un  ca- 
lor y una  comezón  terribles.  En  aquel  tiempo  se 
presentan  negras , y no  son  mas  grandes  que  la 
punta  de  un  alfiler,  pudiéndoseles  sacar  con  uno 
de  estos  fácilmente ; pero  si  queda  la  mas  peque- 
ña cosa,  causará  el  mismo  mal  que  todo  el  cuer- 
po, y se  introducirá  dentro  de  la  carne. 


— \10  — 

Cuando  llegan  á introducirse  en  ella  forman 
una  vejiga  llena  de  liendres , que  crece  poco  á 
poco  hasta  el  tamaño  de  un  garbanzo,  y causa 
una  comezón  muy  grande  que  si  se  rasca  se  con  - 
vierte  en  una  postema  poniendo  todo  el  pie  en 
peligro. 

Algunos  opinan  que  lo  mejor  es  sacarlas  cuan  - 
do  comienzan  á picar  y á entrar  en  la  piel ; pero 
esto  es  muy  difícil  á causa  de  la  difícultad  que 
hay  de  poderlas  ver,  y porque  son  muy  sucepti- 
bles  de  romperse. 

Por  esto  muchos  no  las  tocan  hasta  que  han 
entrado  en  la  carne , y criado  una  vejiga  llena  de 
liendres,  que  se  deja  ver  al  través  de  la  piel  por 
su  trasparencia,  y entonces  la  rascan  en  redon- 
do con  la  punta  de  un  alfiler,  y la  desarraigan  de 
manera  que  la  pueden  sacar  entera  con  la  mis- 
ma punta  del  alfiler  : porque  si  se  le  rebienta 
se  vuelve  á criar  de  nuevo ; mas  si  se  saca  com- 
pleta, y se  mete  un  poco  de  cerilla  ó ceniza  en 
el  agujero,  dentro  de  uno  ó dos  dias  queda 
curado. 

El  modo  de  impedir  que  este  gusanillo  entre 
en  los  pies,  es  el  de  poner  las  medias  y zapatos 
con  el  resto  de  los  vestidos  sobre  un  taburete  ó 
una  silla  levantada  del  suelo,  y no  andar  des- 
calzo. 

Pero  lo  que  admira  es  que  los  indios  que  an- 
dan descalzos  jamas  son  molestados,  lo  que  se 
atribuye  á la  dureza  de  su  piel , porque  si  la  tu- 
vieran tan  tierna  como  los  que  usan  medias  y 
zapatos,  serian  tan  mortificados  como  ellos. 

Penac  ó Finóla  es  muy  sujeto  á esta  clase  de 
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insectos  ó niguas  como  yo  lo  he  probado  por 
una  desgraciada  esperiencia ; porque  á mi  lle- 
gada á este  lugar,  no  conociendo  todavía  la  na- 
turaleza de  estos  insectos,  dejé  permanecer  uno 
tanto  tiempo  en  un  pie,  rascándolo  siempre,  que 
al  fin  se  hizo  una  postema  que  me  obligó  á re- 
currir á un  cirujano  y de  guardar  la  cama  por 
espacio  de  dos  meses , después  de  lo  cual  quede 
curado  enteramente  por  la  gracia  de  Dios. 

Pero  con  el  fin  deque  la  posteridad  pueda  co- 
nocer los  beneficios  que  la  divina  providencia 
me  ha  hecho  en  aquellos  paises  tan  distantes  de 
mi  patria,  antes  de  concluir  este  capítulo  quie- 
ro hacer  una  descripción  de  los  otros  peligros 
en  que  me  vi  y el  modo  como  Dios  me  libró  de 

ellos.  ^ , - 

Aunque  sea  cierto  que  la  mayor  parte  de  los 
Indios  no  sean  cristianos  mas  que  en  la  aparien- 
cia y por  formalidad,  y que  sean  dados  secreta- 
mente al  sortilegio  y á la  idolatría;  sin  embarg^íi 
como  estaban  á mi  cargo  creí  que  predicándoles 
á Jesu  Cristo,  acariciándolos  y protegiéndolos 
contra  la  crueldad  de  los  Españoles , podria  yo 
instruirlos  con  mas  facilidad  en  la  verdad  y par- 
ticularmente por  lo  que  pertenece  á Dios  Padre 
y nuestro  Señor  Jesu  Cristo. 

Como  tenían  mucho  respeto  y afición  para 
conmigo,  procuraba  en  toda  suerte  de  oraciones 
manifestarles  mi  amistad  doliéndome  de  su  con- 
dición, tomando  su  partido  cuando  los  Españoles 
les  hacían  injusticias,  y teniendo  siempre  en  mi 
cuarto  aguardiente  y vino  para  darles  á bebci 
cuando  venían  á verme , y para  fortificarlos 
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cuando  estaban  malos  ó afligidos,  lo  que  sin  em- 
bargo me  costó  casi  la  vida  en  el  pueblo  de  Fi- 
nóla ; porque  un  indio  de  este  pueblo  que  servia 
á un  Español  llamado  Francisco  de  Montenegro, 
que  vivía  á una  media  legua  de  allí,  fué  un  dia 
de  tal  manera  golpeado  y lastimado  por  su  amo, 
porque  él  le  decía  que  vendría  á quejarse  á mí, 
pues  que  no  le  quería  pagar  sus  salarios;  que  si  no 
hubiera  sido  este  conducido  á su  casa  y yo  no  le 
hubiese  mandado  al  instante  un  cirujano,  que 
hice  venir  de  Petapapara  curarlo,  ciertamente 
hubiera  muerto. 

Habiéndome  quejado  al  presidente  de  Guate- 
mala de  los  malos  tratamientos  que  había  reci- 
bido este  pobre  Indio;  hizo  caso  de  ello  man- 
dando al  Español  que  viniera  á la  ciudad,  lo  puso 
preso  y quedó  allí  hasta  que  el  indio  fué  curado  y 
después  de  haber  pagado  una  fuerte  multa. 

Ademas  hice  un  sermón  en  el  cual  mostraba 
esta  acción  á los  otros  Españoles  mis  vecinos, 
exhortándolos  á no  hacer  ningún  daño  á los  pobres 
Indios,  y advirtiéndoles  que  yo  no  lo  permitiría 
como  si  me  lo  hiciesen  á mí  mismo;  porque  con- 
siderándolos yo  como  neófitos  y nuevas  plantas 
del  cristianismo,  no  se  debía  chocar  con  ellos, 
antes  bien  se  debia  procurar  traerlos  á Jesu 
Cristo  por  medio  de  la  dulzura  y amistad. 

En  seguida  dije  á todos  los  Indios  que  cuando 
se  les  hiciese  algún  daño  viniesen  á quejarse  á 
mí ; y que  representaría  sus  quejas  asegurándoles 
que  se  les  haría  justicia,  como  podían  muy  bien 
haberlo  visto  por  lo  que  había  hecho  ya. 

Este  sermón  inquietó  de  tal  manera  á Monte- 


175  — 

negro,  que  juró,  álo  que  se  me  dijo,  de  hacerme 
morir ; mucho  trabajo  me  costó  el  creer  esto, 
imaginándome  que  era  mas  bien  una  fanfarro- 
nada española  que  una  verdadera  resolución. 
Algunos  de  mis  amigos  me  aconsejaron  ponerme 
en  guardia ; pero  yo  desprecie  también  este 
aviso,  hasta  que  vi  venir  corriendo  á la  puerta 
de  mi  cuarto  los  criados  indios  que  servian  en 
mi  casa,  diciéndome  que  tuviese  cuidado  de  no 
salir,  porque  Montenegro  estaba  en  el  patio  con 
una  espada  desnuda  y me  queria  matar. 

Vo  les  dije  de  ir  á buscar  inmediatamente  á 
ios  oficiales  del  pueblo  para  que  vinieran  á mi 
socorro ; este  Español  que  era  una  verdadera 
furia,  viéndose  descubierto  se  escapó  del  pueblo. 
Esto  me  obligó  á pensar  en  mi  seguridad ; para 
este  efecto  hice  venir  un  negro  llamado  Miguel 
Deiva , hombre  fuerte  y robusto,  para  que  vi- 
viese conmigo  hasta  ver  el  fin  del  designio  de 
Montenegro. 

El  domingo  siguiente  debiendo  ir  por  la  ma- 
ñana al  pueblo  de  Mixco,  tomé  mi  negro  conmi- 
go y una  media  docena  de  Indios  para  acompa- 
ñarme; pasando  por  un  pequeño  bosque  que  se 
halla  en  medio  del  valle,  encontré  á mi  enemigo 
que  me  esperaba,  el  cual  viendo  la  escolta  que 
yo  llevaba  no  se  atrevió  á decirme  otra  cosa  que 
injurias,  y que  esperaba  encontrarme  algún  dia 
que  estuviese  solo. 

Esto  me  obligó  á hacer  una  segunda  queja  con- 
tra él  al  presidente;  este  la  recibió  muy  bien,  y 
después  de  haber  tenido  á Montenegro  un  mes 
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en  la  prisión  lo  desíerró  á treinta  leguas  del 
valle. 

No  solamente  fui  perseguido  por  los  Españoles 
mientras  que  vivia  en  estos  pueblos,  á causa  de 
los  indios,  sino  también  por  los  mismos  Indios  que 
no  tenían  religión  mas  que  en  apariencia : pero 
aunque  me  encontrase  en  gran  peligro  por  el  odio 
de  unos  y otros,  Dios  me  hizo  sietmpre  la  gracia 
úe  librarme  de  ellos. 


CAPITULO  XXI 


i>e los  iiechiceros  y sortilegios,  con  tres  historias  remarcables 
sobre  este  asunto. 


Había  algunos  en  Finóla  que  eran  muy  afectos 
al  sortilegio  y que  por  el  poder  del  diablo  hablan 
hecho  cosas  muy  eslrañas. 

Entre  otros  había  una  vieja  llamada  Matea  de 
Carrillo  que  ya  había  estado  acusada  por  haber 
hechizado  á muchas  personas  del  pueblo  ; mas 
los  jueces  Españoles  la  absolvieron  no  encon- 
trando pruebas  ciertas  contra  ella ; lo  que  la  vol- 
vió todavía  peor  de  lo  que  era  antes  é hizo  mucho 
mas  daño. 

En  el  tiempo  que  allí  estuve  murieron  dos  ó 
tres  personas,  que  se  les  acabó  la  vida  por  con- 
sunción , y dijeron  á la  hora  de  la  muerte  qui 
esta  Carrillo  las  había  matado,  y que  ellos  la  veian 
á menudo  al  rededor  de  su  cama  amenazándolos 
con  una  cara  llena  de  cólera  y furor. 


— ns  — 

Los  Indios  la  lemian  tanto  que  no  se  atrevian 
á quejarse  ni  querían  tener  que  hacer  con  ella;  lo 
que  me  obligó  á hacer  decir  á don  Juan  de  Guz- 
man,  que  era  el  señor  de  aquel  pueblo,  que  sino 
]o  remediaba  esta  destruiría  su  pueblo.  Por  esto 
él  obtuvo  para  mí  y para  otro  oficial  de  la  inqui- 
sición una  comisión  del  obispo  á fin  de  hacer  una 
exacta  averiguación  de  su  vida  y costumbres;  lo 
que  habiendo  hecho,  los  Indios  dieron  grandes 
quejas  contra  ella,  la  mayor  parte  de  los  habitan- 
tes del  pueblo  atestiguaron  que  era  verdadera- 
mente hechicera,y  queantes  que  ellafuese  acusa- 
flala  primera  vez,  tenia  por  costumbre  de  hacerse 
seguir  de  una  perra  por  donde  quiera  que  iba  , 
que  cuando  entraba  en  la  iglesia  se  quedaba  en 
la  puerta  hasta  que  salla  volviéndose  después  con 
ella  á su  casa,  y que  ellos  creían  que  esta  perra 
era  su  demonio  y espíritu  familiar,  porque  ha- 
bían puesto  muchas  veces  perros  cerca  de  ella 
que  en  lugar  de  aproximársele  se  huían ; pero 
desde  que  había  sido  acusada  á la  justicia  esta  per- 
ra no  había  parecido  mas,  lo  que  se  suponía  había 
hecho  por  malicia  á fin  de  que  no  se  sospechase 
en  lo  sucesivo  que  ella  se  mezclaba  de  aquellas 
cosas. 

Esta  vieja  era  viuda  y de  las  mas  pobres  del 
pueblo  en  la  apariencia,  y sin  embargo  ella  te- 
nia siempre  mucho  dinero,  sin  que  se  pudiera 
decir  donde  le  venia. 

Cuando  yo  hice  esta  pesquisa  secreta  contra 
ella , que  era  en  tiempo  de  cuaresma  cuando  to- 
dos los  habitantes  del  pueblo  se  venían  á confe- 
sar, ella  vino  también  como  los  otros  y me  trajo 
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el  mejor  regalo  que  yo  haya  recibido  entre  todos 
los  del  pueblo ; porque  siendo  común  dar  un 
real,  ella  me  dió  cuatro  con  mas  un  pavo,  hue- 
vos, pescado  y un  jarriío  de  miel. 

Ella  se  imaginó  que  esto  me  daría  mejor  opi- 
nión de  su  persona,  de  la  que  yo  había  recibido 
por  los  informes  de  los  habitantes  del  lugar. 

Y o recibí  sus  ofrendas  y la  confesé;  pero  ella  no 
dijo  mas  que  bagatelas  que  con  gran  pena  se  po- 
dían poner  en  la  clase  de  pecados  veniales ; lo 
que  me  obligó  á examinarla  mas  escrupulosa- 
mente sobre  la  opinión  común  que  todos  los  in- 
dios tenían  de  ella,  y particularmente  de  aque- 
llos que  al  morir  me  habian  declarado  que  ella 
los  había  hechizado  y que  había  amenazado  antes 
que  hubiesen  caído  enfermos,  apareciéndoseles 
después  en  el  tiempo  de  su  enfermedad  al  rede- 
dor de  su  cama  amenazándolos  de  matarlos,  sin 
que  nadie  pusiese  verla  mas  que  ellos.  A lo  cual 
ella  no  respondió  otra  cosa,  poniéndose  á llorar 
al  instante,  que  se  le  hacia  agravio  con  creer 
esas  cosas. 

Yo  le  pregunté  ¿ cómo  siendo  una  pobre  muger 
viuda,  sin  tener  hijos  que  la  socorriese,  y sin 
otro  medio  de  ganar  su  vida,  poseía  sin  embargo 
tanto  dinero  que  podía  darme  mas  de  lo  que  me 
daban  los  mas  ricos  del  pueblo,  cómo  había  ad- 
quirido aquel  pavo,  pescado  y miel  no  teniendo 
nada  de  esto  en  su  casa  ? A lo  que  ella  me  res- 
pondió que  Dios  la  amaba  y le  había  dado  todas 
aquellas  cosas,  y que  el  resto  lo  había  comprado 
con  su  dinero. 
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Yo  le  pregunté  á quien  las  habia  comprado,  y 
ni  e respondió  que  á los  del  pueblo. 

La  exhorté  mucho  á arrepentirse,  á dejar  al  de- 
monio y á no  tener  ninguna  familiaridad  con  él ; 
sobre  lo  cual  me  dió  algunas  respuestas  llenas  de 
piedad  y devoción  suplicándome  con  instancia 
para  que  le  administrase  la  comunión  como  á to- 
dos los  demas  que  debian  comulgar  el  dia  si- 
guiente. Mas  yo  le  respondí  que  no  me  atreverla 
á hacerlo,  sirviéndome  de  las  palabras  de  Jesu 
Cristo  en  que  dice  que  no  se  debe  dar  á los  perros 
el  pan  de  los  hijos,  ni  tirar  las  perlas  á los  puer- 
cos, y que  seria  un  grande  escándalo  si  yo  le 
diese  la  comunión  después  de  haber  sido  no  so- 
lamente sospechada  sino  acusada  de  hechicería. 

Ella  recibió  esto  muy  mal  y me  dijo  que  por 
muchos  años  siempre  habia  recibido  la  comu- 
nión, y que  le  causaba  un  gran  desconsuelo  verse 
privada  de  ella  en  su  vejez,  después  de  lo  cual  se 
puso  á llorar;  mas  todas  estas  lágrimas  no  me 
ablandaron  y me  estuve  firme  en  negarle  la  co- 
munión, dándole  orden  de  retirarse. 

A cosa  del  medio  dia,  después  de  haber  aca- 
bado mi  oOcio  en  la  iglesia,  ordené  á mis  gentes 
de  ir  á recogerlas  ofrendas,  y de  prepararme  pa- 
ra comer  el  pescado  que  ella  habia  traido ; pero 
apenas  habia  llegado  á la  cocina  cuando  el  co- 
cinero lo  encontró  lleno  de  gusanos  y que  olia 
mal,  de  manera  que  fué  preciso  tirarlo. 

Esto  me  comenzó  á dar  sospechas  de  esta  vieja 
hechicera  y me  obligó  á ir  á visitar  la  miel  que 
me  habia  dado,  la  que  puse  en  un  plato  y encon- 
tré también  llena  de  gusanos ; en  cuanto  á sus 
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huevos  no  pude  reconocerlos  eníre  los  oíros, 
porque  yo  había  recibido  en  aquel  día  cerca  de 
ciento,  pero  á medida  que  se  iban  gustando  se 
encontraban  unos  podridos  y otros  que  tenían  po- 
llos muertos  dentro. 

El  pavo  fué  hallado  muerto  al  dia  siguiente;  y 
en  cuanto  á sus  cuatro  reales  yo  no  pude  aper- 
cibirme si  me  había  hechizado  por  aquel  medio  , 
porque  los  habia  puesto  en  el  bolsillo,  con  oíros 
muchos  que  me  habían  dado  aquel  dia;  sin  em- 
bargo á lo  que  pude  acordarme  de  todos  los  que 
me  habían  dado,  hallé  que  me  faltaban  cuatro 
reales. 

A la  noche,  después  de  que  mis  criados  indios 
se  fueron  á acostar,  yo  me  quedé  has  (a  muy  tarde 
en  mi  cuarto  para  estudiar,  porque  tenia  queha- 
cer una  exhortación  el  dia  siguiente  á todos  los 
que  debían  comulgar. 

Después  de  haber  estudiado  un  pocode  tiempo, 
entre  diez  y once  de  la  noche,  repentinamente 
se  abrieron  la  gran  puerta  de  la  sala,  á cuyo  lado 
estaba  mi  recámara  y la  de  mis  criados,  y otras 
tres,  y oi  un  ruido  como  de  alguno  que  entraba 
en  la  sala  y se  paseaba  en  ella  algún  tiempo. 

Después  de  esto  vi  todavía  abrir  otra  puerta 
que  conducía  al  cuarto  donde  se  guardaban  ios 
arneces  de  mis  muías,  lo  que  me  hizo  creer  se- 
ria mi  negro  Miguel  Dclva  que  muchas  veces  se 
retiraba  muy  tarde,  particularmente  después  de 
mis  temores  por  Montenegro,  y me  imaginé  que 
seria  él  que  iba  á guardar  la  silla  de  su  muía,  lo 
que  hizo  que  yo  lo  llamase  por  su  nombre  dos  ó 
tres  veces  desde  mi  cuarto,  sin  que  nadie  me  hu- 
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Mese  respondido  una  palabra;  pero  en  vez  de 
esto  oí  abrir  todavía  otra  puerta  que  conducía  al 
jardín,  lo  que  me  dió  tal  miedo  que  todo  el  cuerpo 
me  temblaba  y los  cabellos  se  me  erizaron ; tal 
susto  tenia  yo  que  no  tuve  valor  para  llamar  á 
mis  criados. 

Esto  me  hizo  pensar  en  la  hechicera  y rogar  á 
Dios  me  librara  de  su  malicia.  Habiéndome  rea- 
nimado con  esto,  y sintiéndome  la  voz  libre,  que 
el  miedo  me  había  quitado  hasta  entonces,  co- 
mencé á llamar  á mis  criados  y á pegar  fuerte 
con  una  caña,  á fin  de  que  pudiesen  oir,  porque 
yo  no  me  atrevía  á abrir  la  puería  ni  á salir  de 
mi  cuarto. 

El  ruido  que  hice  despertó  á todos  mis  criados 
quienes  vinieron  á la  puerta  de  mi  cuarto  y ha- 
biéndola abierto  yo  les  pregunté  si  habían  oido  á 
alguno  que  andaba  en  la  sala,  y la  abertura  de 
todas  las  puertas;  á lo  que  me  respondieron  que 
como  dormían  nada  habían  oido ; solo  un  mucha- 
cho me  dijo  que  había  escuchado  todo  y me  lo  re- 
firió tal  cual  había  pasado. 

En  seguida  tomé  una  vela  y me  fui  á la  sala  pa- 
ra visitar  las  puertas , que  encontré  cerradas 
como  los  criados  me  aseguraron  que  las  habían 
dejado. 

Esto  me  hizo  conocer  entonces  que  la  hechi- 
cera había  tenido  intención  de  espantarme,  pero 
que  no  había  podido  hacerme  mal. 

Después  de  esto  me  retiré  á mi  cuarto  y me 
metí  en  la  cama  teniendo  cuidado  de  hacer  venir 
á dos  criados  para  que  durmieran  cerca  de  mí. 

La  mañana  siguiente  mandé  buscar  á mi  oficial 
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Y le  conté  lo  que  me  había  pasado  en  la  noche  ; 
L lo  que  él  se  puso  á reír,  y me  dijo  que  esta 
era  la  viuda  Carrillo,  quien  había  hecho  muchas 
veces  iguales  malas  pasadas  en  el  pueblo  a las 
personas  que  le  habían  chocado ; por  esto  es  que 
él  me  vino  á suplicar  la  noche  antes  de  darle  la 
comunión,  de  miedo  que  ella  no  me  hiciese  algún 
mal  lo  que  yo  le  rehusé  como  había  hecho  a ella 
misma;  y en  seguida  me  dijo  que  yo  me  debía 
alegrar  porque  sabia  muy  bien  que  no  tema  po- 
der para  hacerme  daño. 

Aquel  mismo  dia , después  de  la  comunión,  al- 
gunos de  los  principales  Indios  me  vinieron  á ver, 
y me  dijeron  que  la  vieja  Carrillo  se  había  jactado 
de  que  ella  me  burlaría  de  una  manera  ó de  otra , 
porque  no  quería  yo  darle  la  comunión. 

Pero  para  librar  al  pueblo  de  una  criatura  tan 

mala,  la  hice  conducir  á Guatemala  con  todas  las 

informaciones  y testigos  que  yo  tema  contra  ella, 
y que  mandé  al  presidente  y al  obispo,  quienes  la 
pusieron  en  una  prisión,  donde  murió  dos  meses 

después.  , 

Hay  también  en  aquel  pueblo  otros  Indios  que 

se  dice  hacen  cosas  bien  raras.  . . t 

Entre  otros  se  decía  qu3  había  un  cierto  Juan 
González  que  se  trasformaba  á menudo  en  león , 
V cuando  estaba  en  esta  figura  fué  herido  en  las 
narices  por  un  pobre  inocente  Español,  que  ga- 
naba su  vida  cazando  ciervos  y otras  bestias  sal- 
vages  en  los  bosques  y montañas. 

Un  dia  habiendo  observado  un  león  escondido 
detrás  de  un  árbol,  á quien  no  le  veiamas  que  el 
ocico,  tiró  sobre  él  y el  león  se  salvó  al  instante. 
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El  mismo  dia  González  se  puso  enfermo,  y me 
fueron  á buscar  para  confesarlo;  cuando  yo  llegué 
á su  casa  lo  encontré  herido  en  la  cara  y con  las 
narices  todas  rotas,  y habiéndole  preguntado 
como  le  habia  sucedido  aquello,  me  respondió 
quehabia  caido  de  un  árbol,  y que  poco  le  habia 
faltado  para  matarse;  sin  embargo  él  acusó  des- 
pués á este  pobre  Español  de  haber  tirado  so- 
bre él. 

Habiendo  sido  llevado  el  asunto  delante  del 
juez  se  recibió  información,  que  yo  di  de  que 
González  me  habia  dicho  que  se  habia  caido  de 
un  árbol.  El  Español  fué  preguntado  bajo  jura- 
mento y dijo  que  él  habia  tirado  á un  león  en  un 
bosque  muy  espeso,  y donde  no  se  podia  creer 
jamas  que  un  indio  tuviera  algo  que  hacer. 

El  árbol  fué  hallado  en  el  bosque  señalado  por 
las  balas  del  fusil,  y González  confesó  que  aquel 
era  el  lugar  donde  se  habia  herido,  y hacién- 
dole cargo  que  como  no  habia  caido,  ni  habia 
sido  encontrado  por  el  Español  cuando  vino  á 
buscar  al  león,  que  él  creia  haber  muerto,  res- 
pondió que  se  habia  huido  de  miedo  de  que  el 
Español  no  lo  acabase  de  matar.  Mas  como  la 
mayor  parte  de  estas  respuestas  parecieron  frí- 
volas, la  inocencia  del  Español  fué  reconocida  y 
como  ademas  se  tenian  sospechas  en  todo  el  pue- 
blo de  que  González  tenia  comercio  con  el  demo- 
nio, el  Español  fué  absuelto  de  todo  lo  que  el  otro 
habia  depuesto  contra  él. 

Todo  esto  no  fué  nada  en  comparación  de  lo 
que  sucedió  después  á uno  llamado  Juan  Gómez, 
el  principal  de  los  Indios  de  aquel  pueblo,  de 
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edad  de  cerca  de  ochenta  años , gefe  y goberna- 
nador  de  la  tribu  mas  considerable  que  había 
entre  ellos,  y cuya  opinión  era  siempre  preferi- 
da á la  de  los  otros , que  parecia  bastante  hom- 
bre de  bien  y que  pocas  veces  faltaba  á la  misa 
y por  la  tarde  á las  vísperas , habiendo  hecho 
ademas  grandes  regalos  á la  Iglesia  del  lugar. 
Este  Indio  pues,  habiendo  caído  enfermo  repen- 
tinamente , cuando  yo  me  hallaba  en  el  puebio 
de  Mixco , el  bedel  de  la  cofradía  de  la  virgen  , 
temiendo  que  no  muriese  sin  confesión  y ser  re- 
prendido por  su  negligencia,  me  vino  á buscar  á 
Mixco  hacia  la  media  noche , para  suplicarme 
fuera  al  instante  á asistir  á Juan  Gómez  y á ayu- 
darlo á bien  morir,  diciendo  que  este  deseaba 
mucho  verme  y que  yo  fuese  para  consolarlo. 

Aunque  la  hora  no  era  muy  cómoda ; y que  llo- 
vía mucho , juzgando  que  esta  era  una  obra  de 
caridad,  monté  á caballo  y anduve  tres  leguas 
en  la  oscuridad  de  la  noche  y á pesar  de  la  llu  - 
via. 

Cuando  yo  llegué  á Finóla  todo  mojado  me  fui 
directamente  á la  casa  del  viejo  Gómez  que  es- 
taba acostado  en  su  cama  con  la  cara  envuelta , 
quien  me  dió  gracias  por  el  trabajo  que  yo  to- 
maba por  la  salud  de  su  alma , me  rogó  que  lo 

confesara,  y tanto  por  sus  lágrimas  como  por  la 
confesión  nie  dió  pruebas  de  una  buena  vida  y 
del  deseo  que  tenia  de  morir  y de  ir  con  Jesu 
Cristo. 

Yo  lo  consolé  y lo  preparé  para  morir,  pero  an- 
tes de  partir  le  pregunté  ¿cómo  se  encontraba? 
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él  me  respondió  que  su  mal  no  era  otra  cosa  que 
vejez  con  la  debilidad  que  la  acompaña. 

Después  de  esto  me  fui  á mi  casa  donde  me 
mude  ropa  y me  acosté  por  tomar  un  poco  de 
¡eposo,  pero  al  instante  me  vinieron  á buscar 
para  dar  la  Estrema  Unción  á Gómez,  qu^es 

una  cosa  que  los  indios  no  olvidan  jamas^  antes 
U.C  luorir. 


uuando  yo  le  ungía  las  narices , los  labios , los 
OJOS,  las  manos  y los  pies,  observé  que  estaba 
hinchado  y todo  amoratado , sin  embargo  yo  no 
caí  en  la  cuenta  creyendo  que  esto  provenia  de 
la  enfermedad. 

1 ^ amanecer,  y después 

de  haber  reposado  un  poco,  algunos  Indios  vi- 
nieron á llamar  á mi  puerta , que  venian  á com- 
prar cirios  para  hacer  las  ofrendas  por  el  alma 
de  Juan  Gómez  que  acababa  de  morir,  y que  de- 
la  ser  enterrado  aquel  dia  solemnemente  des- 
pues  de  la  misa. 

Yo  me  levanté  todavía  con  los  ojos  encarna- 
dos por  no  haber  reposado  toda  la  noche  y me 
tui  a la  Iglesia  donde  encontré  que  se  comen- 
zaba á abrir  la  sepultura. 


Hallé  á dos  Españoles  que  vivian  cerca  del 
pueblo  que  habian  venido  á misa  aquella  ma- 
nana , los  cuales  se  vinieron  conmigo  á mi  cuar- 
ÍO  y entablé  con  ellos  conversación  respecto  á 
Juan  Gómez,  diciéndoles  que  yo  habia  recibido 
mucho  consuelo  de  haberlo  visto  morir  tan  bien 
que  no  tenia  duda  en  que  se  habia  salvado  y 
que  todos  los  habitantes  del  pueblo  perdían 
mucho  con  su  muerte,  porque  él  era  su  gefe  y 
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LVoa’pSTiúdi  “a  aiemp.  e juasabao  ».l  ^P«» 
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algunas  vLes  babia  tomado  la  forma  de  León  y 
forriabajo  esta  por  las  montañas.  Que  había  si- 

SESSS 

oi  man  vieio  Y ol  mas  débil , se  i<u  » j , 

Inera  mordido  y molido  á golpes  que  se  bahía 

La  prueba  de  que  esto  era  verdad,  decían  ellos, 
era  que  López  estaba  preso  por  causa  de  esto  , 


hrp  «r  en  contestaciones  so 

bre  el  particular ; que  la  tribu  y los  parientes  de 
Oon.»  Peltan  s.Usf.ccion  4 lóp..  t » 

§=SHSÉ?= 

aer  pacificar  las  cosas  entre  ellos , de  miedo  míe 
esto  no  causase  algún  daño  al  pueblo  y los  vol 
viese  odiosos  ñ los  Españoles  ^ 

nas»rrzsrsss 

IIo?e''„"rp£”‘"  ‘ ’■»>'“  ““  '»  8'i- 

Estando  de  vuelta  en  mi  casa  mandé  buscar  á 
un  oficial  de  la  ciudad  que  era  alguacil  mavor 
y grande  amigo  mió,  á quien  hice  preguntas  en 
pai  ticular  por  que  López  estaba  preso^Como  61 
temiese  de  decirme  el  temor  que  los  Indios  te 
man,  esperando  que  el  negocio  se  arieglan'¡ 
entre  las  dos  tribus  y que  no  se  hablarla  en  ^ 
país  , porque  en  esta  época  los  dos  Alcaldes  y 
f„  principales  de  estas  dos  tribus 

tamiento  la  reserva  que  yo  advertí  en  este  oLial 
aumentaba  todavía  mas  el  deseo  que  tenia  de  sa- 

i«o,?r, i'»  i"«  «e  ít 

J e dad,  aiiadieodole  alguna  cosa  de  lo 

fl«e  s.  n,e  p.bia  4¡„b„  ^ 
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Españoles  A lo  cual  me  respondió  que  si  se  po- 
dían acomodar  entre  ellos,  que  no  recelara  que 
los  Españoles  hicieran  correr  malas  voces  en  su 
pueblS  : pero  yo  le  dije  que  f 
L habian  juntado  tan  secretamente  en  el  Ayun 

prometió  que  si  yo  le  daba  mi  palabra  de 
no  hablar  de  él , porque  temia  la  animosida 
:„°a“os  si  liesaten  4 saber  ,«e  «e 

habia  revelado  el  asunto,  rae  dina  la  verdaü. 

Le  di  mi  palabra  de  no  decir  f “ 

vaso  de  vino  para  animarlo , y prometiéndole  que 
no  le  sucederia  mal  alguno  por  todo  lo  que  podía 

‘^Tntonces  me  contó  todo  el  asunto  como  los  Es- 
pañoles lo  habian  hecho , y me  dijo 
mielas  tribus  se  acordasen,  porque  había  mu 
chos  amigos  de  Gómez  que  aborrecían  a López 
fá  todos  los  que  tenian  familiaridad  con  el  dia- 
blo como  él,  y no  se  ^^0 

mulada  de  Gómez  era  conocida  de  todos  pe 

habia  otros  tan  malos 

nue  auerian  ocultarla  de  miedo  de  ser  des 
Jubierios , como  los  magos  y hechiceros  del  pue- 

'’^Esto  me  tocó  estrem adámente  el  al  ver 

que  estaba  precisado  á vivir  entre  un  pueblo , qu 
gastaba  todo  lo  que  podia  ganar  c»" 

I hacer  bien  á la  Iglesia  y ofrendas  a 1»*  ’ 

y que  sin  embargo  estaba  tan  familiariz 

‘^^M^is^gustába  mucho  el  ver  que  les  predicaba^ 
la  palabra  deDiosinútilmente;loque  me  hizor 


IHS 


me^fiiUla  M ^1  oficial  lodio 

nido^  ^ ja  I?Iesm  por  ver  si  el  pueblo  había  ve- 
nido  a la  misa;  pero  no  encontré  mas  nue  dos 

InTrí”  “ '“■“■■  CÓ- 

b.?S  °Í:”T r '*  1“  “ - >■•- 

c LvfL^lrT  pareció  no  deber 

veinte  de  los  principales  Indios  del  pueblo  con 

jSticTa  me tnV‘’"^'‘’°''r  ^ "®‘=’ai;s  de 

lüañ  r ’ ®"P'>‘=aron  de  dilatar  el  entierro  de 

Juan  Gómez,  porque  habían  resuelto  hacer  vf 

TexTrn^n^r^lf  ««"“apara  visitar  su  cuerpo 
y examinar  la  causa  de  su  muerte : porque  te 
mían  recibir  algún  disgusto  á causa  suya^y  ten- 
unan  que  desenterrarle.  ^ ^ 

preffunfT™”  ®®*«  asunto,  y Ies 

pregunte  <,por  que  me  hacían  esta  súplica? En 

Sló  ñír  “ ’ I™  P«‘»ai«"  hab,r 

visto  pelear  un  León  contra  un  Tigre  y que  un 
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poco  después  estas  fieras  habían  desaparecido 
de  delante  de  ellos;  que  habían  visto  á Juan  Gó- 
mez y Sebastian  López  casi  en  el  mismo  sitio ; 
que  se  habían  separado  el  uno  del  otro , y que 
después  de  esto  Juan  Gómez  había  venido  á su 
casa  todo  golpeado , y se  había  metido  en  la  ca- 
ma de  la  que  no  se  había  levantado ; que  había 
declarado  al  morir  á algunos  de  sus  amigos  que 
Sebastian  López  lo  había  matado : por  esto  lo 
habían  arrestado  y puesto  preso. 

Ademas  me  dijeron  que  aunque  jamas  habían 
visto  nada  malo  en  estos  dos  hombres,  que  eran 
los  principales  del  pueblo , y á quienes  habían 
tenido  siempre  mucho  respeto,  sin  embargo  en 
esta  Ocasión  estaban  bien  informados , tanto  por 
una  tribu  como  por  la  otra,  de  que  estas  dos 
personas  habían  comunicado  siempre  con  el  de- 
monio , lo  que  era  una  cosa  vergonzosa  para  to- 
dos los  habitantes  del  pueblo;  pero  que  por  lo 
perteneciente  á ellos  renunciaban  á todas  estas 
malditas  inteligencias,  que  me  suplicaban  no 
imputara  á todos  el  crimen  de  algunos  particu- 
lares, y que  estaban  resueltos  á perseguir  á to- 
dos aquellos  desgraciados , y á no  permitir  que 
vivieran  mezclados  con  ellos  en  el  pueblo. 

Yo  les  dije  que  aprobaba  su  celo,  y los  exhorté 
á trabajar  como  buenos  Cristianos  para  desterrar 
al  demonio  de  su  pueblo , añadí  que  habían  he- 
cho muy  bien  de  advertir  de  este  accidente  á 
las  autoridades  españolas  de  Guatemala , y que 
si  lo  hubieran  ocultado  hubieran  podido  ser  to- 
dos castigados  como  culpables  de  Ja  muerte  de 
Gómez , y cómplices  de  los  instrumentos  de  sata- 
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nás.  Yo  les  aseguré  ademas  que  no  tenia  ningu- 
na mala  opinión  de  ellos , y que  antes  al  contra- 
rio les  agradecía  mucho  lo  que  todos  unidos  ha- 
blan resuelto  hacer. 

Aquella  noche  llegó  el  oficial  de  la  corona  que 
hablan  mandado  solicitar,  quien  visitó  el  cuerpo 
de  Gómez  en  mi  presencia,  y lo  encontró  todo 
destrozado,  arañado,  mordido  y herido  en  mu- 
chas partes. 

En  virtud  de  esto  se  suscitaron  muchas  atesta- 
ciones y sospechas  contra  López , tanto  de  los  ha- 
bitantes del  pueblo  como  de  los  amigos  de  Gó- 
mez ; por  esto  lo  condujeron  á Guatemala  donde 
fué  todavía  examinado  delante  de  los  mismos 
testigos;  y como  este  no  se  defendió  muy  bien, 
y confesó  en  alguna  manera  la  cosa,  fué  conde- 
nado á ser  ahorcado  y ejecutado  en  seguida;  y 
Gómez  en  lugar  de  ser  enterrado  en  la  sepultura 
que  se  le  habla  hecho  en  la  Iglesia  lo  fué  en  otra 
que  se  hizo  en  una  zanja. 

También  encontré  algunos  Indios  en  Mixco 
que  no  eran  menos  disimulados  que  Gómez,  y 
eran  cuatro  hermanos  llamados  Fuentes , de  los 
principales  y mas  ricos  del  pueblo,  y mas  de  una 
docena  de  otros. 

Aquellas  gentes  vivian  bien  en  la  apariencia, 
eran  liberales  con  los  particulares,  bienhechores 
á la  iglesia,  devotos  con  los  santos,  teniendo  un 
gran  cuidado  de  celebrar  sus  fiestas ; pero  en 
secreto  eran  grandes  idólatras. 

Dios  quiso  servirse  de  mi , como  de  un  ins- 
trumento , para  descubrir  y poner  en  claro  el  se- 
creto de  sus  obras  de  tinieblas,  que  la  soledad  de 
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un  bosque  y una  montaña  habian  ocultado  á ios 
ojos  del  mundo  por  muchos  años. 

Algunas  de  aquellas  gentes  estando  un  día  en 
compañía  de  otras  varias  personas,  que  eran 
mejores  cristianos  que  ellos , en  uno  de  los  de- 
sarreglos de  su  chicha,  comenzaron  á jactarse 
de  su  Dios  diciendo  que  él  les  había  predicado 
mejor  de  lo  que  yo  lo  habia  hecho  , y que  nada 
debían  creer  de  lo  que  les  había  enseñado  de 
Jesu  Cristo,  debiendo  seguir  la  antigua  religión 
de  sus  mayores  quienes  adoraban  á Dios  como 
era  debido ; que  ahora  por  el  ejemplo  de  los  Es- 
pañoles ellos  habian  sido  engañados  é inclinados 
á adorar  un  falso  Dios. 

Los  oíros  cristianos  que  oyeron  estas  palabras 
comenzaron  á asombrarse,  y les  preguntaron 
¿dónde  estaba  pues  aquel  Dios?  Con  bastante 
trabajo  y prometiendo  de  imitarlos  y servir  á su 
Dios,  supieron  de  ellos  el  lugar  y la  montaña 
donde  podían  encontrarlo. 

A pesar  de  que  estos  buenos  cristianos  les  hu- 
biesen prometido,  en  medio  del  desarreglo,  de 
imitarlos,  sin  embargo  habiendo  reflexionado 
maduramente  en  su  promesa  cuando  se  separa- 
ron  se  burlaron  de  su  compromiso,  como  de  una 
cosa  frivola , y de  todos  los  discursos  que  les  ha- 
bian hecho. 

No  pudieron  por  tanto  tener  la  cosa  tan  secre- 
ta que  no  llegara  á noticia  de  un  Español  que 
vivía  en  el  valle , quien  creyéndose  obligado  en 
conciencia  de  revelarla  me  vino  á ver  á Mixco, 
y me  dijo  que  habia  ciertos  indios  en  el  pueblo 
que  adoraban  á un  ídolo  y que  se  jactaban  de 
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que  este  había  predicado  contra  mi  doctrina  en 
favor  de  la  idolatría  de  los  antiguos  paganos. 

Yo  di  gracias  á Dios  porque  todos  los  dias  des- 
truía las  obras  de  satanás  y rogué  al  Español  me 
dijera  de  quien  habia  sabido  todas  estas  cosas, 
lo  que  él  hizo  nombrándome  al  que  se  lo  habia 
dicho,  el  cual  me  lo  hubiera  revelado  si  no  te- 
miera descubrir  á aquellos  Indios. 

Con  esto  yo  mandé  buscar  al  indio  para  ca- 
rearlo con  el  Español,  delante  del  cual  me  confe- 
só lo  que  habia  oido  decir,  pero  que  no  se  habia 
atrevido  á declarar  porque  sabia  bien  que  sí 
descubría  á aquellos  Indios  le  harían  mucho  da- 
ño por  medio  del  diablo.  A esto  yo  le  hice  ver 
que  si  era  verdadero  cristiano  debía  combatir 
contra  el  diablo  y no  temerlo,  porque  él  no  le 
baria  mal  alguno  mientras  Dios  estuviera  con  él, 
que  se  acogiera  á Jesu  Cristo  por  medio  de  la  fé; 
y que  si  se  descubria  este  ídolo  seria  el  modo  de 
convertir  á los  idólatras  cuando  verían  el  poco 
poder  de  su  falso  Dios  en  comparación  del  verda- 
dero de  los  cristianos. 

Le  dije  ademas  que  si  no  quería  decirme  quie- 
nes eran  esos  Indios  y donde  estaba  el  ídolo , lo 
mandaría  yo  á Guatemala  y que  allá  le  harían 
decir  todo  lo  que  sabia. 

Esto  le  puso  miedo  y todo  temblando  me  dijo 
que  eran  los  Fuentes  los  que  se  habían  vanaglo- 
riado de  tener  este  ídolo , que  ellos  llamaban  su 
Dios , y que  habían  dado  por  señas  del  lugar 
en  que  se  hallaba  un  parage  donde  habia  una 
fuente  y un  pino  á la  entrada  de  una  caverna , en 
tal  montaña. 
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Yo  le  pregunté  si  sabia  el  lugar,  y qué  especie 
de  ídolo  era , á lo  que  me  respondió  que  él  había 
estado  muchas  veces  sobre  esta  montaña , donde 
había  visto  dos  ó tres  vertientes , pero  que  ja- 
mas había  bajado  á niuguna  caverna. 

Yo  insistí  en  preguntarle  si  quería  venir  con- 
migo y ayudarme  á descubrir  este  lugar;  pero 
se  rehusó  temiendo  estos  idólatras,  y me  dijo 
también  que  no  fuera  de  miedo  que  me  mataseis 
si  ellos  estaban  allí,  antes  que  dejarse  descubrir. 
Yo  le  respondí  á esto  que  llevaría  conmigo  una 
escolta  tan  buena  que  bastaría  para  defenderme 
de  ellos,  y que  la  fé  que  yo  tenia  en  Dios  vivo  y 
todopoderoso  me  garantizaría  contra  aquellos 
falsos  dioses. 

Por  esta  razón  me  resolví  á ir  el  día  siguiente 
á buscar  aquella  caverna  acompañado  de  este 
Español,  otros  tres  ó cuatro  (también  Españoles), 
mi  negro  Miguel  Deiva  y el  Indio,  que  no  quise 
dejar  volver  aquel  dia  á su  casa  de  miedo  de  que 
no  descubriese  en  su  pueblo  mi  designio,  y que 
sabiéndolo  los  idólatras  no  me  previniesen  por  la 
noche  trasportando  su  ídolo  fuera  de  aquel 
lugar. 

El  Indio  rehusó  siempre  acompañarme,  hasta 
que  lo  amenacé  con  que  mandaría  llamar  á los 
oficiales  de  la  justicia  para  hacerlo  poner  preso, 
lo  que  le  obligó  á ofrecerme  que  vendría  con- 
migo ; pero  á fin  de  que  no  pudiese  hablar  á mn- 
guno  del  pueblo  ni  con  mis  criados  , supliqué  al 
Español  lo  llevara  con  él  á su  casa  cuidándolo 
bien  de  dia  y de  noche,  prometiéndole  que  yo  pa- 
saría para  recogerlo  al  dia  siguiente  por  la  ma- 
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ñaña,  recomendándole  sobre  todo  el  secreto  y 
despidiéndolo  en  seguida  con  el  Indio. 

El  mismo  dia  me  fui  á Finóla  para  hacer  venir 
al  negro  Miguel  Deiva,  que  yo  traje  conmigo  á 
¡Viixco  sin  descubrirle  nada  de  mi  designio ; fui 
también  á ver  á cuatro  Españoles  de  mis  vecinos 
á quienes  rogué  que  estuvieran  listos  para  el  dia 
siguiente  por  la  mañana,  para  acompañarme  en 
un  asunto,  en  que  se  trataba  de  hacer  un  servi- 
cio á Dios,  que  se  reuniesen  en  casa  de  uno  de 
nuestros  vecinos,  y que  si  llevaban  sus  fusiles  nos 
podríamos  divertir  en  el  lugar  á donde  íbamos, 
que  yo  darla  orden  para  que  tuviéramos  vino  y 
carne  suficiente. 

foclos  ellos  me  prometieron  que  vendrían  con- 
migo imaginándose,  que  aunque  yo  les  decía  que 
era  para  el  servicio  de  Dios,  lo  que  únicamente 
quería  era  cazar  algún  ciervo  en  las  montañas. 

Yo  quedé  muy  contento  de  ver  que  interpreta- 
ban mi  designio  de  aquella  suerte,  y en  seguida 
me  volví  á mi  habitación,  donde  hice  provisión 
aquella  noche  de  un  buen  jamón,  y de  algunas 
gallinas  asadas  y cocidas  bien  empimentadas  y 
saladas,  para  nuestro  viage  del  dia  siguiente. 

Encontré  toda  mi  compañía  en  la  casa  donde 
había  yo  hecho  guardar  al  indio,  y de  allá  nos 
fuimos  todos  juntos  al  lugar  donde  los  idólatras 
iban  á adorar  á su  falso  Dios,  que  estaba  como 
á dos  leguas  de  Mixco  hacia  el  pueblo  de  San 
Juan  de  Sacatepeque. 

Guando  entramos  en  el  bosque  encontramos  en 
primer  lugar  una  profunda  barranca  donde  había 
OD  arroyo ; lo  que  nos  obligó  á hacer  una  exacta 
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rebusca  por  todas  parles,  pero  nada  encontramos 
por  allí  de  lo  que  íbamos  á buscar. 

Salimos  pues  á lo  alto  de  la  barranca,  y des- 
pués de  haber  empleado  mucho  tiempo  todavía 
en  buscar  encontramos  un  manantial ; pero  aun- 
que escudriñamos  con  mucha  exactitud  en  todo 
alrededor  no  vimos  allí  ninguna  caverna. 

Buscamos  asi  eo  vano  todo  el  dia  hasta  ía 
tarde  de  suerte  que  temiendo  perdernos  si  la 
noche  nos  sorprendía,  mis  amigos  comenzaron  á 
enfadarse  y hablaban  de  volverse.  Mas  conside- 
rando que  no  habíamos  pasado  la  mitad  del  bos- 
que, y que  si  nos  volvíamos  á casa  para  retornar 
el  dia  siguiente  á aquel  lugar,  podríamos  ser  des- 
cubiertos y nuestro  designio  divulgado ; fuimos 
de  Opinión  que  lo  mejor  era  dormir  aquella  no- 
che en  el  bosque  dentro  de  la  barranca  donde 
habíamos  buscado  primero ; porque  allí  había 
buena  agua  para  beber  chocolate,  que  los  árboles 
estaban  buenos  para  dormir  debajo  de  ellos,  y 
que  á mas  de  esto  podíamos  fácilmente  hacei 
nuestra  segunda  busca. 

Toda  la  compañía  fué  de  mi  mismo  dictamen,  y 
la  noche,  que  estaba  tranquila  y serena,  favo- 
reció nuestra  buena  intención. 

Hicimos  fuego  para  nuestro  chocolate  y cena- 
mos muy  bien  con  nuestra  carne  fria,  y pasamos 
una  parte  de  la  noche  en  conversación,  teniendo 
siempre  los  ojos  fijos  en  nuestro  Indio,  que  yo 
había  puesto  bajo  el  cuidado  de  Miguel  Deiva,  de 
miedo  de  que  se  nos  escapase. 

La  mañana,  siguiente  rezamos  nuestras  ora- 
ciones y rogamos  á Dios  nos  condujera  aquel  dia 
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á la  ejecución  del  designio  que  teníamos,  descu- 
briéndonosla caverna  de  tinieblas  y de  iniquidad, 
donde  estaba  oculto  este  instrumento  de  satanás' 
á fin  de  que  descubierto  sirviera  para  honra  y 
gloria  del  verdadero  Dios,  y sus  enemigos  cu- 
biertos de  vergüenza  y castigados  según  lo  me- 
recían. 

Entramos  pues  de  nuevo  en  el  bosque  subien- 
do una  montaña  muy  áspera  y pendiente,  y 
habiendo  buscado  por  todas  partes  del  lado  del 
sur,  nos  dirigimos  hácia  el  norte  donde  encon- 
tramos otra  bajada  muy  profunda  que  comenza- 
mos á descender  registrando  de  todos  lados,  y no 
en  vano,  porque  á cosa  de  una  media  milla  de  lo 
alto  de  la  montaña  encontramos  algunos  vesti- 
gios de  un  camino  por  el  cual  se  había  pasado, 
y estaba  un  poco  trillado,  tomamos  este  que  nos 
llevó  á un  segundo  manantial. 

Nos  pusimos  á buscar  muy  exactamente  en  los 
alrededores  donde  encontramos  algunos  restos  de 
platos  y de  jarros  de  barro,  y otra  pieza  de  un 
escalfador  parecido  á aquellos  en  que  los  Indios 
acostumbran  quemar  el  incienso  en  las  iglesias 
delante  de  las  imágenes  de  los  santos. 

Esto  nos  hizo  creer,  como  era  en  realidad,  que 
con  esta  clase  de  incensarios  incensaban  los  idó- 
latras á su  ídolo ; en  lo  cual  nos  ratificamos  mas 
cuando  reconocimos  que  este  era  de  la  misma 
loza  que  se  fabrica  en  Mixco,  y el  pino  que  descu- 
brimos en  seguida  acabó  de  confirmarla  esperan- 
za que  habíamos  concebido  de  que  estábamos 
próximos  al  lugar  que  tanto  habíamos  buscado. 

Guando  estuvimos  cerca  de  este  árbol  encon- 
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tramos  al  instante  la  caverna  que  estaba  muy 
próxima  de  él,  muy  oscura  por  dentro  , pero 
clara  á su  entrada,  donde  encontramos  todavía  de 
estos  vasos  de  barro  con  cenizas  dentro , lo  que 
nos  hicieron  conocer  que  habian  quemado  in- 
cienso  en  ellos. 

Gomo  no  sabíamos  hasta  donde  podría  ir  esta 
caverna  , ni  lo  que  podía  estar  dentro,  hicimos 
fuego  con  un  fusil  y encendimos  velas,  con  la 
que  entramos  en  dicha  caverna. 

Esta  era  ancha  á su  entrada  avanzándose  un 
poco  hácia  el  centro  de  la  tierra ; mas  luego  que 
hubimos  entrado  vimos  que  volteaba  a la  mano 

izquierda  hácia  la  montaña;  pero  no  muy  ade- 
lante; porque  á cosa  de  dos  toesas  encontramos  al 
ídolo  colocado  sobre  una  silla  pequeña  y cubier- 

ta  de  tela. 

Este  estaba  hecho  de  una  madera  negra  y lus- 
irosa  parecida  al  azabache,  y como  si  lo  hubieran 
pintado  ó ahumado.  Tenia  la  cabeza  hecha  como 
la  de  un  hombre  hasta  la  espalda,  pero  sin  bar- 
bas ni  bigotes,  su  mirar  horrible,  la  frente  tooa 
arrugada  y los  ojos  muy  grandes  y desordenados. 

No  nos  puso  miedo  su  mala  cara,  y no  nos  im- 
pidió de  llevarlo  con  nosotros;  pero  al  quitailo 
déla  silla,  de  donde  estaba  colocado,  encontra- 
mos debajo  algunos  reales  sencillos  que  sus  fa- 
voritos le  habian  ofrecido  ; lo  que  nos  hizo  bus- 
car con  mas  cuidado  en  la  caverna,  y no  fue  mal 
á propósito,  porque  hallamos  todavía  sobre  la 
tierra  otros  varios  reales  con  algunos  palmitos  y 

otras  frutas,  cirios  á medio  quemar,  ollas  llenas 
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de  maíz , nn  jarrito  de  miel  y pequeños  vasos 
íionde  habían  quemado  incienso. 


üsto  me  hizo  conocer  que  los  idólatras  hacían 
Jas  mismas  ofrendas  que  los  cristianos,  y si  no  hu- 
biera yo  sabido  que  ellos  llamaban  á este  ídolo  su 
bios,  no  los  hubiera  podido  vituperar  mas  que  á 
los  otros  Indios  del  pueblo  que  ofrecían  las  mis- 
mas cosas,  y se  arrodillaban  delante  de  las  imá- 
genes de  los  santos,  entre  los  que  había  algunos 
de  madera  que  no  estaban  mejor  hechos  que  este 
Idolo,  quien  no  teniendo  la  cara  de  bestia  como 
yo  había  creído  sino  la  de  un  hombre,  ellospodian 
darle  el  nombre  de  algún  santo,  v escusarse  con 
esio  en  alguna  manera. 


Massea  quenopudiesen  ónoquisiesen  hacerlo 

ellos  persistieron  en  el  error  de  que  era  su  Dios 
el  que  les  había  hablado;  y habiéndoles  pregun- 
taao  todavía  después  de  esto  si  no  era  la  imagen 
de  algún  sanio  como  los  que  estaban  en  Mixco  y 
en  otras  iglesias , me  respondieron  que  no  y que 
era  superior  á todos  los  santos  del  país. 

Quedamos  pues  encantados  de  ver  que  no  ha- 
bíamos perdido  nuestro  trabajo,  ni  mal  empleado 
nn;  stro  tiempo,  de  suerte  que  después  de  haber 
sacado  este  ídolo  fuera  de  la  caverna  corlamos 
gran  cantidad  de  ramas  de  árbol  que  echamos 
centro  para  llenarla  é impedir  la  entrada. 

Después  de  esto  partimos  déaque!  lugar  car- 
gando al  ídolo  sobre  las  espaldas  del  Indio  en- 
vuelto con  una  tela,  con  el  fin  de  que  no  lo  vieran 
en  los  lugares  por  donde  teníamos  que  pasar.  Yo 
Jim  de  Opinión  de  esperar  que  fuese  de  noche  para 
entrar  en  Mixco  á fin  de  que  los  Indios  no  pudie- 
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sen  apercibirse  de  nada;  de  sueríe  que  peitóa^ 
neci  en  la  casa  de  uno  de  los  Españoles  hasta 
que  fué  tarde,  y le  supliqué  advirtiese  de  mi  parte 
á todos  los  Españoles  de  los  alrededores  que  se 
encontraran  en  la  iglesia  de  Mixco  el  domingo 
siguiente,  temiendo  que  los  idólatras,  siendo  en 
gran  número,  no  se  sublevasen  contra  mi,  y que 
solo  les  hiciese  entender  que  yo  tenia  alguna  cosa 
que  decirles  á ellos  y á sus  negros  sobre  el  asunto 
de  sus  cofradías;  porque  yo  no  queria  que  ellos 
tuvieran  ningún  conocimiento  de  este  asunto 
hasta  que  oyesen  hablar  de  él  en  la  iglesia,  y que 
vieran  el  Ídolo  delante  de  ellos,  temiendo  que  si 
esto  llegaba  á oidos  de  los  Indios,  los  idólatras 
tuviesen  el  medio  de  irse  del  pueblo. 

Cuando  vino  la  noche  tomé  al  indio  conmigo  y 
á Miguel  Deiva,  y me  fui  á casa  donde  guardé  al 
ídolo  en  una  caja  hasta  el  domingo  próximo,  y 
despidiendo  al  Indio  con  orden  de  no  decir  nada, 
porque  él  sabia  bien  el  mal  que  los  idólatras  po- 
dían hacerle;  asi  es  que  se  guardó  bien  de 
decir  que  me  habia  acompañado. 

Yo  detuve  á Miguel  Deiva  conmigo,  porque  él 
tenia  gana  de  ver  el  desenlace  de  todo  este  asunto, 
y me  preparé  á predicar  el  domingo  siguiente  so- 
bre el  verso  tercero  capitulo  veinte  del  libro  del 
Exodo  {Tuno  tendrás  otros  Dioses  delmtedemí  ) , que 
yo  escogí  espresamente  para  esta  ocasión,  aun- 
que no  fuera  el  evangelio  de  aquel  dia,  de  donde 
se  tiene  la  costumbre  de  tomar  el  testo  del  sei  - 
mon  que  debe  predicarse  en  la  iglesia. 

El  domingo  por  la  mañana  estando  pi  epai ado 
el  pulpito  por  el  que  tiene  cuidado  de  la  iglesia  y 
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de  ios  altares,  Iiice  llevar  al  ídolo  á la  iglesia 
por  Miguel  Deiva,  escondido  bajo  de  su  capa,  y lo 
hice  poner  en  el  pulpito,  á fin  de  que  no  lo  viesen 
hasta  quejo  encontrara  á propósito  de  mostrar- 
lo en  mi  sermón,  dando  la  orden  de  tener  cuida- 
do al  rededor  de  la  iglesia,  cuando  el  pueblo  vi- 
niera , á fin  de  que  nadie  lo  viera  y se  lo  lleyara. 

lamas  había  habido  una  concurrencia  tan 
grande  en  la  iglesia  como  aquel  dia,  tanto  de  Es- 
pañoles como  de  Negros  de  los  alrededores  del 
pueblo,  quienes  en  virtud  de  la  advertencia  que 
se  les  habia  hecho  de  mi  parte,  creían  que  yo  te- 
nia alguna  cosa  de  consideración  que  decirles. 

Había  ademas  muy  pocos  habitantes  del  pue- 
blo que  estuviesen  ausentes,  los  Fuentes  mismos 
y todos  los  otros  que  estaban  sospechados  de 
servir  á este  ídolo  se  encontraban  reunidos  en  la 
iglesia  aquel  dia,  quienes  estaban  bien  lejos  de 
saber  que  les  habían  quitado  su  Dios  de  la  ca- 
verna donde  estaba,  y que  se  hallaba  en  el  pul- 
pito en  donde  debía  ser  espuesto  para  su  mayor 
vergüenza  y confusión. 

En  seguida  ordené  á Miguel  Deiva  de  estarse 
cerca  del  pulpito  mientras  el  sermón,  y de  ad- 
vertir á los  Españoles  que  sabían  el  asunto,  y á 
algunos  Negros  de  sus  amigos,  de  estarse  también 
cerca  de  las  gradas  del  pulpito. 

Acabada  la  misa  subí  al  pulpito  para  predicar 
el  sermón  y cuando  recité  las  palabras  del  testo 
observé  que  los  Españoles  y los  Indios  se  mi- 
raban mutuamente  no  estando  acostumbrados  á 
oir  sermones  sobre  el  antiguo  testamento. 

Para  la  esposicion  de  este  mandamiento  de- 
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mostré  que  la  idolatría  era  im  crimen  horrendo 
á los  ojos  de  Dios,  que  no  habla  ninguna  criatura 
que  pudiese  ser  igual  á Dios  vivo  criador  de  todas 
las  cosas,  ni  ninguno  que  pudiese  hacer  ni  bien 
ni  mal  á los  hombres  sin  su  permisión,  y por  con- 
siguiente que  no  debia  dárseles  ninguna  adora- 
ción ; pero  mucho  menos  á aquellas  que  eran 
inanimadas  como  el  palo  y la  piedra,  á quien  los 
hombres  podían  hacer  una  boca,  ojos  y dos  ore- 
jas ; pero  que  estos  no  eran  mas  que  ídolos  muer- 
tos que  no  sabrían  hablar,  ver  ni  oir,  y que  cuan- 
do estos  tuvieran  brazos  y manos  no  sabrían 
defenderse  ni  á los  que  los  adorasen  y pusiesen 
de  rodillas  delante  de  ellos. 

Cuando  estuve  á la  mitad  de  mi  sermón  me 
agaché  dentro  del  pulpito  de  donde  saqué  aquel 
negro  y horroroso  ídolo,  que  puse  al  lado  del 
púlpito , mirando  fijamente  á algunos  de  los 
Fuentes  y otros  que  yo  remarqué  cambiaban  de 
color,  enrojeciany parecían estremamente  asom- 
brados, mirándose  los  unos  á los  otros. 

Entonces  supliqué  á la  asamblea,  que  conside- 
rara quien  «ra  aquel  Dios  que  algunos  de  entre 
ellos  adoraban , que  lo  remarcara  bien  y viera 
si  había  alguno  de  olios  que  supiera  qué  parte  de 
la  tierra  estaba  bajo  su  dominio  y que  pudiera 
decir  de  donde  venia. 

Les  dije  ademas  que  algunos  de  entre  ellos  se 
habían  jactado  de  que  este  pedazo  de  madera  ha- 
bla hablado  y predicado  contra  lo  que  yo  había 
enseñado  de  Jesu  Cristo,  por  lo  que  ellos  lo  ha- 
bían adorado  como  Dios,  le  habían  ofrecido  di- 
nero, miel  y frutas,  y quemado  inciensos  delante 
ir.  10 
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de  él  en  cierta  caverna  secreta  y escondida  bajo 
de  la  tierra,  manifestando  de  este  modo  que  ellos 
tenían  vergüenza  de  reconocerlo  en  público,  y 
que  estando  escondido  bajo  de  la  tierra  dependía 
solamente  del  príncipe  de  las  tinieblas. 

Yo  lo  desafié  entonces  en  público  á que  habla- 
ra y defendiera  su  causa,  y de  no  hacerlo  su 
silencio  cubririade  vergüenza  y confusión  á todos 
sus  adoradores. 

Les  manifesté  en  seguida  que  este  no  era  mas 
que  impedazo  de  madera,  que  había  estado  cons- 
truido de  aquel  modo  por  la  mano  de  los  hom- 
bres, y concluyendo  que  no  era  mas  que  un  ídolo 
muerto. 

Argüí  bastante  tiempo  en  contra  y desafié  á sa- 
tanás, quien  se  había  servido  de  él  como  de  su 
instrumento,  para  que  viniese  á quitarlo  del  lu- 
gar donde  yo  lo  había  puesto,  si  estaba  en  su  ar- 
bitrio , para  manifestar  que  su  poder  era  bien 
débil  respecto  de  mi  fé  en  Jesu  Cristo. 

Después  de  haber  bien  razonado  y disputado 
según  la  capacidad  de  los  Indios  que  estaban 
presentes,  les  dije  que  si  este  Dios  tenia  el  poder 
de  garantirse  del  suplicio  á que  yo  lo  iba  á espo- 
ner  que  era  el  de  mandarlo  hacer  pedazos  con 
una  hacha  y de  quemarlo  públicamente , yo  los 
dispensaba  de  creer  en  el  evangelio  de  Jesu 
Cristo,  pero  que  si  veian  que  no  tenia  ningún  po- 
der contra  mí,  que  era  el  mas  débil  de  los  instru- 
mentos del  verdadero  Dios  vivo,  que  les  suplica- 
ba se  convirtiesen  á este  verdadero  Dios  criador 
de  todas  las  cosas,  de  poner  la  esperanza  de  su 
salud  en  su  hijo  Jesucristo,  que  era  nuestro  solo 
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mediador  y salvador,  y de  reminciar  de  entonces 
en  adelante  á toda  aquella  idolatría  pagana  de 
sus  antepasados. 

Les  aseguré  ademas  que  por  lo  que  se  iiabía 
pasado  yo  emplearía  mi  intercesión  por  ellos,  y 
los  garantizaría  del  castigo  á que  el  obispo  y el 
presidente  de  Guatemala  los  podrían  justamente 
condenar,  y que  si  ellos  querían  venir  á verme 
yo  haría  todo  lo  que  pudiera  para  instruirlos  y 
meterlos  en  el  verdadero  camino  del  cristia- 
nismo. 

Después  de  haber  concluido  de  este  modo  sin 
haber,  sin  embargo,  nombrado  á ninguno,  bajé 
del  púlpito  é hice  llevar  al  ídolo  delante  de  mí,  y 
habiendo  hecho  traer  una  hacha,  mandé  que  lo 
hiciesen  pequeños  pedazos  y que  lo  echasen  en 
el  fuego  para  que  fuese  quemado  delante  de  todo 
el  pueblo  en  medio  de  la  iglesia. 

Algunos  de  los  Españoles  comenzaron  á gritar, 
Víctor,  victor,  y otros  decían  , gloria  sea  á nuestro 
Dios:  mas  los  idólatras  guardaron  silencio,  y no 
dijeron  una  palabra , pero  después  de  esto  hicie- 
ron cuanto  pudieron  para  hacerme  perecer. 

Y o escribí  al  presidente  de  Guatemala,  dándole 
aviso  de  lo  que  habia  hecho,  y al  obispo  como 
inquisidor  á quien  pertenecía  el  conocimiento  de 
aquellos  negocios , para  saber  de  qué  manera 
me  debía  yo  gobernar  con  los  culpables,  de 
quienes  no  conocía  yo  mas  que  una  parte;  y esto 
por  el  dicho  de  un  solo  Indio. 

Los  dos  me  dieron  gracias  por  el  trabajo  que 
habia  tenido  en  buscar  la  montaña  y en  descu- 
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brir  el  sitio  á doade  estaba  el  ídolo , y por  el  celo 
q-ie  habla  manifestado  en  este  negocio. 

En  cuanto  á la  manera  con  que  debia  gober- 
nar á los  idólatras , me  aconsejaron  de  descubrir 
lodos  los  que  pudiera;  trabajar  para  convertirlos 
al  conocimiento  del  verdadero  Dios  valiéndome 
(le  la  dulzura,  manifestando  compasión  por  su 
ceguedad  , y prometiéndoles  obtener  el  perdón 
de  la  inquisición  con  tal  que  se  arrepintiesen  de 
su  crimen ; porque  la  inquisición,  mirándolos  co- 
mo nuevas  plantas,  no  queria  tratarlos  con  rigor, 
como  baria  con  los  Españoles  si  cometiesen  crí- 
menes de  esta  naturaleza. 

Siguiendo  este  dictamen  envié  á buscar  secre- 
tamente á los  Fuentes,  á quienes  hice  venir  á mi 
cuarto  y les  representé  la  dulzura  de  la  inquisi- 
ción para  con  ellos , esperando  que  se  converli- 
rian  y cambiarían  de  manera  de  vivir.  Los  encon- 
tré muy  obstinados  y llenos  de  cólera  porque 
babia  hecho  quemar  el  Dios  que  ellos  adoraban,  y 
también  como  otros  muchos  habitantes  de  este 
pueblo  y de  San  Juan  Sacatepeque  : y queriendo 
hacerles  ver  que  no  se  le  debia  honrar  como 
Dios , uno  de  ellos  me  respondió  con  altivez , que 
sabían  muy  bien  que  no  era  mas  que  un  pedazo 
de  madera  y que  no  podia  hablar  por  si  mismo ; 
pero  puesto  que  babia  hablado , como  todos  ellos 
eran  testigos;  que  era  un  milagro  que  ellos 
debían  creer,  y que  estaban  verdaderamente  per- 
suadidos de  que  Dios  estaba  en  esta  pieza  de  ma- 
dera , puesto  que  en  su  discurso  habla  manifes- 
tado que  era  una  madera  ordinaria  estando  Dios 
allí ; por  consiguiente  que  merecia  mas  bien  las 
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ofrendas  y la  veneración , que  los  santos  que  es- 
laban  en  la  Iglesia  y que  no  babian  hablado  al 
pueblo  jamas. 

Les  repliqué  que  mas  bien  era  el  diablo  quien 
habia  formado  este  discurso,  que  Dios,  en  el  caso 
de  haber  oido  alguno , para  engañarlos  y llevar- 
los á los  infiernos  ; que  podian  convencerse  muy 
fácilmente  de  esto  por  la  doctrina  , que  me  ha- 
bian  dicho , les  habia  predicado  contra  Jesu  Cris- 
to, el  hijo  único  de  Dios,  de  quien  hablaba  á su 
antojo,  y habia  dicho  mil  inverosimilitudes  por 
medio  de  este  ídolo. 

A esto  me  respondió , otro  tan  atrevido  como 
el  primero,  que  sus  abuelos  no  habian  oido  ha- 
blar jamas  de  Jesu  Cristo  antes  de  la  venida  de 
los  Españoles  en  este  país  ; que  sabían  bien  que 
habia  Dioses ; que  ellos  los  adoraban  y ofrecían 
sacrificios ; y que  no  ignoraban  que  este  Dios  ha- 
bia sido  en  otro  tiempo  uno  de  los  Dioses  de  sus 
abuelos. 

Como  pues , les  dije , fuerza  es  que  este  Dios 
sea  bien  débil  puesto  que  ha  permitido  lo  haya 
hecho  quemar.  Entonces  me  apercibí  que  no  ha- 
bia ya  manera  de  raciocinar  con  ellos  y que  es- 
taban obstinados  del  todo ; de  manera  que  me 
vi  precisado  á despedirlos  como  habian  venido. 

Si  Dios  no  me  hubiese  protegido  contra  estas 
gentes , seguramente  me  hubieran  matado,  por- 
que un  mes  después  de  quemado  este  ídolo, 
cuando  pensaba  que  todo  estaba  olvidado  y que 
los  idólatras  vivían  en  paz  , entonces  fué  cuando 
comenzaron  á querer  ejecutar  sus  malos  desi- 
gnios. 
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Yo  comencé  á apercibirme  por  un  ruido  que  oí 
una  vez  á media  noche , de  ciertas  personas  que 
lodeaban  mi  casa  y á la  puerta  de  mi  cuarto; 
yo  grité  no  atreviéndome  á abrir  la  puerta,  pero 
nadie  me  respondió ; y como  ellos  continuasen  á 
echar  la  puerta  abajo,  esto  me  hizo  conocer 
que  eran  gentes  que  querian  entrar  por  fuerza. 

Esto  me  precisó  á coger  las  sábanas  de  mi  ca* 
ma  y atarlas  por  una  de  las  puntas  y por  la  otra  á 
una  de  las  barras  de  la  ventana,  para  bajarme  á 
tierra  y escaparme  durante  la  noche  si  hubieran 
hecho  violencia  para  entrar. 

Gomo  ellos  continuasen  á empujar  la  puerta 
sin  decir  una  palabra,  me  pareció  que  gritando 
bien  alto  tendrian  miedo  y se  escaparian ; al  efec- 
to llamé  á mis  vecinos  y á mis  criados , que  se 
encontraban  á la  estremidad  de  una  larga  gale- 
ría , para  que  me  socorriesen  contra  los  ladro- 
nes. 

Mis  gentes  que  estaban  ya  despiertas  con  este 
ruido  vinieron  á mi  ayuda , de  suerte  que  mis 
enemigos  se  escaparon  por  las  escaleras  y no  se 
les  oyó  mas  por  esa  noche.  Pero  reconociendo 
por  esto  cual  era  su  animosidad  y su  malicia , me 
pareció  no  deber  vivir  mas  así  solo,  con  criados 
solamente,  en  una  casa  tan  grande  como  la  de 
Mixco. 

El  día  siguiente  mandé  buscar  á Miguel  Deiva 
á quien  me  confié  enteramente  y quien  solo  po- 
día batir  á una  media  docena  de  indios,  con  or- 
den de  traer  todas  las  armas  que  pudiese  para 
mi  defensa.  Lo  tuve  conmigo  mas  de  quince  dias , 
y el  domingo  siguiente  hice  decir  en  la  Iglesia 
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que  los  que  habían  venido  á mi  casa  duiante  la 
noche,  para  amedrentarme  ó hacerme  mal,  tu- 
viesen cuidado  consigo,  porque  me  había  pro- 
visto de  armas  ofensivas  y defensivas. 

Aunque  durante  algún  tiempo  estuvieron  ca- 
llados , sin  embargo  no  cesaron  por  eso  de  con- 
tinuar sus  malos  designios;  porque  sabiendo  que 
Miguel  Deiva  no  dormía  en  mi  cuarto,  quince 
dias  después  estando  estudiando  con  luz  y á eso 
de  media  noche , subieron  las  escaleras  tan  des- 
pacito que  no  los  sentí;  pero  el  Negro  que  no 
dormía  lo  conoció  al  instante,  y levantándose 
con  mucho  silencio  de  sobre  una  mesa  donde  es- 
taba acostado  encima  de  una  estera,  tomó  dos 
ladrillos  de  los  que  se  hallaban  bajo  la  mesa  y 
que  estaban  destinados  para  una  obra  que  yo 
hacia  construir;  abrió  la  puerta  y aunque  con 
mucho  cuidado,  el  ruido  que  hizo  fué  bastante 
para  hacerlos  escapar  al  momento  por  donde 
habían  venido. 

El  Negro  corrió  tras  de  ellos , pero  como  se 
hallasen  ya  bastante  lejos  y no  sabiendo  qué  ca- 
mino tomarían,  les  arrojó  sus  dos  ladrillos  á’  la 
cabeza , y atrapó  á uno  de  ellos ; porque  el  dia 
siguiente  pasando  por  el  pueblo  encontró  á 
uno  de  los  Fuentes  con  un  pañuelo  en  la  cabe- 
za; y como  hubiese  preguntado  á algunos  Indios 

que  es  lo  que  tenia , le  respondieron  que  tenia 
la  cabeza  rota , pero  que  no  sabían  de  que  le  pi  o- 
venia. 

Los  Fuentes  viendo  que  estaba  siempre  res- 
guardado por  Miguel  Deiva,  se  abstuvieron  des- 
pués de  venir  por  la  noche  á mi  casa;  pero  no 
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tuvieron  por  esto  menos  animosidad  contra  mL 

ün  mes  después , cuando  yo  creía  que  no  pen- 
saban en  nada,  y cuando  me  manifestaban  en 
apariencia  mas  cortesía  y buena  voluntad , vino 
á verme  un  hombre  de  parte  del  hermano  mayor 
Pablo  Fuentes , para  decirme  que  estaba  muy 
malo,  y como  próximo  á morir,  me  suplicaba 
fuera  á consolarlo  é instruirlo  en  la  verdad  de 
nuestra  religión,  porque  tenia  verdadero  deseo 
de  convertirse. 

Yo  recibí  esta  noticia  con  mucho  gusto  creyén- 
dola verdadera ; de  suerte  que  sin  sospechar  na- 
da de  lo  contrario,  rogué  á Dios  seriamente  me 
asistiera  en  la  conversión  de  este  hombre,  y to- 
do lleno  de  celo  me  fui  prontamente  á su  casa, 
en  donde  toda  mi  alegria  se  cambió  bien  pronto 
en  tristeza  y disgusto. 

Al  llegar  á la  puerta  de  su  casa  encontré  al 
entrar  en  ella  á los  hermanos  de  Pablo  Fuen- 
tes y á algunos  otros  sospechados  de  idolatría , 
que  estaban  en  rueda  dentro  de  la  plaza;  mas 
como  vi  que  Pablo  no  estaba  allí,  me  retiré  un 
poco  y les  pregunté  por  él,  sospechando  alguna 
cosa  al  verlos  reunidos  á todos  de  aquella  suerte : 
mas  cuando  vi  que  no  se  levantaban  ni  me  res- 
pondían una  palabra,  y que  no  se  quitaban  el 
sombrero , comencé  á temer  al  instante  y á sos- 
pechar que  había  alguna  traición ; de  suerte  que 
los  dejé  para  volverme  á mi  casa. 

No  hube  tan  pronto  vuelto  las  espaldas  cuando 
he  aquí  á Pablo  Fuentes,  que  había  fingido  estar 
malo  y quererse  convertir,  que  viene  por  detras 
de  su  casa  con  un  gran  palo  en  la  mano  levan» 
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íando  el  brazo  para  pegarme ; de  manera  que  á 
no  haber  yo  tomadole  el  palo  con  las  dos  manos 
y parado  el  golpe  era  seguro  que  con  él  me  hu- 
biera echado  por  tierra. 

Cuando  disputábamos  los  dos  quien  seria  el 
dueño  del  palo , los  otros  Indios  que  estaban  sen- 
tados dentro  de  la  casa  salieron  al  patio,  que 
siendo  un  lugar  público  y todo  abierto  me  era 
mas  ventajoso  que  si  hubiera  estado  dentro  de 
la  casa. 

Estos  se  echaron  todos  sobre  mí  tirándome 
unos  de  un  lado  y otros  de  otro , rasgándome  los 
vestidos  en  dos  ó tres  partes , y uno  de  ellos  por 
hacerme  largar  el  palo  me  dió  con  el  cuchillo 
una  herida  en  la  mano,  cuya  cicatriz  parece  to- 
davía hoy,  y estoy  seguro  de  que  si  no  hubiése- 
mos estado  en  un  lugar  público  me  hubiera  me- 
tido su  cuchillo  en  el  costado. 

Otro,  viendo  que  no  queria  yo  dejar  aquel  palo 
lo  tomó  con  Pablo  Fuentes  y los  dos  juntos  lo 
empujaron  tan  fuertemente  contra  mi  boca  y con 
tanta  fuerza  que  me  rompiéronlos  dientes,  de 
suerte  que  tenia  yo  la  boca  llena  de  sangre , sien- 
do ademas  el  golpe  tan  recio  que  me  hizo  caer  al 
suelo  todo  aturdido ; sin  embargo  me  repuse  bien 
pronto  y me  levanté  al  instante  viéndolos  que  se 
burlaban  de  mí,  pereque  no  se  atrevían á hacer- 
me mas  daño  temiendo  ser  descubiertos. 

Quiso  Bios  que  al  mismo  tiempo  que  yo  estaba 
en  el  suelo  tirado,  pasó  por  allí  una  esclava  mu- 
lata que  servia  á un  Español  en  el  valle , quien 
oyéndome  llamar  á los  vecinos  á mi  socorro, 
que  estaban  bastante  lejos  de  allí,  porque  todas 

10. 
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las  casas  cercanas  pertenecían  á los  Fuentes, 
entró  en  el  patio , y viéndome  todo  lleno  de  san- 
gre creyó  que  estaba  herido  de  muerte ; de  suer- 
te que  después  de  haberlos  injuriado  como  á 
unos  asesinos,  echó  á correr  por  la  calle  gritan- 
do, « al  asesino , al  asesino  en  el  patio  de  Pablo 
Fuentes, » hasta  que  llegó  á la  plaza  del  mercado 
y á las  casas  consistoriales , donde  encontró  á los 
alcaldes  y regidores  con  dos  Españoles , quienes 
habiendo  sabido  el  peligro  en  que  yo  estaba , vi- 
nieron con  la  espada  desnuda  en  la  mano  á todo 
correr  con  los  oficiales  de  la  justicia  al  patio  de 
Pablo  Fuentes  para  ayudarme  en  el  peligro  en 
que  estaba. 

Pero  los  idólatras  habiendo  oido  los  gritos  que 
daba  la  mulata  se  huyeron  de  uno  y otro  lado 
para  esconderse , y Pablo  Fuentes  se  fué  también 
para  cerrar  su  casa  y ausentarse ; pero  cono- 
ciendo su  intención  yo  hice  cuanto  pude  para 
retenerlo  é impedirle  que  se  escapara  hasta  que 
alguno  viniera  á socorrerme. 

Guando  los  Españoles  llegaron  y me  vieron  to- 
do lleno  de  sangre  se  echaron  todos  enfureci- 
dos sobre  Pablo  Fuentes  con  sus  espadas  desnu- 
das , y lo  hubieran  muerto  si  yo  no  lo  hubiera 
impedido  diciéndoles  que  se  imputaria  á mi  todo 
el  mal  que  le  hicieran. 

Supliqué  ademas  á los  oficiales  de  la  justicia 
que  no  émbargasen  nada  de  sus  bienes , aunque 
era  rico,  y que  se  aseguraran  de  su  persona  po- 
niéndolo preso,  haciéndolos  responsables,  en  ca- 
so de  omisión,  ante  el  presidente  de  Guatemala, 
lo  que  hicieron  en  el  acto. 
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En  seguida  hice  hacer  una  información  de  todo 
lo  que  se  hahia  pasado,  en  la  que  parecieron  co- 
mo testigos  los  Españoles  y la  Mulata  de  que  me 
habian  visto  herido  en  la  mano , la  boca  llena 
de  sangre  y mis  vestidos  también  ensangrentados 
y rasgados , cuya  información  remití  al  instante 
al  Presidente  de  Guatemala. 

Este  asunto  se  divulgó  al  instante  en  el  valle, 
y todos  los  Españoles  vinieron  á ofrecerme  su 
asistencia.  Miguel  Deiva,  que  se  hallaba  por  ca- 
sualidad en  casa  de  uno  de  estos  Españoles,  vino 
también  con  ellos,  y entre  todos  hubieran  hecho 
mucho  mal  á los  Indios  aquella  noche  si  yo  no  lo 
hubiera  estorbado. 

Yo  les  rogué  de  retirarse  pacíficamente  á su 
casa,  diciéndoles  que  nada  temía  y que  me  era  su- 
ficiente quedarme  con  Miguel  Deiva  para  que  me 
cuidara.  Pero  ellos  no  quisieron  irse  diciéndome 
que  aquella  noche  era  mas  peligrosa  para  mi 
que  lo  que  yo  pensaba , y tenia  necesidad  de  te- 
ner en  mi  compañía  mas  de  un  hombre  solo , 
porque  creían  que  estos  idólatras  haciendo  re- 
flexión sobre  lo  que  habian  hecho  aquel  dia , y 
temiendo  ser  rigorosamente  castigados  por  el 
presidente  de  Guatemala , viéndose  perdidos  y 
arruinados , podían  intentar,  por  desesperación, 
sacar  á su  hermano  de  la  prisión  aquella  noche, 
y atacarme  después,  huyéndose  para  salvarse. 

A pesar  de  que  ellos  me  lo  dijeron  yo  no  pude 
jamas  imaginarme  que  aquellas  gentes  tuviesen 
bastante  osadía  para  emprender  aquellas  cosas, 
ni  que  quisiesen  irse , porque  todos  tenían  casas 
en  el  pueblo  y tierras  en  los  alrededores;  sin 
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embargo  yo  consentí  que  se  quedasen  por  aquella 
noche  para  cuidarme  en  unión  de  Miguel  Deiva. 

Después  de  cenar  hicieron  centinela  alrededor 
de  mi  casa  hasta  que  vieron  que  todo  estaba 
tranquilo  y que  los  Indios  se  habian  retirado , y 
después  de  esto  pusieron  guardias  en  torno  de  la 
prisión  con  el  fin  de  impedir  que  nadie  viniese 
para  libertar  á Pablo  Fuentes. 

No  estando  todavía  contentos  con  todas  estas 
precauciones,  pretendiendo  que  ellos  corrian 
tanto  riesgo  como  yo , no  siendo  mas  que  cosa  de 
una  docena,  si  todos  los  Indios  se  llegaban  á 
amotinar  contra  nosotros  instigados  por  los  idó- 
latras , quisieron  hacer  levantar  á los  alcaldes 
y á otros  dos  oficiales  inferiores  para  hacer  pes- 
quisa en  el  pueblo  y buscar  á los  demas  Fuen- 
tes y otros  conocidos  por  idólatras  , para  asegu- 
rarse de  sus  personas , ponerlos  en  prisión  y 
mandarlos  á Guatemala  impidiéndoles  por  este 
medio  de  hacer  mas  mal,  no  solo  aquella  noche 
sino  también  en  lo  sucesivo. 

Con  toda  esta  diligencia  y el  gran  cuidado  que 
tomaron  de  mi  persona  ellos  fueron  la  causa  de 
que  yo  no  durmiese  en  toda  la  noche. 

Se  fueron  pues  á llamar  á los  alcaldes  y dos 
oficiales  que  condujeron  á mi  casa,  rogándome 
que  les  manifestara  era  necesario  buscar  el  resto 
de  los  otros  Indios. 

Los  pobres  alcaldes  quedaron  espantados  al  ver 
tantos  Españoles  á aquella  hora  en  mi  casa  con 
las  espadas  desnudas;  de  suerte  que  no  se  atre- 
vían á negar  lo  que  se  deseaba  de  ellos  y que  era 
necesario  en  aquellas  circunstancias.  Después  de 
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salir  de  mi  casa  á cosa  de  media  noche,  se  fue- 
ron al  pueblo  buscando  en  todas  las  casas  don  e 
rsiechaba  que  los  Fuentes  pudiesen  esUr 
escondidos , ó cualquiera  de  los  otros  que  les  ha 
bian  ayudado  á insultarme  ese  día. 

No  hallaron  á ninguno  en  sus  casas  hasta  que 
fueron  á la  de  Lorenzo  Fuentes, ^e  l°s  cuati  o 
hermanos,  donde  encontraron  a todos  os  jie 
esiaban  con  ellos  cuando  me  habían  atacado , 
que  bebian  y hadan  francachela. 

Como  la  casa  fué  sitiada  por  todos  lados  no 
habia  medio  alguno  de  escaparse , y 
las  espadas  de  los  Españoles  desnudas  no  se  atre- 
yieron  á hacer  ninguna  resistencia ; pero  sm  es  a 
precaución  sin  duda  alguna  hubieran  causado  un 
tumulto  en  elpueblo  esta  noche  como  su- 
pimos después , habiéndose  juntado  todos  para 
libertar  á Pablo  Fuentes,  insultarme,  y escaparse 
después,  no  sabiendo  que  yo  me  hallaba  tan 

bien  escoltado  por  los  Españoles. 

En  esta  casa  se  encontraron  diez,  los  cuales 
fueron  conducidos  á la  prisión  al  instante  y sin 
hacer  ruido  en  el  pueblo , donde  fueron  encerra- 
dos  y guardados  por  los  Españoles. 

En  la  misma  mañana  don  Juan  de  Guzman,  pi  e- 
sidente  de  Guatemala,  que  era  un  gobernador 
lleno  de  piedad , habiendo  considerado  lo  que  yo 
le  habia  escrito  el  dia  anterior,  y pensando  que 
me  encontraba  en  gran  peligro  , me  envió  un 
oficial  de  justicia  español  con  una  gran 
para  llevar  prisioneros  á la  ciudad  de  tjwatem  _ 
á todos  los  Indios  que  me  habían  atacado  el  día 
precedente : y en  caso  de  no  poder  encontrarlos. 
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necerles  tanto  en  el  pueblo  de  Mixco 


valle. 


como  en  el 


l:'»* « aaiaiuit;  y COnCiUCirlOS  COIl 
segundad  á Guatemala,  se  los  hizo  montar  á ca- 
ballo , y en  ese  mismo  dia  fueron  presentados  a! 


presidente. 


Jan  pronto  como  llegaron  los  mandó  presos 
y después  los  condenó  á ser  azotados  pública- 
mente  por  las  calles , desterrando  ademas  dos  al 
golfo  de  Santo  Tomás  de  Castilla;  y los  hubiera 
desterrado  á todos  si  no  se  hubiesen  humillado  y 
no  me  hubieran  suplicado,  como  lo  hicieron  de 
iijerceder  por  ellos,  prometiendo  ser  buenos  en 
adelante,  darme  toda  especie  de  satisfaccio- 
nes SI  se  les  permitía  volver  á su  pueblo,  y que 
en  caso  de  volver  á cometer  la  misma  falla , se 
sometían  á ser  ahorcados  y perder  todos  sus  bie- 
nes. 

Sobre  esto  el  presidente , después  de  haberlos 
condenado  á pagar  veinte  escudos  de  multa  á 
cada  uno  para  la  Iglesia,  y para  ser  empleados 
según  á mí  me  pareciera  conveniente , los  mandó 
ó sus  casas;  allí  vinieron  á mi  encuentro  según 
me  lo  habían  prometido,  y humillándose  y llo- 
rando á mares,  manifestaron  sentir  mucho  lo 
que  habían  hecho,  echando  toda  la  culpa  al 


— 2i5  — 

demonio , que  habia  tenido  demasiado  poder  so- 
bre ellos  y les  babia  tentado  basta  el  punto 
hacerles  cometer  esta  mala  acción ; que  renun- 

vo  querían  vivir  como  buenos  cristianos  y 
adorar  mas  que  á un  solo  Dios.  , , > 

Yo  fui  estremamente  enternecido  por  sus  lagri- 
mas y por  las  pruebas  que  me  daban  de  su  arre- 
penttaiento,  y viendo  que  en  este  momento  ^ 
Litaban  mas  dispuestos  á abrazar  la  fe  de  Jera 
Cristo  que  no  lo  babian  estado  en  tiempos  pasa 
dos , procuré  instruirlos  en  su  conocimient  y 
enseñarles  el  camino  de  la  salvación. 

Después  de  esto  no  me  quedé  mucbo  tiempo 
en  el  ^eblo ; pero  en  todo  el  que  estuve  encon- 
tré un  cambio  tal  en  sus  costumbres , que  me  bi 
zo  creer  que  su  arrepentimiento  era  verdadero 
V sincero 

No  be  recitado  estas  historias  particulares  de 
algunos  Indios  para  vituperar  toda  esta  nacmn , 
que  amo  estremadamente  y por  la  que  hubiera 
nuerido  haber  dado  toda  mi  sangre , si  esta  pu- 
diera serles  útil  para  su  bien  y la  salvación  de 
sus  almas : sino  mas  bien  para  hacer  que  se  ten- 
sa piedad  y compasión  de  estas  gentes , que  des- 
pués de  tantos  años  que  hace  se  les  predica , no 
son,  la  mayor  parte,  que  cristianos  en  apariencia 

ven  la  práctica  de  las  ceremonias. 

Ciertamente , su  naturales  muy  bueno , fáciles 
á ceder  y dejarse  conducir  á la  adoración  de  un 
solo  Dios,  si  se  les  enseñase  particularmente  su 

verdadero  culto. 


CAPITULO  XXII. 


El  autor  refiere  los  motivos  que  le  impidieron  de  servirse  de  la 
permisión  que  recibió  de  su  general  para  volverse  á Inglaterra  • 
como  el  conocimiento  que  tenia  de  la  lengua  del  pais  le  hizo 
aceptar  el  cargo  de  vicario  de  Amatitlan  y de  toda  la  comarca 
(le  que  hace  una  exacta  descripción,  como  también  de  las  cos- 
u.nbres  de  los  Indios,  y de  las  utilidades  de  su  vicariato 


El  mismo  año  en  que  se  pasó  en  Mixco  esta 

Santo  Domingo  la  permisión  para  volverme  á 
Inglaterra;  esto  me  causó  mucha  alegría  por- 
que ya  estaba  cansado  de  vivir  entre  Indios  y 
me  enfadaba  el  ver  el  poco  fruto  que  yo  sacaba^ 
no  atreviéndome,  á causa  de  la  Inquisición,  á 
predicarles  la  verdad  del  Evangelio,  que  hubiera 
podido  volverlos  buenos  y verdaderos  cristianos 

de  ^ Antonio 

de  Soto  Mayor,  señor  del  pueblo  de  Mixco,  me 

orrecia  por  haber  hecho  desterrar  á dos  habi- 
antes  de  su  pueblo,  y haber  hecho  un  insulto 
publico  a los  Fuentes  á causa  de  su  idolatría 
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y que  él  tomaba  como  si  hubiese  sido  hecho  á 
todos  los  Indios  de  ese  pueblo. 

Después  de  bien  consideradas  todas  estas  co- 
sas, yo  escribí  al  provincial  que  estaba  entonces 
en  Chiapas,  que  tenia  el  deseo  de  volverme  á mi 
patria,  según  la  permisión  que  había  yo  recibido 
de  Pvoma;  mas  como  supo  todo  lo  que  yo  habia 
hecho  en  el  pueblo  de  Mixco , reduciendo  á la 
razón  á los  idólatras  que  allí  habia,  quemado  su 
ídolo  esponiendo  mi  vida  por  una  causa  tan  buena 
como  era  aquella,  y sabiendo  ademas  que  yo  ha- 
bia adquirido  un  perfecto  conocimiento  de  la 
lengua  Poconchí,  no  quiso  jamas  consentir  que 
yo  me  fuese , haciendo  todo  lo  que  pudo  por 
bellas  palabras  para  obligarme  á permanecer  en 
aquel  pais,  no  dudando  que  así  como  habia  yo 
hecho  antes  servicios  á Dios,  los  seguiría  hacien- 
do mayores  en  lo  venidero. 

Para  mas  obligarme  me  mandó  la^  patentes 
por  las  cuales  me  hacia  su  vicario  del  pueblo  y 
convento  de  Amatitlan,  donde  se  construía  en- 
tonces un  nuevo  monasterio,  para  separar  á todo 
este  valle  del  convento  de  Guatemala.  Me  su- 
plicó de  recibir  este  testimonio  de  la  afección 
que  él  tenia  por  mis  adelantos,  no  teniendo  duda 
en  que,  como  yo  hablaba  bien  la  lengua  indiana, 
pudiese  contribuir  mucho  mas  que  cualquiera 
otro  á hacer  acabar  bien  pronto  el  edificio  de 
este  nuevo  convento,  lo  que  le  daría  ocasión  de 
procurarme  en  lo  sucesivo  algún  otro  empleo 
mucho  mas  útil  para  mis  adelantos. 

Aunque  yo  no  hice  mucho  caso  del  encargo  que 
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este  me  dió  ni  de  los  otros  honores  que  podía  ad- 
quirir en  seguida,  creí  que  no  era  el  tiempo  que 
Dios  había  fijado  para  mi  vuelta  á Inglaterra ; 
porque  yo  veia  que  si  el  provincial  y el  presi- 
dente de  Guatemala  se  hacían  á una  para  opo- 
nerse é impedir  mi  partida,  cuya  intención  ha- 
bía yo  conocido  por  la  carta  del  provincia],  me 
sena  imposible  de  irme  por  un  lado  ú otro  sin 
ser  descubierto  y vuelto  en  seguida , lo  que  me 
hizo  resolver  á esperar  que  el  provincial  estu- 
viese de  retorno  á Guatemala,  á fin  de  poder  con- 
ferenciar con  él  en  lo  particnlar,  y representarle 
las  razones  que  tenia  para  abandonar  aquel  pais 
y volver  á mi  patria. 

Yo  acepté  pues  libremente  el  encargo  del 
pueblo  de  Amaíitlan,  donde  podía  ganar  mucho 
mas  que  en  los  otros  dos  en  que  habla  yo  per- 
manecido cinco  años  enteros ; porque  ad¿mas  de 
que  aquel  pueblo  era  mas  grande  que  Mixco  y 
Finóla  juntos,  la  iglesia  mucho  mas  llena  de  imá- 
genes de  santos  que  las  de  estos  pueblos,  y que 
también  había  muchas  cofradías  de  sus  depen- 
dencias, ademas  recibía  mucho  del  molino  de 
azúcar  de  que  he  hablado  antes,  que  estaba  cer- 
ca del  pueblo  y del  cual  recibía  todos  los  dias 
ofrendas  de  los  Negros  y Españoles  que  vivían 
en  él. 

Tenia  también  á mi  cargo  otro  pueblo  mas  pe- 
queño llamado  San  Cristóbal  de  Amatitlan, 
distante  dos  leguas  del  gran  pueblo  de  este 
nombre.  Este  pueblo  de  San  Cristóbal  se  llama 
propiamente  en  este  idioma  Palinha;  ha  significa 
®»ua,  jpali  estar  de  pie,  y está  compuesto  de  dos 
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palabras  que  significan  una  agua  que  está  dere- 
cha ó de  pie  : porque  el  pueblo  estando  situado  á 
la  espalda  del  volcan  de  agua  que  mira  al  lado 
de  Guatemala  y arroja  no  solamente  diversas 
fuentes  por  este  lado,  sino  también  sale  de  una 
peña  muy  alta  una  corriente  de  agua,  que  cae  de 
muy  alto  y hace  mucho  ruido ; la  peña  de  donde 
sale  estando  casi  vertical,  forma  un  riachuelo 
muy  gracioso  que  pasa  al  lado  del  pueblo.  Esto 
ha  dado  lugar  á los  indios  á llamar  á su  pueblo 
Palinha,  á causa  de  esta  peña  tan  alta  y derecha 
de  donde  cae  el  agua. 

En  este  pueblo  hay  muchos  Indios  ricos  que 
trafican  en  la  costa  del  mar  del  Sur,  y el  pueblo 
está  tan  sombreado  por  los  árboles  frutales , 
que  parece  ser  un  jardin  hecho  á voluntad.  El 
principal  de  sus  frutos  es  llamado  pina  ó ana- 
nas, crece  en  todos  los  patios  de  los  Indios,  y 
son  muy  buscadas  de  los  Españoles  para  hacer 
conserva,  á causa  de  la  comodidad  del  molino  de 
azúcar  que  se  encuentra  en  este  sitio ; efectiva- 
mente es  el  dulce  mas  delicado  que  yo  he  comido 
en  todo  este  pais. 

Eos  habitantes  de  este  pueblo  sacan  mucho  di- 
nero de  los  cedros  que  crecen  en  gran  cantidad 
cerca  de  este  volcan , vendiéndolos  en  Guate- 
mala y en  sus  alrededores  para  emplearlos  en  la 
fabricación  de  casas. 

Entre  el  gran  Amatiílan  y este  pueblo  el  ca- 
mino es  plano  y unido,  y está  bajo  un  volcan  de 
fuego  que  en  otro  tiempo  arrojaba  tanto  humo 
como  el  de  Guatemala ; pero  habiéndose  forma- 
do una  grande  abertura  en  la  parte  superior  y 
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arrojado  una  cantidad  de  piedras  que  se  ven  to- 
davsa  al  pie  de  la  montaña,  desde  ese  tiempo 
no  ha  vuelto  a arrojar  piedras  ni  humo,  ni  inco- 
modado de  manera  alguna  alpais  que  está  á sus 
airecieaores. 

En  mi  tiempo  hubo  un  tal  Juan  Bautista  de 
tiuateraala  que  hizo  edificar  un  nuevo  molino  de 
azúcar  en  este  camino,  el  cual  debiahacer  ganar 
mucho  á este  pueblo. 

En  el  tiempo  en  que  vivia  en  Amatitlan,  tenia 

ademas  otro  pequeño  pueblo  á mi  cargo  llamado 
ampichi,  situado  al  pie  de  una  montaña  del 

mas  que  una 

capilla  dependiente  del  gran  Amatitlan,  adonde 
yo  iba  una  vez  todos  los  tres  meses  del  año  con 
solo  el  objeto  de  divertirme  : este  pueblo  está 
muy  propiamente  dicho  en  la  lengua  india,  se 
compone  de  pan  que  significa  en  ó dentro  y pichi 
llores,  esto  es  dentro  de  las  flores,  porque  todo 
esta  rodeado  de  estas,  lo  que  lo  hace  estremada- 
mente  agradable.  Ademases  muy  cómodo  el  pa- 
searse en  el  lago,  ó bien  pescar  valiéndose  de  los 
canales  que  están  sobre  el  rio  y cerca  de  las  ca- 
sas, de  manera  que  mientras  viví  en  Amatitlan 
podía  escoger  entre  los  tres  pueblos  para  diver- 
tirme : y como  tenia  mucha  carga  de  almas  siem- 
pre  había  alguno  para  ayudarme. 

Eí  lugar  de  Amatitlan  era  una  corte  con  res- 
pecio  á los  otros  dos  pueblos;  nada  faltaba  allí 
ae  todo  lo  que  podia  recrear  el  espíritu,  y ali- 
mentar el  cuerpo  por  la  diversidad  de  carnes  y 
pescado.  Sin  embargo  el  cuidado  y gran  emba- 
razo que  tenia  á causa  del  edificio  del  convento, 
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hicieron  que  me  incomodase  pronto  la  estancia 
en  este  grande  y agradable  pueblo ; porque  mu- 
chas veces  tenia  treinta  ó cuarenta  obreros,  á 
quienes  debia  vigilar  y pagar  todos  los  sábados 
por  la  noche : esto  me  fatigaba  mucho  la  cabeza, 
me  impedia  de  estudiar,  y lo  que  es  mas  era  un 
trabajo  en  que  no  encontraba  placer  alguno  y no 
esperaba  nunca  el  poder  gozar  de  él. 

Por  eso  es  que  después  de  haber  vivido  un  año 
en  este  pueblo,  me  fui  á buscar  al  provincial  que 
se  hallaba  en  Guatemala ; le  supliqué  con  mucha 
instancia  de  examinar  la  licencia  que  habla  obte- 
nido de  Roma,  para  volverme  á Inglaterra  mi 
patria,  para  predicar  el  evangelio  : bajo  esta 
condición  me  la  habla  dado  el  general,  y no  du- 
daba hacer  un  gran  servicio  á Dios ; ademas  le 
dije  que  me  sentía  obligado  por  conciencia  á ha- 
cer valer  los  talentos  que  Dios  me  habla  dado, 
mas  bien  en  favor  de  ios  de  mi  nación  que  para 
con  los  indios  y estrangeros. 

A esto  me  respondió  que  los  de  mi  nación  eran 
unos  hereges,  y que  tan  pronto  como  yo  me  en- 
contrase entre  ellos  me  harían  ahorcar.  Yo  le 
repliqué  que  tenia  mucha  mejor  opinión  de  ellos, 
y que  vivirla  de  manera  para  n*o  merecer  ser 
ahorcado. 

Después  de  un  largo  discurso  vi  que  el  provin- 
cial estaba  inexorable  y medio  colérico  dicién- 
dome  que  él  y toda  la  provincia  habían  puesto 
los  ojos  en  mí  para  hacerme  todo  el  bien  posi- 
ble, y que  seria  un  ingrato  si  les  abandonaba 
por  una  nación  que  me  hablan  hecho  dejar  sien- 
do niño. 


CAPITULO  XXÍIL 


El  autor  hac0  de  manera  que  le  quiten  el  empleo  de  Amatítlan  pa- 
ra enviarlo  á Petapa  donde  forma  la  resolución  de  valer  se 
por  último  de  la  permisión  que  habia  recibido  de  su  general,  y 
ia  ejecuta  hábilmente,  á pesar  de  todo  lo  que  pudieron  hacer  sus 
superiores  para  retenerle. 


Yo  vi  que  era  necesario  no  disputar  mas  con 
el,  y que  todo  lo  que  pudiese  decirle  no  serviría 
de  nada;  de  suerte  que  resolví  á escaparme 
á la  primera  Ocasión  que  pudiese  encontrar  y 
con  la  permisión  que  habla  recibido  de  Roma 
irme  sin  que  supiese  nada.  Solamente  le  suplí- 
que  me  sacase  de  Amatitlan  porque  no  me  sen- 
tía bastante  fuerte  para  soportar  esta  gran  carga, 
m capaz  de  conducir  el  edificio  del  convento. 

Esto  le  costó  todavía  mucha  pena  en  consen- 
tirlo manifestándome  el  honor  de  ser  el  fundador 
de  un  nuevo  monasterio,  y de  ver  su  nombre  es- 
crito en  los  muros  para  servir  de  monumento  á 
la  posteridad.  Yo  le  dije  que  no  pensaba  en  esas 
cosas,  y que  preferia  mas  mi  salud  y mi  reposo 
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que  todas  esas  vanidades.  Esto  ie  obligó  por  úl- 
timo á acordarme  lo  que  pedia,  dándome  orden 
de  ir  á Petapa,  y haciendo  venir  ámi  lugar  el  vi- 
cario de  Petapa,  para  hacer  concluir  la  obra  de 
Amatitlan. 

Estuve  en  Petapa  mas  de  un  año , muy  con- 
tento con  respecto  á las  cosas  del  mundo ; pero 
los  designios  que  tenia  no  me  dejaban  tranquilo , 
me  resolví  á dejar  este  pais  á cualquiera  precio, 
y volverme  á Inglaterra ; despreciando  los  peli- 
gros en  que  me  iba  á meter,  y todo  lo  que  podía 
suceder  en  el  caso  de  ser  cogido  y llevado  de- 
lante del  presidente  de  Guatemala  y el  pro- 
vincial. 

Viendo  que  era  difícil  el  irme  solo,  particular- 
mente los  dos  ó tres  primeros  dias,  y teniendo 
que  vender  algunas  cosas  para  hacer  dinero,  me 
pareció  mas  á propósito  el  servirme  de  un  amigo 
fiel  que  de  querer  hacerlo  todo  por  mí  solo.  Me 
pareció  pues  no  poder  encontrar  otro  que  fuese 
mas  apto  que  Miguel  Deiva,  á quien  habia  siem- 
pre reconocido  serme  muy  afecto  y fiel  y que  se 
contentaba  con  muy  poco. 

Así  que  le  mandé  buscará  Pinola  donde  se  en- 
contraba, y después  de  haberle  recomendado  el 
secreto,  le  dije  que  estaba  precisado  de  hacer 
un  viage  á Roma  para  descargar  mi  conciencia; 
que  queria  que  nadie  supiese  nada  mas  que  él, 
que  mi  objeto  era  el  de  volver  como  lo  habían 
hecho  otros  muchos  que  habían  emprendido  el 
mismo  viage,  y que  al  cabo  de  dos  años  habían 
vuelto  al  pais. 

No  quise  decirle  que  mi  objeto  era  él  de  ir  á 
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Inglaterra,  de  miedo  que  este  pobre  negro  viejo 
tuviera  sentimiento,  temiendo  no  volver  á verme 
mas,  y que  la  amistad  que  me  tenia  junta  al  in- 
terés que  encontraba  cerca  de  mí,  no  le  obligase 
á descubrir  mi  resolución,  y á buscar  los  medios 
de  impedir  la  ejecución. 

Este  pobre  Negro  se  ofreció  á venir  conmigo, 
pero  lo  rehusé  diciéndole  que  era  muy  viejo  para 
poder  sufrir  la  mar,  y que  siendo  negro,  cuando 
estuviésemos  lejos  podrían  tomarlo  por  un  escla- 
vo fugitivo  y cogerlo.  Él  aprobó  lo  que  le  dije,  y 
viendo  que  tenia  razón  se  ofreció  á acompañarme 
hasta  la  orilla  del  mar  : habiéndole  dado  las  gra- 
cias, le  di  para  que  vendiese,  algunas  muías,  trigo 
y maíz  que  yo  tenia,  y algunas  otras  cosas  que  él 
sabia. 

En  cuanto  á los  cuadros  que  estaban  en  mi 
cuarto,  me  pareció  que  los  habitantes  de  Petapa 
podrían  comprarlos  para  ponerlos  en  su  iglesia; 
hablé  de  esto  al  gobernador  quien  se  alegró 
mucho. 

Mis  libros  y muebles  los  vendí  en  Guatemala, 
por  medio  de  Miguel  Deiva  que  tuve  conmigo 
durante  dos  meses  antes  demipartida,  reserván- 
dome solamente  los  cofres  de  cuero  con  algunos 
libros,  y un  colchón  para  acostarme  durante  el 
vi  a ge. 

Después  de  haber  vendido  todo  aquello  de  que 
queria  deshacerme,  me  encontré  con  nueve  mil 
piezas  de  á ocho  en  moneda  de  España  que  habla 
ganado  en  doce  años  durante  mi  estancia  en 
este  país.  Y pareciéndome  que  una  suma  tan 
grande  de  plata  me  seria  incómoda  en  un  viage 
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tan  grande  como  el  que  iba  á emprender,  compré 
por  cuatro  mil  escudos  de  perlas  y piedras  pre- 
ciosas, á fin  de  que  mi  bagaje  fuese  mas  ligero, 
y metí  el  resto  de  mi  dinero  parte  en  sacos  y parte 
en  mi  colchón,  con  el  objeto  de  cambiarlo  en  el 
camino  en  pistolas. 

Después  de  haber  tomado  algún  dinero  tuve 
cuidado  de  habilitarme  de  chocolate  y dulces  para 
mi  provisión  durante  el'viage  : y como  mi  huida 
debía  ser  acompañada  de  una  grande  diligencia 
en  lá  primera  semana,  y que  nuestros  cofres  no 
podían  correr  la  posta  dia  y noche  como  tenia 
designio  de  hacer,  me  pareció  conveniente  el  en- 
viarlos, por  lo  menos,  cuatro  dia  antes  de  mi 
partida. 

Como  no  me  atrevía  á confiarme  á ningún  ha- 
bitante de  Petapa,  envié  á buscar  á un  Indio  de 
Mixco  que  era  amigo  mió , y que  conocía  muy 
bien  todo  el  camino  que  debia  tomar,  y á quien 
declaré  mi  designio;  le  ofrecí  bastante  con  que 
satisfacer  su  salario,  y á eso  de  media  noche  lo 
hice  partir  con  dos  muías,  la  una  para  él  y la  otra 
para  mi  equipaje,  y con  orden  de  marchar  siem- 
pre hacia  san  Miguel  ó Nicaragua  hasta  que  lo 
encontrase. 

Partí  pues  así  cuatro  dias  después  de  él,  lle- 
vando conmigo  mi  buen  Negro,  dejando  la  llave 
de  mi  cuarto  en  la  puerta  y nada  masque  papeles 
viejos  en  la  casa;  y cuando  todos  los  Indios  esta- 
ban dormidos,  me  despedí  del  pueblo  de  Petapa, 
de  todo  el  valle  y de  todos  los  amigos  que  tenia 
en  América. 


II. 


U 


CUARTA  PARTE. 


CAPITDLO  I. 


Síarracion  del  viage  del  autor  desde  el  pueblo  de  Petapa  hasta  el  de 
la  Trinidad,  y cosas  acaecidas  en  el  camino. 


Lo  que  me  causaba  mas  pena  en  el  designio 
que  había  formado  de  irme  era  el  buscar  el  ca- 
mino mas  seguro ; esto  me  hizo  dejar  el  del  golfo, 
que  aunque  el  mas  fácil  de  todos  y la  mar  mas 
cerca  dél  sitio,  donde  yo  vivía,  estaba  casi  cierto 
de  encontrar  algunas  personas  de  mi  conoci- 
miento, y la  salida  de  los  buques  era  tan  incierta, 
que  antes  que  estos  hubieran  partido  podía  lle- 
gar la  orden  de  Guatemala  para  arrestarme. 
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Si  yo  me  iba  por  tierra  atravesando  la  pro- 
vincia de  Comayagua  ó Trujillo  y esperaba  allí 
los  buques , el  gobernador  de  este  sitio  podia  ser 
advertido  por  el  presidente  de  Guatemala,  ha- 
cerme pasar  un  interrogatorio  y enviarme  des- 
pués ; ó bien  haber  prohibido  al  dueño  de  los 
barcos  el  recibirme  á bordo. 

También  consideré  que  si  me  volvia  á Méjico 
y á la  Vera  Cruz,  este  camino  me  seria  todavía 
mas  peligroso  estando  solo,  que  viniendo  á Chia- 
pas  con  mis  amigos;  y tanto  masque  yo  queria 
llevar  conmigo  á Miguel  Deiva  por  tierra. 

Por  eso  es  que  después  de  haber  resuelto  el  no 
pasar  por  esos  tres  caminos,  escogí  el  cuarto  por 
Nicaragua  y el  Lago  de  Granada,  y diferí  mi  via- 
ge  hasta  la  semana  después  de  la  Natividad, 
puesto  que  sabia  que  el  tiempo  en  que  las  fraga- 
tas salian  de  este  lago  para  la  Havana  era  ordi- 
nariamente después  de  mediados  de  enero  ó á 
la  Candelaria  lo  mas  tarde ; esperaba  encontrar- 
me allí  antes  de  este  tiempo.  Pero  para  impedir 
que  se  sospechase  el  camino  que  habia  toma- 
do, antes  de  partir  envié  á Miguel  Deiva  con  una 
carta  para  uno  de  sus  amigos,  el  cual  debia  entre- 
gársela al  provincial  de  Guatemala  cuatro  dias 
después  de  mi  salida;  en  esta  carta  me  despedia 
de  él  muy  civilmente,  suplicándole  no  me  con- 
denase y enviase  gentes  á mi  alcance ; que  pues- 
to que  yo  tenia  una  permisión  de  Roma  que  me 
autorizaba  para  esto,  y no  habiendo  podido  obte- 
ner la  suya,  me  parecia  poderme  volver  con 
buena  conciencia  á mi  patria , dejando  en  ese 
pais  bastantes  personas  que  entendiendo  la  len- 
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gua  de  los  Indios  podían  desempeñar  mi  plaza. 
Y para  que  no  se  le  pasase  por  la  cabeza  el  ha- 
cerme buscar  por  el  lado  de  Nicaragua  feché  mi 
carta  del  pueblo  de  san  Antonio  de  Suchutepe- 
que  que  estaba  en  el  camino  de  Méjico  y ente- 
ramente opuesto  al  de  Nicaragua. 

El  dia  siguiente  al  de  la  fiesta  de  los  Reyes  que 
era  el  7 de  enero  de  1633,  salí  de  Petapa  á eso 
de  media  noche  sobre  una  muy  buena  muía  que 
vendí  en  el  camino  en  ochenta  piezas  de  á ocho, 
no  llevando  conmigo  á nadie  mas  que  á Miguel 
Deiva. 

Como  el  principio  del  camino  era  muy  monta- 
ñoso, no  pudimos  andar  tan  de  priesa  como  de- 
seábamos: había  amanecido  ya  antes  de  llegar 
á lo  alto  de  la  montaña  llamada  Sierra  Ordonna 
ó la  montaña  redonda , muy  célebre  en  este  país 
por  los  buenos  pastos  que  se  encuentran  pa- 
ra las  bestias,  cuando  los  valles  están  áridos 
y no  hay  ya  mas  yerba  para  los  ganados.  Esta 
montaña  sirve  también  de  gran  consuelo  á los 
viageros,  porque  están  muy  bien  tratados  en  una 
venta  donde  se  vende  vino  y carne , y se  puede 
uno  poner  á cubierto  con  todo  su  bagaje. 

También  hay  una  de  las  mejores  haciendas  de 
ganado  donde  se  hace  queso  de  leche  de  cabra  y 
de  ovejas  que  pasa  por  el  mejor  de  todas  estas 
comarcas. 

Esta  montaña  redonda  está  á cinco  leguas  de 
Petapa,  y la  pasé  prontamente  temiendo  encon- 
trar alguno  de  este  pueblo  y dejando  varios  In- 
dios que  estaban  acostados  en  la  venta , que  con- 
ducían dos  recuas  de  muías  pertenecientes  á Es- 


— 250  — 

pañoles  y que  debían  llegar  ese  día  á Peíapa; 

A cuatro  leguas  de  esta  montaña  hay  un  pue- 
blo de  Indios  llamado  los  Esclavos ; esto  no  quie- 
re decir  que  boy  dia  lo  sean  mas  que  los  otros 
Indios,  sino  porque  en  tiempo  del  emperador 
Montezuma  y de  los  reyes  que  dependían  de  él  , 
eran  esclavos  con  respecto  á los  de  otros  pue- 
blos : porque  se  acostumbraba  hacer  venir  á los 
habitantes  de  este  pueblo  á Amatitlan,  y se  les 
enviaba  como  á esclavos  para  llevar  cartas  y 
todo  lo  que  se  quisiera  en  todo  el  país.  Ademas 
estaban  obligados  á mandar  cada  semana  un 
cierto  número  de  sus  gentes  á Amatitlan,  según 
que  los  habitantes  de  este  pueblo  tenían  necesi- 
dad, bien  fuese  para  llevar  cartas  ó bien  para 
llevar  fardos  á otros  sitios.  De  aquí  viene  el  nom- 
bre de  Amatitlan , palabra  compuesta  en  lengua 
mejicana  de  Amat,  que  significa  carta  é Ulan  que 
significa  ciudad;  de  suerte  que  Amatitlan  signi- 
fica propiamente  ciudad  de  cartas.  Verdadera- 
mente era  la  ciudad  de  las  cartas , porque  tenían 
costumbre  de  escribir  ó grabar  lo  que  querían 
sobre  cortezas  de  árboles,  y se  servían  de  ellas 
como  lo  hacemos  con  las  cartas,  enviándolas 
en  todo  el  pais  y aun  hasta  el  Perú. 

Este  pueblo  de  los  Esclavos  está  situado  en  una 
hondura  y cerca  de  un  rio  sobre  el  cual  los  Es- 
pañoles hicieron  edificar  un  hermoso  puente  de 
piedra  para  ir  y venir  al  pueblo;  porque  de  otra 
manera  no  se  podria  pasar  con  muías  á causa  de 
la  velocidad  de  la  corriente  y de  la  cantidad  de 
rocas  que  existen  en  el  rio. 

De  este  pueblo , en  donde  no  nos  paramos  mas 
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que  para  beber  una  taza  de  chocolate  y para  ha- 
cer pacer  nuestras  muías , nos  fuimos  el  mismo 
dia  á Aguachapa  que  está  á seis  leguas  y bastan- 
te cerca  del  mar  del  Sur  y del  puerto  de  la  Tri- 
nidad á donde  llegamos  por  la  tarde ; de  manera 
que  en  un  dia  y parte  de  la  noche  hicimos  mas 
de  veinte  leguas  sobre  montañas  y por  caminos 
pedregosos  desde  el  pueblo  de  los  Esclavos  hasta 
este. 


1 


CAPITULO  II. 


Continuación  de  su  viage  hasta  Realejo,  puerto  del  mar  del  Sur,  y 
de  lo  que  vio  digno  de  atención  en  el  camino. 


Este  pueblo  de  la  Trinidad  tiene  mucha  nom- 
bradia  en  el  pais  por  dos  cosas;  la  primera  es 
por  la  loza  que  se  hace  allí  y que  dicen  ser  toda- 
vía mejor  que  la  de  Mixco ; la  otra  por  un  sitio  que 
está  á cerca  de  media  legua  y que  los  Españoles 
dicen  y creen  que  es  una  de  las  bocas  del  infier- 
no. De  allí  sale  continuamente  un  humo  negro  y 
espeso  que  huele  á azufre,  y llamaradas  de  fue- 
go de  tiempo  en  tiempo ; la  tierra  de  donde  este 
humo  sale  está  baja  y nadie  ha  podido  arrimarse 
jamas  para  poder  saber  la  causa,  porque  todos 
los  que  han  querido  ir  cayeron  por  tierra  y se 
han  espuesto  á perder  la  vida. 

Un  religioso,  amigo  mió,  y digno  de  crédito,  me 
aseguró  bajo  juramento,  que  un  provincial  se 
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resolvió  á ir  á este  sitio  para  satisfacer  su  curio- 
sidad y saber  la  causa  de  todos  los  ridículos  dis- 
cursos que  se  hacian  de  este  humo  en  todo  el 
pais.  Habiéndose  aproximado  á la  distancia  de 
cerca  de  doscientos  cincuenta  pasos  dice  que  oyó 
un  ruido  tan  fuerte , que  con  la  hediondez  del 
humo  pensó  caer  por  tierra  y se  vió  obligado  á 
retirarse  al  instante;  después  fue  atacado  de 
una  fiebre  caliente  de  la  que  pensó  morir. 

Otros  dicen  que  habiéndose  aproximado  han 
oido  grandes  gritos , como  de  personas  que  es- 
tan  atormentadas,  con  ruido  de  cadenas  de  hierro 
y cosas  semejantes,  lo  que  les  hizo  pensar  que 
era  una  de  las  bocas  del  infierno ; pero  como  á 
mi  me  parece  que  es  una  simpleza  de  estas  gentes 
el  creer  eso , digo  al  lector  que  juzgue  como  le 
parezca. 

Por  lo  que  hace  á mí  no  podré  decir  otra  cosa 
sino  que  he  visto  el  humo  y que  habiendo  pre- 
guntado á los  Indios  si  no  sabian  la  causa,  ó si 
no  se  habian  aproximado  de  cerca , me  respon- 
dieron que  ellos  no  sabian  de  donde  podia  pro- 
venir eso , y que  nunca  se  habian  atrevido  á apro- 
ximarse ; que  habian  visto  á viageros  que  habian 
emprendido  hacerlo  caer  por  tierra  como  muer- 
tos ó sorprendidos  de  un  escalofrío  repentino  y 
atacados  en  seguida  de  la  fiebre  : de  suerte  que 
habiéndoles  manifestado  que  mi  objeto  era  de 
aproximarme,  me  dijeron  que  tuviese  mucho  cui- 
dado conmigo,  y que  seguramente  me  ponía  en 
el  caso  de  perder  la  vida. 

No  fué  tanto  el  temor  de  este  infierno  de  los 
Españoles,  como  lo  llaman  en  el  pais,  que  me  hi- 

11. 
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zo  salir  inmediatamente  de  este  sitio , como  de 
miedo  que  tenia  de  encontrar  á alguno  que  vi- 
niese para  prenderme  A medianoche  partí  y me 
fui  á almorzar  á un  gran  pueblo  llamado  Chale- 
vapan,  donde  los  Indios,  que  eran  Pocomanes, 
me  recibieron  muy  bien  porque  hablaba  la  len- 
gua Poconchi  ó Pocoman  como  ellos;  quisieron 
detenerme  para  que  les  predicase  el  domingo  si- 
guiente, lo  que  hubiera  hecho  si  no  me  hubiera 
encontrado  obligado  por  una  consideración  ma- 
yor á retirarme  pronto. 

Me  costó  mucho  trabajo  el  salir  de  este  pueblo 
por  tener  que  pasar  por  san  Salvador,  ciudad  de 
Españoles,  y donde  hay  un  convento  de  religiosos 
de  la  orden  de  Santo  Domingo  á quienes  temía 
mucho  y porque  era  conocido  de  la  mayor  parte 
de  ellos : me  resolví  pues,  cuando  estaba  cerca  de 
la  ciudad,  á separarme  del  camino,  é irme  á al- 
guna hacienda  de  Españoles  haciéndome  perdi- 
do, y pasar  allí  el  tiempo  hasta  la  noche  bebien- 
do chocolate , discurriendo  y haciendo  pacer  las 
millas , para  poder  andar  después  toda  la  noche 
y poderme  encontrar  al  dia  siguiente  por  la  ma- 
ñana bien  lejos  de  esta  ciudad  y de  los  religiosos 
que  vivían  en  los  pueblos  indios  inmediatos. 

Esta  ciudad  de  san  Salvador  no  es  rica  y es 
poco  mas  grande  que  Chiapa.  Tiene  un  gober- 
nador español  y está  situada  cerca  de  cuatro  le- 
guas de  Guatemala,  estando  rodeada  de  altas 
montañas  por  el  lado  del  norte  que  se  llaman 
Ghanu tales , en  donde  los  indios  son  muy  pobres. 
En  la  hondura  donde  la  ciudad  está  edificada  hay 
algunos  molinos  de  azúcar,  y también  se  hace 
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añil ; pero  las  principales  haciendas  son  de  ga- 
nado. 

Por  la  tarde  partí  de  esta  hacienda  después  de 
haberme  refrescado  bien  y hecho  pacer  mis  mu- 
ías, y á eso  de  las  ocho  de  la  noche  pasé  por  la 
ciudad  sin  ser  reconocido  de  nadie. 

Mi  designio  era  el  llegar  el  día  siguiente  por  la 
mañana  á un  gran  rio  llamado  del  LcíYipci  que  es- 
tá á diez  leguas  de  san  Salvador ; porque  á dos 
leguas  de  allí  vivía  un  religioso  Indio  dependien- 
te del  convento  de  san  Salvador  que  me  conocía 
particularmente.  La  diligencia  que  hice  fué  tanta 
que  pasé  por  este  pueblo  antes  del  amanecer,  y 
antes  de  las  siete  de  la  mañana  llegué  al  rio , 
donde  encontré  mi  Indio  de  Mixco  que  se  dispo- 
nia  á pasar  mi  bagaje  ,y  que  hacia  las  tres  de  la 
mañana  había  partido  de  dos  leguas  de  este  pue- 
blo; de  suerte  que  tuve  una  grande  alegría  por 
haberle  encontrado  con  mis  baúles  donde  esta- 
ba la  mayor  parte  de  mi  bien. 

Descansé  un  poco  en  este  sitio  cerca  del  río 
para  hacer  pacer  mis  muías,  y mi  Indio  hizo  fue- 
go disponiendo  en  seguida  el  chocolate. 

Se  dice  que  este  rio  del  Lempa  es  el  mas  an- 
cho y grande  de  todos  los  de  la  provincia  de  Gua- 
temala , y se  entretienen  ordinariamente  dos 
barcas  para  pasar  á los  que  viajan  con  sus  muías. 
Este  rio  tiene  el  privilegio , que  si  alguno  ha  co- 
metido algún  crimen  del  lado  de  Guatemala  ó de 
san  Salvador,  ó del  lado  de  san  Miguel  ó Nicara- 
gua , si  se  puede  retirar  y pasar  del  otro  lado 
está  seguro , poi  que  ningún  oficial  de  justicia  del 
lado  en  que  se  ha  salvado  no  puede  hacer  nada 


— ^56  — 

contra  él  por  el  crimen  que  ha  cometido;  tam- 
poco podría  arrestársele  por  deudas. 

Aunque  por  la  gracia  de  Dios  yo  no  me  escapa- 
ba por  ninguna  de  estas  dos  cosas , sin  embargo 
me  consolaba  mucho  el  ver  que  iba  á pasarme 
en  un  pais  privilegiado , donde  me  creia  seguro, 
y que  si  habia  alguno  que  me  perseguía  no  pasa- 
ría el  rio  de  Lempa:  mi  Negro  se  echó  á reir 
de  esta  idea  y me  dijo , que  me  aseguraba  no 
había  ya  nada  que  temer  y que  todo  iría  bien. 

Pasamos  muy  felizmente  el  rio , y de  allí  nos 
fuimos  á un  pequeño  pueblo  de  Indios  que  esta- 
ba á dos  leguas,  en  donde  hicimos  la  mejor  co- 
mida que  tuvimos  después  de  nuestra  salida  de 
Petapa;  dejamos  reposarlas  muías  hasta  las  cua- 
tro de  la  tarde , á cuya  hora  partimos  para  ir  á 
otro  pequeño  pueblo  que  dista  mas  de  dos  le- 
guas , pasando  por  un  campo  arenoso,  plano  y 
unido. 

El  día  siguiente  no  teníamos  que  hacer  mas 
que  diez  leguas  para  llegar  al  pueblo  de  san  Mi- 
guel que  pertenece  á los  Españoles , y aunque 
este  no  sea  una  ciudad,  es  sin  embargo  casi  tan 
glande  como  san  Salvador  y su  gobernador  un 
Español. 

Hay  en  ese  pueblo  también  un  convento  de 
monjas  y otro  de  frailes  de  la  Merced  quienes 
me  recibieron  muy  bien  en  su  casa ; porque  des- 
de aquel  lugar  ya  comencé  á presentarme  co?i 
ánimo  de  esconderme  mas,  teniendo  resuelto 
vender  mi  muía  é irme  por  agua  ó por  un  bra- 
zo de  mar  á un  pueblo  de  Nicaragua  que  se  llama 
la  Vieja. 
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También  tenia  yo  la  intención  de  despachar  de 
allí  á mi  Indio ; pero  incomodándole  dejarme  an- 
tes que  hubiese  llegado  á la  ciudad  de  Granada, 
donde  me  quería  ver  embarcar,  consentí  en  ello 
de  buena  gana,  porque  yo  sabia  que  era  fiel, 
que  habia  conducido  bien  mis  efectos  hasta  aquel 
lugar  y porque  él  sabia  el  camino  que  era  nece- 
sario tomar  para  ir  á la  ciudad  de  Granada  , de 
suerte  que  lo  mandé  por  tierra  á healejo  ó á la 
Vieja,  que  están  muy  cerca  el  uno  del  otro  y á 
treinta  leguas  de  san  Miguel,  y me  detuve  aquel 
dia  y el  siguiente  hasta  el  medio  dia  en  este  lu- 
gar donde  vendí  mi  muía  porque  sabia  bien  que 
desde  Realejo  hasta  Granada  yo  podia  tener  una 
muía  de  los  Indios  sin  que  me  costara  nada. 

Mandé  también  la  muía  de  mi  Negro  por  tierra 
con  el  Indio  y el  dia  siguiente  me  fui  al  golfo,  que 
está  á tres  ó cuatro  millas  de  san  Miguel , donde 
me  embarqué  por  la  tarde  con  otros  muchos  pa- 
sageros  , y el  dia  siguiente  á cosa  de  las  ocho  de 
la  mañana  llegué  á la  Vieja,  donde  no  hubiera 
llegado  sino  á los  tres  dias  andando  solo  por 
tierra. 


CAPITULO  111. 


Su  partida  de  Realejo  por  la  mar  del  Sur,  su  viage  hasta  Granada  ,* 
descripción  de  un  volcan  de  las  ciudades  de  León  y de  Granada, 
de  la  provincia  de  Nicaragua,  y de  lo  que  él  observó  allí  de  mas 
considerable. 


El  día  siguiente  por  la  noche  llegó  mi  Indio  y 
nos  fuimos  juntos  á Realejo  que  es  un  puerto  del 
mar  del  Sur,  débil  y de  ningún  modo  fortificado, 
donde  si  yo  hubiera  querido  permanecer  quince 
dias  me  hubiera  podido  embarcar  por  Panamá, 
para  ir  de  allá  á Puerto  Bello  y esperar  en  aquel 
lugar  las  embarcaciones  españolas ; pero  yo  con- 
sideré que  estas  no  abordarian  sino  hácia  el 
mes  de  junio  ó julio , y que  esperando  tan  largo 
tiempo  yo  gastaría  mucho ; hubiera  querido  por 
tanto  haber  logrado  esta  ocasión  porque  al  fin 
me  vi  precisado  de  ir  á Panamá  y á Puerto  Bello. 

Desde  allí  hasta  la  ciudad  de  Granada  el  cami- 
no es  tan  igual  y hermoso  que  con  la  abundan- 
cia de  las  frutas  y de  todas  las  cosas  necesarias  á 
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la  vida  que  se  encuentran  en  aquel  país,  se  pue- 
de decir  con  razón  que  la  provincia  de  Nica- 
ragua es  el  paraiso  terrestre  de  la  Anaérica. 

La  ciudad  de  León  está  situada  entre  Realejo  y 
la  ciudad  de  Granada,  cerca  de  un  volcan  de 
fuego  ó de  una  montaña  ardiente  que  se  abrió 
otra  vez  en  lo  alto  y causó  mucho  daño  á todo  el 
pais  que  lo  circunda;  mas  después  de  aquel 
tiempo  ha  cesado  de  arder,  de  suerte  que  los 
habitantes  no  temen  ahora  nada,  y solamente  se 
vé  algunas  veces  un  poco  de  humo,  lo  que  de- 
muestra por  tanto  que  hay  todavía  algunas  sus- 
tancias sulfúreas  en  esta  montaña. 

Hubo  allí  un  religioso  de  la  Merced  que  se  ima- 
ginó haber  descubierto  un  gran  tesoro  en  aquel 
lugar  capaz  de  enriquecerle  él  y todos  los  del 
pais,  persuadido  de  que  el  metal  que  hervía  en 
este  volcan  era  oro ; de  suerte  que  hizo  hacer  un 
gran  caldero  y lo  mandó  atar  á una  cadena  de 
hierro  con  el  fin  de  hacerlo  bajar  al  fondo  de  la 
abertura  de  la  montaña ; creyendo  retirarlo  lleno 
de  oro  fundido  y que  tendría  bastante  para  ha- 
cerse obispo  y enriquecer  á todos  sus  parientes ; 
pero  la  fuerza  de  este  fuego  fue  tan  grande  que 
no  hubo  bien  bajado  el  caldero  cuando  se  desató 
de  la  cadena  y fue  bien  pronto  fundido. 

Esta  ciudad  de  León  está  muy  bien  construida ; 
porque  el  mayor  placer  de  los  habitantes  es  te- 
ner bellas  casas,  y gozar  de  los  placeres  del 
campo  donde  encuentran  en  abundancia  todo  lo 
que  les  es  necesario  para  la  vida,  mas  bien  que 
acumular  grandes  riquezas ; así  es  que  no  se  en- 
cuentran gentes  muy  ricas  como  en  otros  muchos 
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lugares  de  la  América.  Ellos  se  contentan  con 
tener  hermosos  jardines  , criar  pericos  y otros 
pájaros  que  cantan;  de  tener  abundancia  de  carne 
y pescado  barato,  vivir  en  bellas  casas  y pa- 
sar una  vida  dulce  y ociosa  sin  cuidarse  mucho 
del  tráfico,  aunque  tienen  el  lago  cerca  de  ellos, 
de  donde  parten  buques  todos  los  años  para  la 
Havana  por  el  mar  del  Norte,  y á Realejo  por  el 
del  Sur,  de  donde  podrían  traficar  cómodamente 
al  Perú  y á Méjico,  si  tuvieran  ganas  y se  arries  - 
garan á ir  tan  lejos  como  eso. 

Los  caballeros  de  esta  ciudad  son  casi  tan  va- 
nos y locos  como  los  de  Ghiapa. 

Es  particularmente  por  razón  de  las  delicias 
de  que  allí  se  goza  que  los  Españoles  llaman 
á toda  la  provincia  de  Nicaragua  el  paraíso  de 
Mahoma. 

El  camino  es  todo  llano  y unido  desde  la  ciudad 
de  León  hasta  la  de  Granada,  á donde  llegué  fe- 
lizmente y con  mucha  alegría  esperando  no  te- 
ner que  viajar  mas  por  tierra  hasta  Duvre  en 
Inglaterra. 

Dos  dias  después  de  mi  llegada  á este  sitio,  en 
donde  me  reposé  un  poco  gozando  de  la  agrada- 
ble vista  del  lago,  pensé  en  despedir  mi  Indio  y 
Negro;  pero  el  bueno  y fiel  Miguel  Deiva  no  quiso 
dejarme  hasta  haberme  visto  embarcar,  y que 
no  necesitase  mas  de  él.  El  Indio  quiso  también 
quedar  conmigo,  pero  no  lo  permití,  considerando 
que  tenia  una  muger  é hijos  y que  era  necesario 
que  se  volviese  á su  casa  para  cuidar  de  su  fami- 
lia. Lo  mismo  se  le  daba  volverse  á pié  que  á 
caballo  y aun  quería  que  vendiese  mis  muías  pa- 
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ra  sacar  yo  lo  que  pudiera ; pero  viendo  su  buen 
natural  me  pareció  que  seria  mejor  recompen- 
sarle en  dinero  que  dejarle  una  muía  fatigada  del 
camino  y que  podia  morirse  en  su  vuelta ; de 
suerte  que  le  di  no  solamente  con  que  alquilar 
las  muías  para  elcaminoy  pagar  su  manutención, 
sino  también  con  que  poderse  ayudar  cuando  se 
encontrase  en  su  casa  de  vuelta.  Por  último  des- 
pués de  haber  llorado  mucho  diciendo  que  temia 
no  volverme  á ver  mas,  se  despidió  de  mí  tres 
dias  después  de  nuestra  llegada  á la  ciudad  de 
Granada. 

Después  de  habernos  quedado  solos  mi  Negro 
y yo ; la  primera  cosa  que  hicimos  fué  el  pensar 
en  deshacernos  de  dos  muías  que  habían  traído 
al  Indio  y mi  carga;  saqué  todavía  noventa 
piezas  de  á ocho  después  de  un  viage  tan  largo,  y 
me  pareció  haberlas  vendido  bastante  bien. 

También  quería  que  Miguel  Deiva  vendiese  la 
que  le  pertenecía  prometiéndole  comprarle  otra 
mejor  y mas  capaz  de  conducirlo  f pero  este  buen 
Negro  me  quería  tanto  que  nunca  quiso  permitir 
el  que  yo  hiciese  este  gasto  considerando  el  viage 
tan  largo  que  tenia  que  hacer. 

Después  de  esto  habiendo  sabido  que  las  fra- 
gatas no  partirían  todavía  en  quince  dias,  nos 
resolvimos  á no  vivir  mas  que  un  dia  ó dos  en  la 
ciudad  para  considerar  la  hermosura  y ver  lo 
mas  notable,  y después  retirarnos  al  campo  á al- 
gún pueblo  de  Indios  cercano  en  donde  no  pu- 
diésemos ser  descubiertos  de  nadie ; yendo  tan 
solamente  de  cuando  en  cuando  á la  ciudad  para 
arreglar  mi  pasage  en  una  de  las  fragatas  que 
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debía  conducirme  á la  Havana  ó á Caríajena,  de 
miedo  que  en  el  tiempo  de  los  grandes  comboyes 
de  muías  cargadas  de  añil  y grana  de  Guatemala 
para  cargar  en  las  fragatas  , se  encontrase  al- 
gunos que  pudiesen  conocernos. 

Lo  que  vimos  de  mas  notable  en  esta  ciudad 
son  dos  conventos  de  religiosos  de  la  Merced  y 
del  orden  de  San  Francisco^  y uno  de  religiosas 
que  es  muy  rico,  con  una  iglesia  parroquial  que  es 
mas  bien  una  catedral,  porque  el  obispo  de  León 
vive  allí  mas  ordinariamente  que  en  la  ciudad 
episcopal. 

Las  casas  son  mas  hermosas  que  las  de  la  ciu- 
dad de  León,,  teniendo  también  muchos  habi- 
tantes, y entre  otros  varios  mercaderes,  de  los 
cuales  hay  algunos  muy  ricos  y que  trafican  en 
Cai  tagena,Guatemala,  San  Salvador, Comayagua, 
y por  el  mar  del  Sur  con  Panamá  y el  Perú. 

Al  tiempo  de  partir  las  fragatas  se  puede' decir 
que  esta  ciudad  es  una  de  las  mas  ricas  de  esta 
parte  setentrional  de  la  América;  porque  los 
comerciantes  de  Guatemala  temiendo  mandar 
sus  mercancías  por  el  golfo  de  las  Honduras  por 
haber  sido  muchas  veces  cogidos  por  los  Holan- 
deses entre  este  sitio  y la  Havana,  les  parece,  mas 
seguro  enviarlas  por  las  fragatas  á Cartagena, 
pues  los  Holandeses  no  se  encuentran  tan  á 
menudo  en  este  camino  como  en  el  otro.  Lo  mis- 
mo sucede  cuando  hay  navios  en  el  mar  ó hácia 
el  cabo  de  San  Antonio,  trasportando  también  el 
dinero  de  las  rentas  del  rey  por  este  conducto  del 
lago  de  Granada  á Cartagena. 

Cuando  yo  estaba  allí  antes  de  haberme  reti- 
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rado  al  pueblo  indio , entraron  por  lo  menos  en 
un  dia  trescientas  muías  procedentes  de  San 
Salvador  y de  Comayagua,  cargadas  de  añil, 
grana  y cueros ; dos  dias  después  vinieron  otras 
tres  recuas  de  muías  de  Guatemala ; de  las  cuales 
la  una  traia  dinero  de  las  rentas  del  rey,  la  se- 
gunda cargada  de  azúcar  y la  otra  de  añil. 

No  temia  yo  á los  primeros  que  vinieron  ; pero 
los  últimos  fueron  causa  de  que  estuviese  en- 
cerrado en  mi  casa,  teniendo  miedo  de  ser  re- 
conocido en  el  paseo  por  alguno  de  los  que  ha- 
blan venido  de  Guatemala;  estos  se  retiraron  des- 
pués de  haber  descargado  sus  muías,  y su  salida 
me  puso  en  libertad,  puesto  que  me  habia  consti- 
tuido prisionero  voluntariamente  en  mi  casa  por 
causa  de  ellos. 

Temiendo  no  viniesen  otros  que  me  causasen 
todavía  el  mismo  miedo  que  habia  tenido,  me 
fui  á un  pueblo  que  estaba  fuera  del  camino,  y á 
una  legua  de  la  ciudad  de  Granada,  donde  me 
divertía  paseándome  en  diversos  sitios  dél  cam- 
po, y donde  fui  regalado  muchas  veces  por  los 
religiosos  de  la  Merced  á quienes  pertenecían  la 
mayor  parte  de  estos  pueblos  : pero  me  dijeron 
tantas  cosas  sobre  elpasage  de  las  fragatas  hasta 
Cartagena,  que  esto  me  hizo  casi  perder  la  gana 
de  seguir  este  camino;  porque  aunque  en  el  tiem- 
po que  estos  buques  se  hacen  á la  vela,  navegan 
con  seguridad  y sin  miedo  alguno,  sin  embargo 
cuando  bajan  dellago  al  rio  llamado  en  este  si- 
tio el  desaguadero,  para  irse  después  al  mar,  se 
encuentra  una  gran  dificultad  que  hace  que  este 
pequeño  viage  dura  algunas  veces  dos  meses.  En 
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algunos  sitios  la  caída  de  las  aguas  es  tan  grande 
entre  los  peñascos  que  muchas  veces  se  está 
piecisado  á descargar  los  buques  y después  vol- 
verlos á cargar  con  la  ayuda  de  muías  entreteni- 
das exprofeso  para  el  intento,  y de  algunos  Indios 
que  viven  en  la  orilla  del  rio ; estos  cuidan  de 
los  almacenes  donde  se  guardan  las  mercancías 
mientras  que  los  buques  atraviesan  todos  estos 
sitios  peligrosos,  para  ir  á otro  almacén  donde 
las  muías  vienen  á traer  las  mercancías,  y donde 
las  cargan  en  derechura  á las  fragatas. 

Ademas  de  este  embarazo,  que  no  puede  ser 
sino  muy  incómodo  páralos  pasagerosde  pararse 
á cada  instante  durante  su  viage,  hay  una  canti- 
dad tal  de  mosquitos  que  no  hacen  ameno  el  ca- 
mino, y el  calor  es  tan  insoportable  en  ciertos  si- 
tios que  muchos  mueren  antes  de  llegar  al  mar. 
Aunque  todo  esto  me  desagradó  muchísimo,  con 
todo  eso  me  consolaba  pensando  que  mi  vida  es- 
taba entre  las  manos  de  Dios  , que  las  fragatas 
pasaban  por  allí  todos  los  años,  y que  rara  v ez 
se  veia  perecer  alguna. 

De  tiempo  en  tiempo  iba  á la  ciudad  de  Gra- 
nada para  ajustar  mi  pasage,  saber  el  tiempo 
preciso  de  la  salida  de  las  fragatas,  y hacer  una 
provisión  de  chocolate  y otras  cosas  que  me  eran 
necesarias  para  el  viage ; por  último  me  había 
ajustado  con  el  dueño  de  una  fragata  por  el  pa- 
sage y comida  en  su  mesa. 

Se  resolvió  que  las  fragataspartirian  dentro  de 
cuatro  ó cinco  dias  ; pero  de  repente  se  recibió 
una  orden  espresa  venida  de  Guatemala  defen- 
diendo la  salida  de  estas  fragatas  en  todo  este 
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año,  porque  el  presidente  y toda  la  corte  habían 
sabido  que  algunos  navios  Ingleses  ú Holandeses 
estaban  en  la  embocadura  del  rio  del  desa- 
guadero esperando  las  fragatas  de  Granada; 
estos  navios  también  cruzaban  de  tiempo  en 
tiempo  al  rededor  de  las  islas  de  San  Juan  y Santa 
Catalina  que  los  ingleses  ocupaban  entonces  y 
llamaban  la  Providencia  : esto  había  esparcido 
un  terror  entre  todos  los  comerciantes  del  pais  y 
había  hecho  al  presidente  asegurar  las  rentas 
del  rey,  de  miedo  que  no  le  acusasen  de  negli- 
gencia y de  no  haber  dado  las  órdenes  necesarias 
para  retener  las  fragatas,  habiendo  sido  adver- 
tido del  peligro  que  había  en  las  costas. 

Esta  noticia  me  afligió  mucho  viendo  que  no 
sabia  qué  camino  tomar  : de  suerte  que  esto  me 
hizo  pensar  en  el  buque  que  estaba  en  Realejo  y 
dispuesto  á partir  para  Panamá,  reflexionando 
que  yo  podría  tomar  este  camino ; pero  después 
de  haberme  informado,  algunos  comerciantes 
me  aseguraron  que  había  partido  ya. 

Después  puse  los  ojos  sobre  Gomayagua  y Trii- 
jillo  y sobre  los  navios  de  las  Honduras;  pero  esto 
no  era  mas  que  vanos  pensamientos  que  proce- 
dían de  la  agitación  de  mí  espíritu  y del  emba- 
razo en  que  me  encon  traba ; porque  estos  buques 
habían  partido  también  sin  que  hubiese  quedado 
un  solo  pequeño  barco  que  llevase  noticias  de  la 
Havana  á Cartagena ; pues  ordinariamente  es- 
tas dos  ciudades  se  envían  algunos  para  avisarse 
de  los  navios  que  están  en  el  mar  ; esto  era  tam- 
bién demasiado  aventurado,  y mis  amigos  me 
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aconsejaron  el  no  embarcarme  en  estos  peque- 
ños barcos. 

Aquello  me  puso  en  una  incertidumbre  todavía 
mayor  que  la  anterior;  el  solo  consuelo  que  tenia 
era  el  de  ver  otros  pasageros  conmigo,  que  sabia 
tenían  necesidad  de  salir  de  allí  de  una  manera  ó 
de  otra;  de  suerte  que  me  resolví  á seguirlos  por 
mar  ó por  tierra. 

Formamos  el  proyecto  todos  juntos  de  fletar 
una  fragata  para  conducirnos  á Cartagena  :pero 
no  pudimos  conseguirlo  , porque  nadie  queria 
esponer  su  vida  y su  buque  por  amor  nuestro. 

Encontrándonos  en  este  conflicto,  pregunta- 
mos á los  comerciantes  qué  podríamos  hacer  pa- 
ra pasar  á España  este  año,  ó ir  hasta  la  Havana 
ó Cartagena  : uno  de  entre  ellos  que  tenia  afec- 
ción por  nosotros,  nos  aconsejó  de  ir  á Costa  Rica, 
en  donde  podríamos  tener  noticia  de  algún  bu- 
que que  fuese  á Puerto  Bello,  sea  del  rio  llamado 
los  Anzuelos  ó el  Sucre,  de  donde  acostumbraban 
cada  año  salir  algunas  pequeñas  fragatas  que 
trasportaban  harinas,  jamones,  gallinas  y otras 
provisiones  para  los  galeones  que  estaban  en 
Puerto  Bello. 

Este  viage  nos  pareció  bastante  escabroso  y 
difícil,  porque  habia  cerca  de  cincuenta  leguas 
que  hacer  atravesando  montañas  y desiertos,  en 
donde  no  encontraríamos  la  hermosura  de  las 
provincias  de  Guatemala  y de  Nicaragua,  y aun 
podría  suceder  que  después  de  todo  esto  no  en- 
contrásemos fragata  alguna  que  fuese  á Puerto 
Bello.  Teníamos  todos  tan  poca  gana  de  volver  á 
Guatemala  de  donde  habíamos  venido,  que  pre- 


— 247  — 

ferimos  mejor  ir  mas  lejos  y esponernos  á todas 
estas  dificultades,  con  tal  que  por  último  pudié- 
semos encontrar  algún  buque  que  nos  llevase  á 
donde  estaban  los  galeones,  que  no  debían  llegar 
á Puerto  Bello  sino  bácia  los  meses  de  junio  6 
julio.  Por  eso  nos  resolvimos  tres  Españoles  y yo 
á ir  á Costa  Rica,  y ver  allí  lo  que  podríamos 
hacer. 

Cada  uno  de  ellos  tenia  como  yo  por  coche  una 
muía,  pero  les  faltaba  otra  para  llevar  su  equi- 
paje; de  suerte  que  pensaron  que  lo  mejor  que 
podrían  hacer  era  el  comprar  cada  uno  una,  es- 
perando después  del  viage  venderlas  en  Costa 
Rica,  y alquilar  muías  é Indios  para  llevar  sus 
cargas  de  pueblo  en  pueblo  : estos  podrían  ser- 
virnos al  mismo  tiempo  de  guias  en  todos  los  pa- 
sos de  montañas  y otros  sitios  donde  había  peli- 
gro en  el  camino. 

Y o hubiera  bien  deseado  tener  la  muía  que 
había  vendido  en  San  Miguel  ó una  de  las  que  me 
había  deshecho  en  Granada ; pero  no  dudaba  en- 
contrar bien  pronto  otra  valiéndome  de  mi  Ne- 
gro; este  me  compró  una  que  costó  cincuenta 
piezas  de  á ocho , con  la  que  podía  hacer  mi 
viage. 

Mi  fiel  Negro  bien  hubiera  querido  acompa- 
ñarme todayía,  y aun  hacerlo  por  todo  el  mundo 
si  yo  lo  hubiese  deseado;  pero  no  quise,  y le  di  las 
gracias  por  todo  lo  que  había  hecho  por  mí ; de 
suerte  que  después  de  haberle  dado  una  suma 
que  lo  puso  contento,  lo  despedí  esperando  que 
la  compañía  de  estos  tres  Españoles  me  seria 
bastante. 


CAPITULO  IV. 


Su  salida  de  la  ciudad  de  Granada.  Encuentro  de  un  caiman  ó co- 
codrilo estremadamente  grande  de  quien  fueron  perseguidos ; 
su  llegada  á Cartago,  con  la  descripción  de  esta  ciudad  y del 
pais  por  donde  pasaron. 


Después  de  haber  tomado  un  Indio  para  ser- 
virnos de  guia  partimos  todos  cuatro  de  Grana- 
da , donde  durante  dos  dias  tuvimos  el  gusto  de 
gozar  de  las  delicias  de  este  Paraiso  de  Mahoma, 
encontrando  por  todas  partes  camiuos  llanos  y 
unidos , los  pueblos  agradables , el  campo  som- 
breado por  los  árboles , y por  todas  partes  una 
grande  abundancia  de  frutas. 

El  segundo  dia  después  de  haber  salido  de  la 
ciudad , fuimos  estremadamente  espantados  por 
un  grande  y monstruoso  caiman  ó cocodrilo  que 
habiendo  salido  del  lago  cerca  del  cual  pasába- 
mos se  bañaba  en  una  laguna  donde  estaba  de 
medio  lado  esperando  su  presa , como  reconoci- 
mos después. 
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Al  principio  no  sabiendo  lo  que  era  pensamos 
fuese  un  árbol  que  habian  cortado  ó caído  en  ei 
agua;  hasta  que  pasando  cerca  notamos  las  es- 
camas del  cocodrilo  y vimos  que  esle  monstruo 
comenzaba  á moverse  y á querer  echarse  sobre 
nosotros  : de  suerte  que  esto  nos  obligó  á sepa- 
rarnos bien  pronto  de  allí ; pero  este  monstruo 
que  sin  duda  quería  que  alguno  de  nuestra  cara- 
vana le  sirviese  de  presa,  comenzó  á correr  tras 
de  nosotros,  lo  que  nos  espantó  estraordinaria- 
mente  viendo  que  le  faltaba  muy  poco  para  co- 
gernos : pero  un  Español  que  conocía  mejor  que 
nosotros  el  natural  de  este  animal,  nos  gritó  de 
irnos  hacia  el  lado  del  camino,  después  de  mar- 
char algún  tiempo  todo  derecho  y adelante,  y en 
seguida  volver  por  el  otro  lado,  yendo  de  esta 
manera  siempre  volviendo  tanto  de  un  lado  co- 
mo de  otro.  Este  aviso  nos  salvó  sin  duda  alguna 
la  vida ; porque  por  este  medio  cansamos  á este 
monstruo  y nos  escapamos  de  él , pues  de  otra 
manera  nos  hubiera  cogido  y matado  á algu- 
no ó á lo  menos  á una  de  nuestras  muías,  si 
hubiésemos  continuado  nuestra  marcha  siem- 
pre derecho  : porque  corría  tanto  como  nuestras 
muías  cuando  marchábamos  derecho , pero  mien- 
tras que  se  revolvía  teníamos  el  tiempo  de 
ganar  camino  y tomar  ventaja  sobre  él,  hasta 
que  por  último  lo  dejamos  muy  atras. 

Esto  nos  dió  á conocer  la  naturaleza  de  este 
animal , cuyo  tamáño  de  cuerpo  no  impide  que 
corra  tanto  como  una  muía ; pero  así  como  al 
elefante  le  cuesta  mucho  trabajo  el  levantarse 
cuando  está  caído  por  tierra  , de  la  misma  ma- 
lí. * 42 
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ñera  este  monstruo  que  es  pesado  y terco  se  en- 
cuentra muy  embarazado  cuando  está  obligado 
á volver  todo  el  cuerpo. 

Dinios  gracias  á Dios  por  habernos  salvado  es- 
te dia  de  un  peligro  tan  grande , teniendo  cui- 
dado de  no  volver  á caer  segunda  vez  en  un 
peligro  igual  al  de  que  saliamos. 

El  tamaño  de  este  lago  de  Granada  se  puede 
reconocer,  en  que  el  segundo  y tercer  dia  de 
nuestro  viage  y habiendo  hecho  por  lo  menos 
veinte  leguas  desde  nuestra  salida , estaba  toda- 
vía cerca  de  nosotros.  Después  de  haberlo  per- 
dido de  vista,  entramos  en  unos  caminos  difíciles 
y pedregosos  que  pendían  mas  del  lado  de  la  mar 
del  Sur  que  de  la  del  Norte. 

En  todo  el  resto  de  nuestro  viage  hasta  Carta- 
go,  no  vimos  nada  de  considerable  sino  grandes 
bosques  del  lado  del  mar  del  Sur,  donde  hay  ár- 
boles muy  propios  para  construir  buenos  navios ; 
muchas  montañas  y lugares  desiertos  donde  fue 
necesario  acostarnos  algunas  veces  dos  noches 
en  los  bosques  ó en  el  campo,  y muy  lejanos  de 
algún  pueblo  ó habitacionos  de  Indios.  Sin  em- 
bargo siempre  teníamos  el  consuelo  de  tener 
con  nosotros  un  guia  en  todos  estos  desiertos , 
de  encontrar  cabañas  para  alojarnos  y que  los 
magistrados  de  los  pueblos  vecinos  han  hecho 
edificar  para  comodidad  de  los  viageros. 

En  fin  después  de  haber  pasado  una  infinidad 
de  riesgos  llegamos  á la  ciudad  de  Cartago , la 
que  no  encontramos  tan  pobre  como  nos  habían 
dicho  en  Guatemala  y Nicaragua,  porque  viéndo- 
nos precisados  á cambiar  dinero,  y habiendo 
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preguntado , supimos  que  eran  muy  ricos  y que 
comerciaban  por  tierra  y por  mar  con  Panamá , 
y por  mar  con  Puerto  Bello,  Cartagena,  Havana 
y de  allí  con  España. 

Esta  ciudad  contiene  cuatrocientas  familias : 
está  regida  por  un  gobernador  español  teniendo 
también  un  obispo  y tres  conventos;  dos  de  re- 
ligiosos y uno  de  religiosas. 

Inmediatamente  después  de  nuestra  llegada 
nos  pusimos  á buscar  lo  que  nos  habia  hecho 
atravesar  tantas  montañas , bosques  y desiertos, 
es  decir,  encontrar  la  ocasión  de  embarcarnos 
para  Puerto  Bello  ó Cartagena.  Supimos  que  ha- 
bia una  fragata  que  estaba  á punto  de  partir  del 
rio  de  los  Anzuelos,  y otra  del  del  Sucre ; de  suerte 
que  habiendo  visto  que  nos  seria  mas  cómodo 
el  ir  á Sucre  que  al  otro  rio,  porque  se  encon- 
trarían mas  víveres  sobre  el  camino , mas  pue- 
blos Indios  y haciendas  de  Españoles , nos  resol- 
vimos, después  de  haber  estado  cuatro  dias  en 
Cartago , de  emprender  todavía  otro  nuevo  viage 
hácia  el  mar  del  Norte. 

Encontramos  que  este  pais  era  montañoso  en 
varios  sitios,  habia  sin  embargo  ciertos  valles 
donde  se  recogía  muy  buen  trigo ; que  los  Es- 
pañoles vivían  en  muy  buenas  haciendas,  y 
que  como  los  Indios  alimentaban  cantidad  de 
puercos  : pero  vimos  que  los  pueblos  de  los  In- 
dios eran  muy  diferentes  de  los  que  habíamos 
dejado  en  las  provincias  de  Guatemala  y Nicara- 
gua ; los  habitantes  rudos  é incivilizados,  aun- 
que estén  tan  sujetos  á los  Españoles  como  los 
de  este  pais. 
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Llegamos  tan  á tiempo  al  rio  de  Sucre,  que  no 
estuvimos  mas  que  tres  dias  en  una  hacienda  Es- 
pañola cercana,  yéndonos  después  de  este  sitio. 
El  dueño  de  la  fragata  se  alegró  mucho  de  tener- 
nos en  su  compañía  y me  ofreció  de  conducirme 
de  valde  no  pidiéndome  mas  sino  que  pidiese  á 
Dios  por  él  que  tuviese  á bien  el  permitirnos 
hacer  nuestro  viage  con  seguridad ; esperando 
que  en  tres  ó cuatro  dias  ilegariamos. 

Las  mercancías  que  teniamos  en  nuestro  buque 
no  consistian  sino  en  miel,  cueros,  tocino,  ha- 
rina y gallinas.  El  dueño  nos  dijo  que  el  riesgo 
mas  grande  que  había  era  el  salir  del  rio , que 
en  ciertos  sitios  su  corriente  es  muy  grande  y en 
otros  es  muy  bajo  y lleno  de  rocas  hasta  ya  en- 
trado en  alta  mar. 


CAPITULO  Y. 


De  lo  que  les  sucedió  después  de  su  embarque  hasta  la  presa  de  la 
fragata  sobre  la  que  iban . por  un  mulato  llamado  Dieguillo , 
que  mandaba  una  fragata  en  corso  con  el  pavillon  holandés. 


Salimos  muy  felizmente  del  rio;  pero  apenas 
habiamos  hecho  como  unas  veinte  leguas  cuando 
descubrimos  dos  navios  que  hacían  vela  sobre 
nosotros ; de  suerte  que  el  corazón  comenzó  á 
batirnos  , y nos  apercibimos  que  el  dueño  de  la 
fragata  tenia  tanto  naiedo  como  nosotros,  temien- 
do no  fuesen  navios  Ingleses  ú Holandeses.  Pero 
como  no  teníamos  ningún  cañón  ni  mas  armas 
que  cuatro  ó cinco  mosquetes  y media  docena 
de  espadas,  creimos  que  lo  mejor  era  huir  con- 
fiando en  la  ligereza  de  nuestro  buque. 

Esto  no  nos  salvó,  pues  antes  de  haber  hecho 
cinco  leguas  huyendo  hacia  Puerto  Bello , descu- 
brimos desde  nuestras  gavias  que  estos  dos  na- 
vios eran  Holandeses , y que  caminaban  dema- 
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siado  á prisa  con  respecto  á nuestro  pequeño 
buque  5 uno  de  ellos  era  un  navio  de  guerra 
y demasiado  fuerte  para  nosotros.  Cayó  sobre 
nuestra  fragata , y nos  disparó  una  descarga  de 
cañón  mandándonos  bajar  las  velas  : de  suerte 
que  nos  fué  forzoso  rendirnos  sin  combatir,  es- 
perando tener  mejor  cuartel. 

Yo  no  podria  representar  la  diversidad  de  las 
tristes  ideas  que  en  este  momento  me  despeda- 
zaban el  corazón,  que  estaba  aun  mas  bajo 
que  las  velas  de  nuestro  buque.  Muchas  veces  se 
presentaba  á mi  vista  la  figura  espantosa  de  la 
muerte ; y cuando  yo  pensaba  consolarme  y re- 
signarme me  veia  privado  de  la  esperanza  de 
volver  nunca  á mi  patria  que  tantas  veces  ha- 
bía deseado.  En  fin  me  veia  á punto  de  perder 
en  un  momento  todo  lo  que  había  juntado  en  do- 
ce años,  y obligado’ á ofrecer  contra  mi  pesar 
á un  Holandés  todo  ló  que  me  habían  dado  vo- 
luntariamente los  indios  de  Mixco , Finóla,  Ama- 
titlan  y Petapa. 

Todas  estas  ideas  fueron  bien  pronto  inter- 
rumpidas por  los  Holandeses,  que  vinieron  á 
abordar  nuestra  fragata  mas  pronto  de  lo  que 
nosotros  hubiéramos  deseado.  Aunque  sus  espa- 
das , mosquetes  y pistolas  no  nos  hiciesen  sino 
mucho  miedo , con  todo  eso  en  nuestra  desgracia 
tuvimos  algún  consuelo  cuando  supimos  quien 
era  el  que  los  mandaba,  esperando  que  como 
había  nacido  Español  y educado  entre  Españo- 
les, recibiríamos  un  trato  mas  favorable  que  de 
Holandeses  que  no  tenían  gran  motivo  para  que- 
rer la  nación  Española. 
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El  capitau  de  este  navio  holandés  que  nos  apre- 
só, era  un  mulato  llamado  Dieguillo,  nacido  y 
criado  en  la  Havana  donde  tenia  todavía  su  ma- 
dre , que  vi  y con  la  que  hablé  este  mismo  ano , 
cuando  llegaron  allí  los  galeones  para  esperar 
los  que  debían  venir  de  Vera  Cruz. 

Este  mulato  habiendo  sido  maltratado  por  el 
gobernador  de  Campeche  al  servicio  del  cual  es- 
taba , y viéndose  desesperado , se  arriesgó  en  un 
barco  y se  puso  al  mar,  donde  encontró  á algu- 
nos buques  holandeses  que  esperaban  hacer  al- 
guna presa.  Dios  quiso  que  abordase  felizmente 
estos  buques  donde  él  esperaba  encontrar  mas 
favor  que  entre  sus  compatriotas  ; se  entregó  á 
ellos,  y les  prometió  servirles  fielmente  contra 
los  de  su  nación  que  lo  habían  maltratado , y 
aun  azotado  en  Campeche,  según  supe  después. 

Este  mulato  se  mostró  después  de  esto  tan  afi- 
cionado y fiel  á los  Holandeses  que  adquirió  mu- 
cha reputación  entre  ellos , y se  le  casó  con  una 
persona  de  su  nación;  en  seguida  fué  hecho  ca- 
pitán de  un  navio  bajo  ese  valiente  y generoso 
Holandés  que  los  Españoles  temían  tanto , y que 
llamaban  Pie  de  palo. 

Este  famoso  mulato  con  sus  soldados  fué  el  que 
abordó  nuestra  fragata,  en  donde  no  hubiera  en- 
contrado con  que  recompensar  su  trabajo  si  no 
fuera  por  las  ofrendas  de  los  indios  que  yo  lle- 
vaba , perdiendo  en  este  dia  el  valor  de  cuatro 
mil  piezas  de  á ocho  en  perlas  y pedrería  y cer- 
ca de  tres  mil  en  dinero  contante.  Los  otros  Es- 
pañoles perdieron  también  cada  uno  algunos 
cientos  de  escudos : de  suerte  que  fué  una  presa 
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tan  agradable  á los  Holandeses  que  desprecia- 
ron nuestras  mercancías  groseras  de  tocino, 
harina  y gallinas  : nuestro  dinero  les  fué  mucho 
mas  dulce  que  toda  la  miel  que  llevaba  nuestro 
buque. 

Yo  tenia  ademas  otro  equipage,  á saber  una 
cama  para  acostarme,  algunos  libros,  cuadros 
pintados  sobre  cobre  y algunos  vestidos  que  su- 
plique me  dejase  el  capitán  mulato;  este,  consi- 
derando mi  petición,  me  los  dió  generosamente 
diciéndome , que  tuviese  paciencia  , y que  no  po- 
dia  disponer  de  aquella  manera  de  mis  perlas  y 
dé  mi  dinero,  sirviéndose  también  del  común  pro- 
verbio : Si  la  fortuna  está  hoy  de  mi  lado  maña- 
na lo  estará  del  tuyo , y lo  que  hoy  gané  mañana 
lo  perderé. 

Esto  me  hizo  aplicarme  á mí  mismo  lo  qué  se 
dice  ordinariamente  : que  el  bien  mal  adquirido 
no  aprovecha  nunca,  viendo  que  perdía  de  un 
golpe  todo  lo  que  la  ciega  devoción  de  los  Indios 
me  había  hecho  adquirir  entre  ellos ; de  suerte 
que  en  lugar  de  todas  estas  ofrendas  ofrecí  mi 
voluntad  resignada  á la  de  mi  Dios , suplicándole 
me  diese  la  paciencia  necesaria  para  soportar 
una  pérdida  tan  grande  como  la  que  acababa  de 
sufrir. 

Confieso  que  esto  era  muy  duro  á la  carne  y 
á la  sangre ; con  todo  eso  sentí  un  cierto  vigor 
espiritual  que  venia  del  cielo  , me  fortificaba 
interiormente,  y que  me  hizo  conocer  la  verdad 
de  lo  que  dice  san  Pablo  en  el  capítulo  12  de  la 
epístola  á los  Hebreos , versículo  11 : Que  no  hay 
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castigo  presente  que  sea  agradable , antes  al  con- 
trario que  es  incómodo  el  sufrir ; pero  que  des- 
pués este  produce  un  fruto  de  justicia  á los  que 
lo  sufren,  porque  desde  este  dia  me  sentí  con 
reposo,  y con  una  entera  resignación  á la  vo- 
luntad de  mi  Dios,  la  que  deseaba  fuese  hecha 
enlatierra,  enlamar  y dentro  de  mi  mismo, 
como  lo  es  siempre  en  el  cielo. 

Aunque  este  fuese  el  mejor  y principal  con- 
suelo que  podia  tener,  con  todo  eso  por  la  per- 
misión del  Criador  no  dejaba  de  tener  todavía 
alguno  tocante  á las  criaturas,  puesto  que  me 
habian  quedado  algunas  simples  y dobles  pisto- 
las que  habia  cosido  en  mi  colchen ; el  capitán 
me  lo  hizo  volver  por  decoro  y consideración  a 
mi  hábito : también  tenia  algunas  en  el  jubón 
que  llevaba  sobre  mí , de  suerte  que  esto  hacia 
la  suma  de  mil  escudos  qué  no  habian  encon- 
trado cuando  habian  registrado  mi  equipage. 

Después  que  el  capitán  y los  soldados  hubieron 
visitado  su  presa,  pensaron  en  refrescar  con  loS 
víveres  que  teníamos  á bordo ; de  suerte  que  este 
cumplido  corsario  hizo  un  magnifico  desayuno 
en  nuestra  fragata  al  cual  me  convidó , y sabien- 
do que  iba  á la  Havana  entre  otros  varios  brin- 
dis bebió  á la  salud  de  su  madre  suplicándome 
la  viese  y diera  memorias,  y que  por  amor  de 
ella  me  habia  tratado  tan  civilmente  como  le 
habia  sido  posible.  Ademas  nos  dijo  todavía  en 
la  mesa  que  por  amor  mió  nos  volvía  nuestra 
fragata,  para  que  pudiésemos  volver  á tierra , y 
que  yo  pudiese  encontrar  una  via  mas  segura 
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que  esta  para  ir  á Puerto  Bello  y continuar  mi 

viage  á España. 

Después  de  comer  hablé  con  el  capitán  en  par- 
ticular y le  dije  que  yo  no  era  Español  sino  In- 
glés mostrándole  la  permisión  que  había  recibido 
de  Roma  para  regresar  á Inglaterra,  creido  de 
que  siendo  de  una  nación  que  no  era  enemiga 
de  los  Holandeses  él  me  baria  volver  lo  que  me 
pertenecía  ; mas  todo  esto  no  sirvió  de  nada  ha- 
biéndose ya  hecho  dueño  de  todo  lo  que  había 
en  nuestro  buque,  y me  respondió  que  quisiera 
por  obligarme  que  aquello  dependiera  de  él,  pe- 
ro que  era  necesario  que  sufriese  con  los  otros 
con  quienes  me  encontraba , y que  si  me  acor- 
daba lo  que  pedia  yo  podría  reclamar  también 
el  resto  de  las  mercancías  que  había  en  el  bu- 
que. 

Yo  le  supliqué  en  seguida  que  me  llevase  con 
él  á Holanda  para  irme  de  allí  á Inglaterra;  lo 
que  también  me  rehusó  diciéndome  que  él  iba 
de  un  lugar  á otro  y que  no  sabia  cuando  podría 
retornar  á Holanda,  que  todos  los  dias  estaba  á 
punto  de  batirse  con  algún  buque  español,  y que 
si  esto  sucedía  sus  soldados,  en  el  calor  del  com- 
bate, me  podrían  hacer  mal  creyendo  que  yo  po- 
dría perjudicarles  estando  en  el  navio, si  este 
era  tomado  por  los  Españoles. 

Por  estas  respuestas  conocí  que  no  había  es- 
peranzas de  recobrar  lo  que  se  había  perdido ; 
por  lo  cual,  como  había  hecho  antes,  me  volví 
á fiar  á la  providencia  y asistencia  de  Dios. 

Los  soldados  y marineros  del  buque  holandés 
se  emplearon  con  diligencia  el  resto  de  aquel 
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dia  y el  siguiente  en  descargar  las  mercancías  de 
nuestra  fragata  en  su  navio,  mientras  que  noso 
tros  como  prisioneros  eramos  trasportados  sobre 
la  mar  aquí  y allá  con  ellos. 

Guando  pensábamos  que  habían  quedado  sa- 
tisfechos con  nuestro  dinero , encontramos  al  dia 
siguiente  que  tenían  gana  de  comer  nuestras 
gallinas  y nuestra  manteca,  que  tenían  necesi- 
dad de  nuestra  harina  para  hacer  pan,  de  nuestra 
miel  para  endulzársela  boca,  y de  nuestros  cue- 
ros para  tener  zapatos  y botas  ; pues  ellos  se  lle- 
varon todo  á escepcion  de  mi  cama,  mis  libros  y 
mis  cuadros  de  cobre  que  el  capitán  Dieguillo 
me  hizo  dejar  por  una  honradez  poco  ordinaria 
en  un  corsario , y al  dueño  de  la  fragata  algunos 
víveres , poco  mas  ó menos  lo  que  se  necesitaba 
para  conducirnos  hasta  tierra,  de  la  que  no  es- 
tábamos muy  distantes,  despidiéndose  de  noso- 
tros de  aquella  suerte  , y dándonos  gracias  por  el 
buen  trato  que  les  habíamos  dado. 

Entre  los  nuestros  , que  estaban  bien  incómo- 
dos de  haber  tenido  tales  huéspedes , había  al- 
gunos que  rogaban  á Dios  no  los  pusiera  en  el 
caso  de  recibirlos  una  segunda  vez , otros  que 
los  maldecían,  y particularmente  al  mulato  a 
quien  ellos  llamaban  renegado , y en  fin  otros 
que  daban  gracias  á Dios  por  haberles  salvado 
la  vida;  y todos  juntos  retornamos  á Sucre  de 
donde  habíamos  salido , y donde  al  subir  el  rio 
pensamos  naufragar  y perder  la  vida  después  de 
haber  perdido  nuestros  bienes. 


CAPITULO  VI. 


Su  desembarque  en  el  rio  de  Sucre  de  donde  habían  salido,  de  lo 
que  Ies  sucedió  y lo  que  han  notado  de  mas  remarcable  hasta 
Cartago. 


Cuando  pusimos  pies  en  tierra,  los  Españoles 
se  compadecieron  de  lo  que  nos  habia  sucedido; 
de  suerte  que  nos  asistieron  con  sus  limosnas, 
habiendo  hecho  entre  ellos  una  colecta  al  efecto. 

Los  tres  Españoles  que  me  acompañaban  per- 
dieron todo  su  dinero  y la  mayor  parte  de  sus 
mejores  vestidos , pero  habian  guardado  algunas 
letras  de  cambio  pagaderas  en  Puerto  Bello;  yo 
hubiera  querido  bien  tener  otro  tanto  en  lugar 
de  lo  que  había  perdido. 

En  este  momento  no  sabiamos  por  qué  lado 
debíamos  volver.  Proyectamos  irnos  al  rio  de 
os  Anzuelos;  pero  nos  dijeron  que  necesaria- 
mente las  fragatas  que  estaban  allí  debían  ha- 
ber partido  ya , ó á lo  menos  lo  hadan  antes  que 
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ilegásemos;  y que  si  no  se  habían  detenido  con 
el  ruido  de  que  los  navios  Ingleses  estaban  en  el 
mar,  preciso  era  hubieran  sido  apresados,  ó 
que  si  no  lo  habían  sido  no  dejarían  de  serlo 
como  nosotros.  Por  esto  pues  nos  resolvimos  con 
la  asistencia  caritativa  de  los  Españoles  de  los 
contornos  de  este  sitio,  de  volvernos  á Cartago, 
y desde  allí  tomar  mejores  disposiciones  que  las 
anteriores. 

Por  el  camino  nos  entretuvimos  de  lo  que  ca- 
da uno  había  salvado , y los  Españoles  se  alaba- 
ban de  que  todavía  les  quedaban  algunas  letras 
de  cambio  que  serian  pagadas  en  Cartago,  y que 
por  este  medio  no  les  faltaría  dinero ; pero  yo  no 
quise  decirles  lo  que  tenia,  les  dije  solamente 
que  también  había  salvado  alguna  cosa  : de  suer- 
te que  quedamos  todos  de  acuerdo  en  hacernos 
pobres  durante  todo  el  camino,  con  el  fin  de  que 
los  Indios  y Españoles  tuviesen  piedad  de  nosotros 
y se  compadeciesen  de  la  pérdida  que  habíamos 
hecho. 

Cuando  llegamos  á Cartago , todo  el  mundo  se 
compadeció  de  nuestra  desgracia  é hicieron  co- 
lectas para  nosotros;  y como  esperaban  de  mí 
que  les  dijese  la  misa  y les  predicara,  después 
de  haberme  hecho  suplicar,  me  dediqué  á ello 
para  hacerme  de  dinero  por  este  medio. 

Con  todo  eso  como  vi  que  en  un  pais  pobre 
como  este  y donde  yo  era  poco  conocido , no  po- 
día hacer  gran  cosa  para  volverme  con  honor  á 
Inglaterra;  estuve  todavía  tentado  de  volverme  á 
Guatemala,  donde  estaba  seguro  de  ser  bien  reci- 
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bido  por  mis  amigos,  j de  establecerme  hasta  que 
hubiese  reunido  con  que  volverme.  Pero  habien- 
do observado  que  Dios  estaba  enojado  conmigo , 
y me  habia  justamente  privado  de  todo  lo  que 
había  juntado  durante  doce  años , tomé  la  firme 
resolución  de  continuar  mi  camino  para  volver 
á mi  pais , aun  cuando  tuviera  que  mendigar  mi 
pan  por  el  camino.  Mas  como  tenia  miedo  de  ser 
sospechado  por  los  Españoles  y tener  disgustos 
por  no  ejercer  las  funciones  de  mi  profesión; 
me  resolví  á recibir  lo  que  se  me  diera  en  cali- 
dad de  estrangero  y viagero,  por  mis  sermones  y 
otros  ejercicios  públicos  que  deseasen  hiciese. 

Habiendo  pues  recobrado  valor  y estando  siem- 
pre resuelto  á volverme  á Inglaterra , me  informé 
en  Gartago  por  qué  medio  podría  ir  á Puerto  Be- 
llo; pero  esta  puerta  en  quien  yo  podía  tener  es- 
peranza estaba  también  cerrada  , aunque  mi 
confianza  en  Dios  no  se  hubiera  disminuido.  En 
este  tiempo  llegaron  á Gartago  cerca  de  trescien- 
tas muías  sin  carga,  con  algunos  indios.  Espa- 
ñoles , Negros  de  Comayagua  y Guatemala , que 
las  conducian  por  tierra  mas  allá  de  las  monta- 
ñas de  Veragua  para  venderlas  en  Panamá. 

Este  comercio  que  tiene  efecto  todos  los  años  ^ 
es  el  solo  que  se  hace  por  tierra  de  Guatemala , 
Comayagua  y Nicaragua  a Panamá , mas  allá  de 
este  istmo  ó espacio  de  tierra  que  se  encuentra 
entre  la  mar  del  Norte  y la  del  Sur.  Este  camino 
es  muy  peligroso  no  solamente  á causa  délos 
malos  caminos,  rocas  y montañas  que  es  necesa- 
rio pasar,  sino  también  á causa  de  muchas  na- 
ciones bárbaras  que  los  Españoles  no  han  suje- 
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tado  todavía,  que  insultan  y matan  muchas  ve- 
ces á los  que  pasan  con  muías  por  su  pais , y 
particularmente  si  hacen  la  menor  cosa  que  pue- 
da disgustarles. 

A pesar  de  todas  estas  dificultades,  no  dejé  de 
pensar  en  hacer  este  camino  con  las  muías  y Es- 
pañoles que  se  iban  por  tierra  á Panamá  : los 
tres  Españoles  que  me  acompañaban  eran  tam- 
bién de  mi  mismo  parecer;  pero  la  divina  Provi- 
dencia que  conduce  mucho  mejor  los  negocios 
de  los  hombres  que  estos  podrian  hacerlo,  nos 
hizo  abandonar  estas  ideas  para  nuestro  bien  y 
salvación,  como  vimos  mas  tarde. 

Supimos  en  Nicoya  que  una  parte  de  estos  Es- 
pañoles y mulateros  habian  sido  muertos  por  los 
bárbaros , los  cuales  nos  hubieran  matado  tam- 
bién si  hubiéramos  emprendido  este  peligroso 
viage,  del  cual  me  disuadieron  en  Cartago  mu- 
chas personas  que  tenian  amistad  conmigo;  es- 
tos me  representaron  no  solamente  el  peligro 
que  habia  de  caer  entre  las  manos  de  estos  bár- 
baros Indios,  sino  también  la  dificultad  de  atra- 
vesar las  montañas  sin  correr  el  riesgo  de  per- 
der la  vida. 

Habiendo  pues  abandonado  este  proyecto , los 
comerciantes  que  nos  manifestaban  alguna  amis- 
tad nos  aconsejaron  el  ver  si  la  mar  del  Sur  no 
nos  seria  mas  favorable  que  la  del  Norte , y para 
esto  ir  á Nicoya  y de  allí  á Chira  y al  golfo  de 
las  Salinas , en  donde  sin  duda  alguna  encontra- 
ríamos en  que  embarcarnos  para  Panamá.  Noso- 
tros estábamos  bien  resueltos  á seguir  todos  los 
buenos  consejos  que  se  nos  diesen , pero  sabia- 
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mos  también  que  era  el  último  recurso  que  nos 
quedaba  y el  fin  de  todas  nuestras  esperanzas  ; 
y si  esto  nos  faltaba  no  nos  quedaba  otro  me- 
dio para  irnos  á Panamá , que  como  desespera- 
dos irnos  á arriesgar  nuestra  vida  atravesando 
las  montañas  de  Veragua,  pasando  sin  guia 
ni  escolta  por  el  país  de  los  bárbaros  que  habian 
asesinado  á los  Españoles ; ó bien  volvernos  por 
el  camino  que  habiamos  venido  á Realejo,  donde 
nuestra  esperanza  podía  también  ser  frustrada, 
y que  puede  ser  nos  hubiera  sido  necesario  es- 
perar un  año  antes  que  hubiésemos  encontrado 
en  que  embarcarnos  para  Panamá. 

Nos  resolvimos  pues  á seguir  el  consejo  que 
nuestros  amigos  nos  habian  dado  de  ir  á Ni- 
coya  y de  allí  al  golfo  de  las  Salinas;  en  don- 
de dije  riendo  á los  tres  Españoles  que  estaban 
conmigo,  que  si  una  vez  allí  no  haciamos  nada, 
era  necesario  que  como  Hércules  nos  hicieran 
erigir  una  columna  y grabar  nuestros  nombres 
con  esta  inscripción : non  plus  ultra,  porque  no 
habia  ni  mas  puerto  ni  mas  ensenada  en  donde 
pudiésemos  embarcarnos  para  Panamá. 

Nadie  podia  haber  hecho  mas  que  lo  que  noso- 
tros hicimos  para  llegar  al  cabo  de  nuestro  de- 
signio; pero  yo  particularmente  no  solamente 
habia  sobrepasado  á todos  los  Ingleses  que  ha- 
bían estado  en  este  pais  sino  que  habia  hecho 
por  tierra  desde  Mixco  á Nicoya  por  lo  menos 
seiscientas  leguas  ó mil  ochocientas  millas  de 
Inglaterra  yendo  del  Norte  al  Sur  : ademas  todo 
lo  que  habia  hecho  desde  Vera  Cruz  á Méjico, 
de  Guatemala  á la  Vera  Paz  y al  puerto  de  Caba- 
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líos  ó golfo  Dulce,  de  allí  á Trujillo  y volviendo 
de  allí  á Guatemala,  que  hacen  por  lo  menos 
mil  trescientas  ó mil  cuatrocientas  millas  de  In- 
glaterra mas  : pensé  hacer  grabar  esto  sobre 
una  columna  en  Nicoya  para  que  se  conservara 
siempre  en  la  memoria.  Espero  que  lo  que  no  se 
ha  hecho  en  este  sitio  lo  será  por  medio  de  mi 
libro , y que  mi  historia  fiel  y verdadera  será  un 
monumento  perpetuo  de  un  viage  de  mil  cien  le- 
guas ó de  tres  mil  trecientas  millas  que  un  Inglés 
ha  hecho  por  tierra  en  el  continente  de  la  Amé- 
rica , sin  contar  sus  viages  por  mar  á Panamá 
desde  Puerto  Bello  á Cartagena , y de  allí  á la 
Havana. 


CAPITULO  vn. 


Su  salida  de  Cartago  y lo  que  le  sucedió  hasta  Nicoya ; el  comercio 
que  se  hace  allí ; la  descripción  de  una  tintura  de  púri3ura  par- 
ticular, y de  la  conducta  cruel  de  un  golfcrnador  para  coa  los 
lQdÍ<3«. 


El  camino  por  el  cual  fuimos  de  Cartago  á Ni- 
coya era  muy  montañoso , duro  y desagradable; 
encontramos  muy  pocas  haciendas  de  Españoles 
y pueblos  Indios , que  eran  no  solamente  peque- 
ños sino  que  también  sus  habitantes  eran  muy 
pobres  y miserables. 

Con  todo  eso  Nicoya  es  muy  bonito  pueblo  y el 
principal  de  un  gobierno  de  Españoles,  donde 
encontramos  un  alcalde  mayor  llamado  Justo  Sa- 
lazar,  que  nos  recibió  muy  civilmente  y nos  dió 
una  habitación  para  vivir  durante  nuestra  estan- 
cia. Él  nos  causó  mucho  placer  diciéndonos  que 
aunque  no  había  ningún  navio  ni  fragata  en  el 
golfo  de  Salinas,  creía  sin  embargo  que  bien 
pronto  vendría  alguno  de  Panamá  para  cargar 
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sal  y otras  mercancías , como  tenían  costumbre 
de  hacer  todos  los  años. 

La  época  en  que  llegamos  á este  sitio  era  muy 
propia  para  mí  para  recoger  todavía  algún  dine- 
ro después  de  la  grande  pérdida  que  acababa  de 
tener ; porque  era  en  tiempo  de  cuaresma  la  mas 
grande  cosecha  de  los  religiosos,  recogiendo,  co- 
mo he  dicho  mas  arriba , mucho  dinero  de  las 
ofrendas  que  se  les  hace  cuando  confiesan  y ad- 
ministran la  comunión  á los  Indios. 

La  estación  y el  religioso  que  tenia  la  carga  de 
este  pueblo  me  convenían  mucho  en  un  tiempo 
en  que  no  podía  dispensarme  de  hacer  los  ejer- 
cicios de  mi  profesión , sin  dar  á los  Españoles 
un  justo  motivo  de  sospecha  y de  condenarme 
con  razón.  Este  religioso  era  portugués  , el  cual 
hacia  cerca  de  tres  semanas  antes  de  mi  llegada 
á este  sitio  tuvo  una  gran  disputa  con  el  alcal- 
de mayor  Justo  Salazar,  por  haberse  metido  á 
defender  á los  indios  que  Salazar  maltrataba 
con  esceso ; porque  este  los  empleaba  como  es- 
clavos á su  servicio  y al  de  su  muger,  sin  pa- 
garles el  salario  de  su  trabajo  que  habían  gana- 
do con  el  sudor  de  su  rostro ; haciéndoles  traba- 
jar también  los  domingos. 

No  podiendo  sufrir  esto  el  religioso,  les  pro- 
hibió éspresamente  en  el  pulpito  de  hacerlo  en 
lo  sucesivo,  y de  no  obedecer  mas  á las  órdenes 
injustas  de  su  alcalde  mayor.  Justo  Salazar  que 
había  sido  criado  en  la  guerra,  y que  en  otro 
tiempo  había  servido  en  la  cindadela  de  Milán  , 
creyó  que  era  muy  vergonzoso  el  sufrir  ser  trata- 
do de  aquella  suerte  por  un  religioso , que  quería 
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criticarle  en  su  destino  y privarle  de  los  medios 
con  que  acostumbraba  sacar  lucro  y provecho. 
Por  eso  después  de  haberse  injuriado  recíproca- 
mente, un  dia  se  fué  todo  colérico  á la  casa  del 
religioso  con  su  espada  desnuda,  donde  sin  duda 
lo  hubiera  muerto  si  no  lo  hubieran  impedido 
algunos  Indios  que  se  encontraban  allí. 

El  religioso  que  era  tan  violento  como  él , ima- 
ginándose que  no  se  atreveria  á tocarle  á causa 
de  su  orden  sacerdotal,  de  miedo  de  ser  esco- 
mulgados , en  lugar  de  escaparse  se  hacia  el  va- 
liente desafiándole  con  pegarle ; esto  aumentó 
todavía  la  cólera  de  Salazar,  el  cual  levantando 
su  espada  para  darle  sobre  la  cabeza , y el  re- 
ligioso queriendo  parar  el  golpe  con  la  mano,  le 
echó  dos  dédos  por  tierra,  y hubiera  redoblado 
su  golpe  todavía  mas  peligrosamente,  si  los  In- 
dios no  se  hubieran  interpuesto  entre  los  dos 
para  separarlos  y encerrar  al  religioso  en  su 
cuarto.  ' 

Justo  Salazar  fué  escomulgado  inmediatamen- 
te; pero  siendo  un  hombre  que  tenia  mucho  va- 
limiento, el  obispo  de  Costa  Rica  levantó  bien 
pronto  la  escomunion.  Después  puso  queja  con- 
tra el  religioso  á la  chancillería  de  Guatemala , 
donde  estaba  seguro  que  valiéndose  de  sus  ami- 
gos y de  su  dinero  bien  pronto  concluiría  con 
este  pobre  religioso  mendicante  : en  efecto  hizo 
de  tal  suerte  que  se  mandó  venir  al  religioso  á la 
corte  donde  tuvo  tanto  crédito  que  lo  hizo  qui- 
tar de  Nicoya. 

En  este  tiempo  el  religioso  se  estaba  encerra- 
do en  su  casa  sin  querer  ir  á la  iglesia  para  de- 
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cir  la  misa , ni  predicar,  ni  confesar  á nadie , lo 
que  la  época  le  obligaba  á hacer  particularmen- 
te entonces ; pero  habia  hecho  de  suerte  que 
se  hacia  asistir  por  otro  religioso , pues  estan- 
do solo  no  podia  bastar  para  predicar,  confe- 
sar y administrar  la  comunión  á ún  tan  gran  nú- 
mero de  Indios , Españoles , Negros  y Mulatos 
que  venian  del  pueblo  y del  campo  para  hacer 
sus  devociones.  Habiendo  sabido  mi  llegada  á 
este  sitio , hizo  suplicarme  de  querer  asistir  á 
esta  clase  de  empleos , y que  por  mi  trabajo  ten- 
dria  su  mesa  y un  escudo  diario  por  decir  la  mi- 
sa, ademas  de  lo  que  el  pueblo  ofreciese  volun- 
tariamente , y sin  contar  mis  sermones , de  los 
cuales  seria  muy  bien  recompensado. 

Estuve  en  este  pueblo  desde  la  segunda  sema- 
na de  cuaresma  hasta  Pascua , en  que  gané  cer- 
ca de  ciento  cincuenta  escudos , tanto  por  tres 
sermones  que  hice  á razón  de  diez  escudos  cada 
uno,  cuanto  por  mis  salarios  ordinarios  y las 
ofrendas  que  recibí. 

En  la  semana  antes  de  Pascua  tuvimos  noticia 
de  que  habia  una  fragata  de  Panamá  que  habia 
llegado  al  golfo  de  las  Salinas ; esto  nos  alegró 
mucho  porque  este  largo  retardo  comenzaba  ya 
á darnos  miedo.  El  dueño  de  la  fragata  vino  á 
Nicoya,  que  es  como  la  corte  de  estas  comarcas ; 
y los  tres  Españoles  y yo  arreglamos  con  él  nues- 
tro pasage  hasta  Panamá. 

A los  alrededores  de  Chiva , del  golfo  de  las 
Salinas  y de  Nicoya  hay  algunas  haciendas  de 
Españoles  y algunos  pueblecillos  de  indios  á 
quienes  el  alcalde  mayor  emplea  á todos  como 
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esclavos , á hilar  para  él  una  cierta  yerba  que 
llaman  pita,  mercancía  muy  estimada  en  España 
y particularmente  la  que  está  teñida  en  Micoza 
y sus  contornos  con  color  de  púrpura  : para  este 
efecto  una  cierta  cantidad  de  Indios  están  obli- 
gados á ir  á los  bordes  del  mar  para  buscar  á 
estas  conchas  con  las  que  se  hace  la  tintura  de 
púrpura.  Púrpura  es  una  especie  de  concha  ó de 
pescado  á concha  que  vive  ordinariamente  siete 
años;  se  esconde  hacia  principios  de  la  canícula 
y continua  así  escondido  por  espacio  de  tres- 
cientos dias  : se  les  coge  en  la  primavera , y fro- 
tando el  uno  contra  el  otro  sueltan  una  especie 
de  saliva  ó materia  viscosa  y espesa  como  la  ce- 
ra que  está  blanda;  pero  esta  tintura  tan  céle- 
bre para  los  vestidos  está  en  la  boca  del  pesca- 
do, y la  mas  fina  se  encuentra  en  una  pequeñita 
vena  blanca,  no  habiendo  nada  en  el  resto  del 
cuerpo  que  tenga  uso  alguno. 

El  paño  de  Segovia  que  está  teñido  con  ella, 
se  vende  hasta  veinte  escudos  la  vara  á causa 
de  la  riqueza  de  esta  tintura ; y no  hay  mas  que 
los  grandes  señores  de  España  que  lo  usen , como 
lo  hadan  en  otro  tiempo  los  nobles  de  Koma  en 
donde  se  le  daba  el  nombre  de  púrpura  de  Tiro. 

También  hay  una  gran  diversidad  de  mariscos 
que  sirven  para  hacer  diferentes  tinturas , y en 
tan  gran  número  que  no  hay  lugar  alguno  donde 
se  encuentren  tantos  como  en  este. 

Las  principales  mercancías  que  se  hallan  en 
Chiva  y en  el  golfo  de  las  Salinas,  son  la  sal, 
miel , maiz , trigo  y gallinas , que  se  mandan  to- 
dos los  años  por  las  fragatas  á Panamá  de  donde 
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estas  parten  espresainente  para  venir  á buscar 
estas  mercancías , con  esta  pita  teñida  en  púr- 
pura de  que  he  hablado  ya. 


CAPITULO  vm. 


Su  salida  del  puerto  de  las  Salinas  sobre  la  mar  del  Sur,  y sus  varias 
aventuras  hasta  Panamá. 


La  fragata  que  ilegó  mieutras  estábamos  allí , 
filé  bien  pronto  cargada  con  todas  estas  mer- 
cancías, y nosotros  no  supimos  que  liegariamos 
en  cinco  ó seis  dias  á Panamá , sino  después  de 
habernos  embarcado.  Este  viage  no  nos  fué  me- 
nos contrario  que  todos  los  que  habiamos  hecho 
antes  ; porque  aunque  no  fué  iargo , tuvimos  que 
combatir  durante  un  raes  contra  los  vientos,  el 
mar  y las  corrientes  como  las  llaman  , que  son 
tan  rápidas  como  las  de  los  ríos. 

Desde  el  primer  dia  de  nuestra  partida  fui- 
mos trasportados  por  el  viento  y la  tormenta 
hácia  el  Perú  y hasta  bajo  la  linea  equinoccial, 
donde  las  tormentas  y calor  escesivo  nos  pusie- 
ron en  tal  estado  que  desesperábamos  casi  de 
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nuestra  vida  : pero  al  cabo  de  ocho  dias  y espe- 
rando la  muerte  de  un  momento  á otro , quiso 
Dios  por  quien  y para  quien  todas  las  criaturas 
tienen  la  vida,  su  movimiento  y su  ser,  darnos 
nuevas  esperanzas  de  vida  enviándonos  un  vien- 
to favorable  que  nos  sacó  de  estos  calores  equi- 
nocciales y de  este  mar  borrascoso , y nos  llevó 
hacia  las  islas  de  las  Perlas  y puerto  de  Chame 
que  se  encuentran  al  mediodía  de  las  montañas 
de  Veragua;  de  allí  esperábamos  en  dos  dias, 
lodo  lo  mas , poder  llegar  y echar  el  ancla  en  Pa- 
namá. 

Bien  pronto  fuimos  frustrados  de  esta  espe- 
ranza, porque  el  viento  se  calmó  al  instante,  y 
estas  corrientes  durante  quince  dias  nos  hicie- 
ron recular  durante  la  noche  lo  que  hablamos 
podido  avanzar  durante  el  dia.  Si  Dios  no  hu- 
biera tenido  piedad  de  nosotros  en  este  sitio, 
sin  duda  alguna  hubiéramos  perecido  querien- 
do ir  contra  estas  corrientes ; porque  aunque  no 
faltásemos  de  víveres,  teníamos  una  falta  tan 
grande  de  bebidas , que  durante  cuatro  días  no 
bebimos  una  sola  gota  de  vino  ni  de  agua , ni  de 
ningún  otro  licor  que  pudiera  mitigar  nuestra 
sed;  lo  que  me  obligó  como  á otros  muchos  á 
beberme  mis  orines  y á refrescarme  la  boca  con 
balas  de  plomo  : esto  nos  refrescó  un  tanto,  pero 
no  era  capaz  de  satisfacer  largo  tiempo  la  natu- 
raleza , si  la  providencia  de  Dios  no  nos  hubiera 
enviado  un  viento  que  durante  el  dia  nos  sacó 
del  todo  fuera  de  estas  corrientes. 

Nuestra  primera  idea  fué  de  arribar  al  conti- 
nente ó á alguna  de  las  islas  que  allí  había  en 
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grande  abundancia , para  buscar  agua , porque 
ya  no  podíamos  y no  hacíamos  mas  que  consu- 
mirnos de  sed. 

El  capitán  del  buque  no  quiso  consentir  asegu- 
rándonos que  aquel  dia  nos  pondría  en  tierra 
en  Panamá;  pero  como  nosotros  no  podíamos 
pasar  mas  tiempo  sin  tener  que  beber,  á menos 
que  nos  resolviéramos  con  que  nos  llevaran 
á Panamá  después  de  muertos , creimos  que  se- 
ria comprar  muy  cara  aquella  promesa  pues  que 
nos  iba  la  vida,  no  podiendo  subsistir  un  dia  en 
este  estado;  de  suerte  que  viendo  que  el  viento 
se  debilitaba  le  rogamos  todos  que  abordara  á 
alguna  isla  donde  pudiésemos  encontrar  agua , 
lo  que  habiendo  rehusado  todavía , se  amotina- 
ron los  tres  Españoles  y algunos  otros  marine- 
ros, y habiendo  echado  mano  á la  espada  lo 
amenazaron  de  matarlo  si  al  instante  no  aborda- 
ba á alguna  de  aquellas  islas.  De  suerte  que  no 
gustándole  ver  las  puntas  de  las  espadas  contra 
su  pecho,  hizo  volver  la  proa  de  su  buque  hácia 
dos  ó tres  islas  que  no  distaban  de  nosotros  mas 
que  dos  ó tres  horas  de  camino. 

Cuando  llegamos  echamos  el  ancla  y pusi- 
mos el  bote  á la  mar  en  donde  cada  uno  se  creía 
bien  dichoso  de  poder  entrar  á fin  de  ir  á tierra 
á beber  agua  á su  gusto. 

La  primera  isla  en  que  desembarcamos  estaba 
inhabitada  de  aquel  lado , y gastamos  largo 
tiempo  en  correr  por  diversos  lugares  sin  hacer 
otra  cosa  mas  que  acalorarnos  y aumentar  la  sed. 

Mientras  que  cada  una  corría  de  un  lado  y otro 
para  encontrar  un  manantial  y siempre  en  vano. 
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yo  me  perdí  en  el  bosque , teniendo  todos  mis 
zapatos  rotos  á causa  de  las  piedras,  rocas  y lu- 
gares difíciles  por  donde  pasé , y mi  compañía 
se  reembarcó  en  el  bote  para  ir  á otra  isla,  de- 
jándome solo  en  el  bosque. 

Cuando  yo  salí  y me  encontré  sin  el  bote  me 
creí  perdido,  pensando  que  ellos  habian  encon- 
trado agua  y se  babian  vuelto  al  buque,  y que  no 
habiéndome  encontrado  alzarían  las  velas  y se 
irian  á Panamá. 

Viéndome  en  tal  conflicto  llamé  á los  del  bu- 
que ; mas  como  vi  que  mi  voz  era  demasiado  dé- 
bil para  llegar  hasta  ellos,  me  puse  á correr  por 
aquí  y por  allí  sobre  laspeñaspara  ver  si  descubría 
el  bote,  el  cual  vi  que  no  estaba  cerca  del  buque, 
observando  luego  que  estaba  próximo  de  otra 
isla  vecina  de  aquella  en  que  yo  me  perdiera. 

Esto  me  hizo  creer  que  no  me  abandonarían  y 
que  me  vendrían  á buscar  cuando  hubieran  en- 
contrado el  agua;  de  suerte  que  descendí  de  las 
rocas  y me  vine  á la  orilla,  donde  encontré  ár- 
boles que  daban  buena  sombra  y algunas  frutillas 
que  me  refrescaron  la  boca  un  poco  de  tiempo ; 
pero  yo  tenia  un  calor  tan  grande  en  el  cuerpo 
que  no  creia  escapar,  tanto  á causa  de  este  calor 
como  de  la  debilidad  y desmayos  qué  me  toma- 
ban á cada  momento. 

En  fin  me  vino  la  idea  de  bañarme  y meterme 
en  el  mar  hasta  el  cuello  para  refrescarme ; me 
desnudé  pues  y luego  de  haber  permanecido 
algún  tiempo  en  el  agua,  me  vine  á la  sombra 
de  estos  árboles  donde  me  dormí  tan  profun- 
damente, que  habiendo  vuelto  el  bote  á bus- 


carme,  á pesar  del  ruido  que  los  marineros  hi- 
cieron para  llamarme , no  desperté,  lo  que  les 
hizo  temer  que  yo  estuviese  muerto ; hasta  que 
habiendo  venido  á tierra  y buscadome  los  unos 
de  un  lado  y los  otros  de  otro,  uno  de  ellos  me 
encontró  y despertó,  sin  lo  cual  estaba  en  riesgo 
de  ser  devorado  por  alguna  bestia  salvaje,  ó de 
perecer  solo  en  esta  isla  cuando  la  fragata  se  hu- 
biese ido. 

Cuando  me  despertaron  tuve  mucho  gusto  de 
ver  á mi  compañía  ordinaria,  y la  primera  cosa 
de  que  me  informé  fué  si  habian  encontrado 
agua,  á lo  que  me  respondieron  que  no  tenia  yo 
mas  que  levantarme  y alegrarme,  porque  no  solo 
habian  encontrado  agua,  sino  naranjas  y limones 
en  otra  isla,  que  estaba  habitada  por  Españoles. 

Yo  me  fui  inmediatamente  con  ellos  al  bote  y 
al  instante  que  hube  entrado  me  dieron  de  beber 
cuanto  quise. 

El  agua  estaba  tibia  y turbia,  porque  ellos  no  la 
habian  sabido  tomar  sin  remover  el  fondo  del 
manantial,  trayendo  arena  mezclada  con  el  agua, 
lo  que  la  hacia  parecer  tan  turbia  y lodosa. 

Sin  embargo  de  esto  yo  bebí  un  jarro  entero, 
que  la  debilidad  de  mi  estómago  no  podiendo  so- 
portar fué  necesario  que  la  vomitase  al  instante; 
me  hicieron  comer  también  una  naranja  y un 
limón ; pero  mi  estómago  los  arrojó  como  había 
hecho  con  el  agua,  y yendo  á nuestra  fragata  caí 
en  una  debilidad  tal  que  se  creía  que  yo  espira- 
ría antes  de  ir  á bordo. 

Cuando  hubimos  llegado  pedí  todavía  agua, 
pero  no  bien  estuvo  en  mi  estómago  cuando  la 
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arrojé ; después  de  lo  cual  me  pusieron  en  la  ca- 
ma con  una  fiebre  ardiente  que  me  tuvo  toda  la 
noche,  no  esperando  mas  que  la  muerte  y que  el 
mar  me  sirviera  de  sepulcro. 

El  dueño  del  buque  viendo  que  el  viento  habia 
cambiado  se  encontró  bien  embarazado  temien- 
do que  con  aquel  viento  no  pudiese  llegar  jamas 
á Panamá.  Por  lo  cual  quiso  tentar  un  medio  que 
no  habia  ensayado  hasta  entonces,  que  era  el  de 
pasar  por  entre  las  dos  islas  donde  habiamos  es- 
tado á buscar  el  agua,  sabiendo  que  el  viento 
que  nos  era  contrario  de  este  lado  nos  seria  fa- 
vorable del  otro  lado  de  las  islas. 

Hácia  la  noche  levantó  el  ancla  y se  hizo  á 
la  vela  resuelto  de  hacer  pasar  la  fragata  entre 
las  dos  islas ; pero  lo  acaecido  manifestó  lo  peli- 
groso que  era  esta  tentativa  y que  mas  era  un 
golpe  de  desesperación  que  un  asunto  bien  com- 
binado. 

Yo  puedo  bien  decir  que  estaba  acostado  sobre 
el  lecho  de  la  muerte,  sin  dárseme  nada  del  lado 
que  me  quisiesen  conducir  el  dueño  del  buque  ó 
la  fortuna,  con  tal  que  Dios  recibiese  mi  alma  en 
el  cielo. 

No  hubo  bien  entrada  la  fragata  en  el  estrecho 
que  hay  entre  estas  dos  islas,  cuando  arrebatada 
por  la  violencia  de  la  corriente,  cercana  de  tier- 
ra, dió  sobre  una  roca,  de  suerte  que  el  timón 
fue* arrancado  y casi  arrebatado  de  las  manos 
del  piloto,  quien  comenzó  á gritar : « O santísima 
virgen,  ayúdanos ; porque  sin  tu  socorro  vamos  á 
perecer. » 

Aquel  grito  y el  ruido  de  todos  los  que  estaban 


— 278  — 

en  el  buque  me  dieron  un  miedo  mortal,  de  que 
quiso  la  misericordia  de  Dios  por  tanto  librarme 
como  al  resto  de  la  compañía,  por  el  trabaio  y 
cuidado  que  los  marineros  tomaron  toda  la  no- 
che para  sacar  á la  fragata  de  encima  de  la  roca 
por  medio  de  su  bote,  después  de  que  la  cor- 
riente la  hubo  hecho  tocar  tres  veces  sobre  esta 
roca. 

Después  de  haber  pasado  esta  mala  noche,  sa- 
camos en  la  mañana  nuestro  pequeño  navio  de 
todos  estos  peligros,  saliendo  de  en  medio  de  es- 
tas dos  islas  para  venir  del  otro  lado  de  donde 
nos  hicimos  á la  vela  dichosamente  hacia  Pa- 
namá. 

Aquella  mañana  habiéndose  fortificado  mi  es- 
tómago, comencé  á andar,  á beber  y á pasearme 
sobre  cubierta,  tomando  gusto  de  ver  esas  bellas 
islas  cerca  délas  cuales  pasábamos. 

Por  la  noche  llegamos  al  puerto  de  Perico  don- 
de echamos  el  ancla  esperando  que  vendrían  á 
visitar  el  buque  el  dia  siguiente  por  la  mañana ; 
mas  aquella  noche  el  dueño  del  buque  habiendo 
pasado  á tierra,  el  viento  cambió  y formó  una 
tormenta  tan  grande  que  perdimos  nuestra  ancla 
y deribamos  casi  hasta  la  Pacheque , temiendo 
ser  llevados  en  el  océano  y tener  mucha  pena 
para  volver  á Panamá, 

Pero  este  gran  Dios  á quien  el  mar  y los  vien- 
tos obedecen,  cambió  esta  borrasca  en  un  viento 
favorable  que  nos  condujo  otra  vez  á Perico,  en 
donde  después  de  haber  sido  visitados  fuimos  á 
velas  llenas  á Panamá.  Al  estar  cerca  de  este 
puerto,  no  teniendo  ancla  nuestro  buque,  el  vien- 
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tonos  echó  todavía  hacia  tras,  y si  el  dueño  del 
buque  no  nos  hubiera  enviado  otra  ancla  sin  duda 
alguna  hubiéramos  vuelto  á Pacheque  ó mas  allá. 
Por  este  medio  nos  quedamos  toda  la  noche  en 
Perico,  pasmándonos  todos  al  ver  tantos  contra- 
tiempos como  teníamos ; de  suerte  que  algunos 
decían  que  precisamente  estábamos  hechiza- 
dos, ó bien  había  alguno  entre  nosotros  que  es- 
taba escomulgado,  y que  si  supieran  quien  era 
lo  arrojarían  al  agua. 

Durante  estos  discursos  el  viento  se  cambió,  y 
después  de  haber  levantado  el  ancla  seguimos 
nuestro  rumbo  de  Panamá,  á donde  por  ultimo 
quiso  Dios  que  llegásemos  felizmente. 


CAPÍTULO  IX. 


Descripción  de  Panamá,  su  situación,  comercio  que  allí  se  hace  , 
tanto  con  el  Perú  como  en  otros  lugares,  de  su  gobierno : y viage 
del  autor  hasta  la  Venta  de  Cruces  y sobre  el  rio  de  Chia- 
§re. 


Encontrándome  entonces  bastante  bueno  no 
me  quedé  mucho  tiempo  en  la  fragata  en  que  ha- 
bía creído  concluir  mis  días ; inmediatamente 
bajé  á tierra,  y me  fui  al  convento  de  Santo  Do- 
mingo en  donde  estuve  cerca  de  quince  dias  , 
durante  los  cuales  tuve  tiempo  de  observar  todo 
lo  que  habia  de  mas  notable  en  esta  ciudad. 

Está  gobernada  como  Guatemala  por  un  pre- 
sidente con  seis  consejeros  y una  chancillería  ó 
Audiencia  real : también  es  la  residencia  de  una 
silla  episcopal.  Está  mucho  mas  fortificada  del 
lado  de  la  mar  del  Sur  que  todos  los  puertos  que 
he  visto  de  este  lado,  con  varias  piezas  de  cañón 
para  la  defensa  del  puerto.  Las  casas  son  mas  dé- 
biles que  todas  las  que  he  visto,  á causa  de  la 


falta  de  cal  y piedra ; de  suerte  que  por  esto  y el 
gran  calor  que  hay  la  mayor  parte  de  las  casas 
están  edificadas  con  madera. 

La  casa  del  presidente  y aun  las  murallas  de 
las  mas  hermosas  iglesias  están  hechas  con  plan- 
chas de  madera  que  hacen  el  oficio  de  piedras  ó 
ladrillos,  y aun  en  lugar  de  tejas  para  cubrirlas. 
El  calor  es  tan  grande  que  el  vestido  común  de 
los  habitantes  no  es  otra  cosa  mas  que  un  jubón 
de  tela  hecha  tiras,  con  calzado  de  tafetán  ó de 
otra  tela  ligera. 

El  pescado,  frutas  y yerbas  abundan  mas  que 
la  carne ; el  agua  fresca  del  coco  es  la  bebida  mas 
estimada  de  las  mugeres,  aunque  también  hay 
allí  una  gran  cantidad  de  chocolate  y muchos  vi- 
nos del  Perú. 

Los  Españoles  que  viven  en  esta  ciudad  se  dan 
mucho  á los  placeres  y particularmente  á las 
mugeres ; las  Negras  de  que  abunda  mucho,  son 
ricas  y galantes,  y los  principales  objetos  de 
sus  desarreglados  amores. 

Se  dice  que  es  una  de  las  ciudades  mas  ricas 
de  toda  la  América,  puesto  que  comercian  por 
tierra  y por  el  rio  de  Chiagre  conlamar  delNorte 
y por  el  mar  del  Sur  con  todo  el  Perú,  las  Indias 
Orientales,  Méjico  y las  Honduras.  Allí  es  donde 
se  trasportan  las  mas  grandes  riquezas  del  Perú 
en  dos  ó tres  grandes  navios  que  echan  el  ancla  en 
el  puerto  de  Perico  que  está  á tres  leguas  de  la 
ciudad;  porque  el  flujo  y reflnjo  del  mar  es  tan 
grande  en  este  sitio  que  impide  á los  grandes  bu- 
ques el  acercarse  mas,  el  reflujo  estendiéndose 
á mas  de  una  legua  de  la  ciudad  y dejando  una 
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grande  eSfension  con  mucho  fango  á seco , lo 
que  hace  á este  sitio  mal  sano,  contribuyendo 
también  á eso  otros  lugares  cenagosos  que  hay 
al  rededor  de  la  ciudad. 

Esta  tiene  cinco  mil  habitantes  que  entretienen 
á lo  menos  ocho  monasterios  de  religiosos  y re- 
ligiosas. Yo  temia  tanto  al  calor,  que  hice  todo  lo 
posible  para  salir  lo  mas  pronto  de  allí. 

Podía  escoger  el  ser  acompañado  tanto  por 
tierra  como  por  agua  para  irme  á Puerto  Bello : 
pero  considerando  la  dificultad  que  había  para 
pasarlas  montañas  yendo  por  tierra,  me  resolví 
á ir  por  el  rio  de  Chiagre ; de  suerte  que  hácia  la 
media  noche  salí  de  Panamá  paraVenta  de  Cruces 
que  dista  diez  ó doce  leguas. 

El  camino  es  por  la  mayor  parte  plano  y unido, 
y muy  agradable  tanto  por  la  mañana  como  por 
la  tarde.  Llegamos  á eso  de  las  diez  de  la  ma* 
liana  á Venta  de  Cruces,  donde  no  viven  mas  que 
Mulatos  y Negros  que  conducen  los  barcos  chatos 
de  que  se  sirven  para  trasportar  las  mercancías 
á Puerto  Bello. 

Estas  gentes  me  recibieron  muy  bien,  y me  su- 
plicaron tuviese  á bien  predicarles  el  domingo 
siguiente ; lo  que  hice,  y me  dieron  veinte  escu- 
dos por  mi  sermón  y la  procesión. 


CAPITULO  X. 


Descripción  del  rio  de  Chiagre  desde  Venta  de  Cruces , donde  el 
autor  se  embarcó,  hasta  Puerto  Bello,  y lo  que  vio  digno  de 
notarse  durante  este  camino  tanto  por  el  rio  como  en  el 
mar. 


Después  de  haber  estado  allí  cinco  dias  los 
barcos  partieron ; pero  les  costó  mucho  trabajo 
el  bajar  el  rio,  porque  en  algunos  sitios  el  agua 
estaba  muy  baja : siendo  así  que  los  barcos  se 
encallaban  muy  á menudo,  y era  preciso  que  los 
Negros  con  sus  estacas  empleasen  toda  su  fuerza 
para  sacarnos.  Algunas  veces  también  encon- 
trábamos corrientes  que  nos  llevaban  bajo  los 
árboles,  ramas  y arbustos  que  se  hallaban  so- 
bre el  rio  y nos  paraban ; de  manera  que  para 
desembarazarnos  era  necesario  emplear  mucho 
tiempo  para  cortar  estas  gruesas  ramas  que  se 
hallaban  en  el  agua. 

Si  al  cabo  de  ocho  dias  no  nos  hubiese  enviado 
Dios  mas  grandes  lluvias,  que  cayendo  de  las 


— 284  — 

montañas  aumentaban  el  rio  que  por  sí  es  muy 
bajo,  nuestro  viage  hubiera  sido  no  solamente 
muy  largo  sino  muy  incómodo.  Doce  dias  des- 
pués de  nuestro  embarque  llegamos  al  mar,  y 
bajamos  á la  ciudadela  para  refrescarnos  la  mi- 
tad de  este  dia. 

Necesario  es  que  los  Españoles  estén  bien  per- 
suadidos que  las  corrientes  y poca  profundidad 
de  este  rio  son  bastantes  para  impedir  que  los 
estrangeros  vengan  á atacar  Venta  de  Cruces  y 
de  allí  á Panamá ; porque  á no  ser  eso  parece 
tendrían  mas  cuidado  de  fortificar  y entretener 
esta  ciudadela,  cosa  que  no  hacen : pues  cuando 
yo  pasé  por  allí  tenia  una  necesidad  tan  grande 
de  ser  reparada  que  estaba  á punto  de  caer  toda 
en  ruinas. 

El  gobernador  de  esta  ciudadela  era  un  gran 
bebedor,  el  cual  nos  hizo  beber  también  mu- 
cho mientras  estuvimos  allí  : y como  tuviese 
necesidad  de  un  capellán  para  él  y sus  soldados, 
bien  hubiera  querido  que  me  hubiese  quedado 
con  él,  lo  que  yo  hubiera  hecho  si  no  tuviera 
negocios  mas  importantes  que  me  llamaban  en 
otra  parte  : de  suerte  que  me  despedí  de  él,  y 
al  partir  nos  dió  algunos  refrescos  de  carnes, 
pescado  y dulces. 

Entramos  en  plena  mar,  y lo  primero  que  des- 
cubrimos es  loque  se  llama  el  escudode  Veragua, 
y yendo  siempre  remando  y bastante  cerca  de 
tierra  seguimos  nuestro  camino  hacia  Puerto 
Bello  hasta  el  sábado  por  la  noche,  que  anclamos 
cerca  de  una  pequeña  isla  con  resolución  de  en- 
trar al  dia  siguiente  en  Puerto  Bello. 
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Toda  esta  noche  los  Negros  hicieron  la  guardia 
por  miedo  de  los  Holandeses,  que,  á lo  que  ellos 
decían , se  ponían  muchas  veces  en  emboscada 
en  estos  sitios  para  sorprender  los  barcos  del  rio 
de  Chiagre  : pero  pasamos  felizmente  la  noche, 
y por  la  mañana  entramos  en  Puerto  Bello. 


CAPITULO  XI. 


Descripción  de  Puerto  Bello  y del  gran  comercio  que  se  hace,  co- 
mo de  lo  que  se  pasa  con  respecto  á los  galeones  destinados  al 
dicho  comercio. 


Está  encerrada  y muy  bien  fortificada  por 
dos  cindadelas  en  su  entrada , que  están  muy 
bien  guardadas , lo  mismo  que  otro  castillo  que 
está  mas  adentro  en  el  puerto  llamado  fuerte  de 
san  Miguel. 

Cuando  llegué  me  incomodé  mucho  al  saber 
que  los  galeones  no  habían  venido  aun  de  Es- 
paña, porque  sabia  que  no  podía  vivir  largo 
tiempo  en  este  sitio  sin  gastar  mucho ; pero  me 
consolaba  con  saber  que  era  la  época  en  que 
debían  llegar,  y que  no  podía  pasarse  mucho 
tiempo  sin  suceder. 

La  primera  cosa  que  hice  fué  buscar  un  cuar- 
to, que  en  este  tiempo  estaban  tan  baratos,  que 
hubo  algunas  personas  que  se  ofrecieron  á hos- 
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pedarme  por  nada , con  tal  que  luego  que  los  ga- 
leones llegasen  dejase  el  cuarto  ó que  lo  pagase 
como  los  demas.  Pero  conocí  á un  caballero  que 
era  tesorero  del  rey,  el  cual  me  prometió  hacer- 
me encontrar  uno  barato  aun  en  la  época  de  la 
venida  de  los  buques ; de  suerte  que  fuimos  jun- 
tos á buscarlo,  y él , interponiendo  su  autoridad, 
hizo  que  quedase  de  acuerdo  con  el  posadero 
que  cuando  la  flota  llegase  no  podria  alquilarlo 
á nadie,  y que  yo  viviria  solo  durante  ese  tiempo. 
Esta  habitación  no  podia  contener  mas  que  una 
cama , una  mesa , una  silla  ó dos  y el  sitio  nece- 
sario para  abrir  y cerrar  la  puerta ; sin  embar- 
go no  dejó  de  pedirme  ciento  veinte  escudos  du- 
rante el  tiempo  que  la  flota  estuviese  en  el 
puerto,  que  ordinariamente  es  de  quince  dias. 
Como  la  ciudad  es  pequeña  y hay  por  lo  menos 
cuatro  ó cinco  mil  soldados  que  vienen  en  los 
galeones  para  su  defensa,  y también  muchos 
comerciantes  del  Perú,  España  y otros  sitios , los 
unos  para  comprar  y los  otros  para  vender ; esto 
hace  que  las  casas,  por  pequeñas  que  sean,  son 
muy  caras ; pues  muchas  veces  sucede  que  no 
hay  bastantes  en  la  ciudad  para  alojar  toda  la 
gente  que  llega  en  este  tiempo.  Yo  conocí  á un 
comerciante  que  dió  mil  escudos  por  una  tienda 
regularmente  grande,  para  espender  allí  sus  mer- 
cancías durante  quince  dias  que  la  flota  estuvo 
en  el  puerto. 

A mí  me  pareció  demasiado  caro  el  dar  cien- 
to veinte  escudos  que  se  me  pedian  por  un  alo- 
jamiento tan  pequeño  como  un  nido  de  rato- 
nes; esto  me  chocó  mucho  y dije  al  tesorero 
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d€l  rey  como  no  hacia  mucho  tiempo  habia  sido 
robado  en  el  mar,  no  pudiendo  por  ese  motivo  ha- 
cer un  gran  gasto,  puesto  que  habia  que  añadir  á 
esto  el  de  mi  comida  que  subiria  por  lo  menos  á 
otro  tanto. 

El  posadero  no  quiso  bajar  un  cuarto , de  ma- 
nera que  este  buen  tesorero , compadeciéndose 
de  mí , le  ofreció  pagar  sesenta  escudos  con  tal 
que  yo  pagase  la  otra  mitad ; á lo  que  fué  ne- 
cesario resolverme,  ó bien  verme  reducido  á 
dormir  fuera  sobre  las  piedras.  Sin  embargo  no 
quise  vivir  en  este  agujero  que  me  costaba  tan 
caro , hasta  la  llegada  de  la  flota ; me  fui  á vi- 
vir á un  hermoso  alojamiento  que  se  me  habia 
ofrecido  de  valde. 

Mientras  yo  esperaba  la  llegada  de  la  flota  , re- 
cibí algún  dinero  y algunas  ofrendas  por  mis  mi- 
sas, y algunos  sermones  que  hice  á razón  de 
quince  escudos  cada  uno. 

También  iba  á ver  las  cindadelas  que  encon- 
tré muy  buenas  y bien  fortificadas.  Pero  lo  que 
encontré  de  mas  sorprendente  era  el  ver  el  gran 
número  de  muías  que  venían  de  Panamá  todas 
cargadas  con  barras  de  plata ; de  suerte  que  en 
un  dia  conté  mas  de  decientas  que  no  conducían 
otra  cosa  mas , las  cuales  fueron  descargadas  en 
el  mercado  público  donde  habia  montones  de 
barras  de  plata  como  los  de  piedras  en  la  calle , 
que  dejaban  allí  sin  miedo  de  que  los  robasen. 

Diez  dias  después  llegó  la  flota  compuesta  de 
ocho  galeones  y diez  navios  mercantes , lo  que 
me  obligó  á meterme  en  mi  agujero.  Era  una 
maravilla  el  ver  la  gente  que  habia  por  las  ca- 
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lies , en  lugar  de  que  pocos  dias  antes  no  se  veia 
casi  á nadie.  El  precio  de  las  cosas  comenzó  tam- 
bién á subir,  de  manera  que  una  gallina  que  mu- 
chas veces  me  habia  costado  en  el  campo  un 
real  se  vendia  por  doce  ; la  libra  de  buey  valia 
dos  reales,  en  lugar  que  en  otras  partes  había 
comprado  trece  libras  por  medio  real ; y las  otras 
carnes  se  pusieron  á proporción  tan  caras  j 
no  sabiendo  como  hacer  me  vi  precisado  á vivir 
de  pescado  y tortugas  de  que  hay  una  gran  can- 
tidad, y aunque  eran  caras  sin  embargo  era  lo 
que  podia  comer  mas  barato. 

Era  digno  de  ver  como  los  comerciantes  ven- 
dian  sus  mercancías,  no  al  menudeo  sino  por 
mayor,  á la  pieza  y al  peso  : como  hacían  sus  pa- 
gos , no  en  dinero , no  en  moneda  sino  en  barras 
de  plata  que  se  pesaba  y tomaba  por  el  valor  de 
las  mercancías.  Esto  no  duró  mas  de  quince  dia^ 
durante  los,  cuales  los  galeones  no  cargaron  otra 
cosa  mas  que  barras  de  plata ; de  suerte  que 
puedo  decir  con  atrevimiento , y sostener,  que 
durante  esos  quince  dias  no  hay  una  feria  mas 
rica  en  todo  el  mundo  que  la  que  se  hace  en 
Puerto  Bello  entre  los  comerciantes  Españoles , 
Perú,  Panamá  y otros  lugares  vecinos. 


CAPITULO  XII. 


Biíicultades  del  embarque  de  Puerto  Bello  para  Cartagena,  de  lo 
que  sucedió  al  autor  en  este  caso  con  otras  particularidades  dig- 
nas de  atención. 


Don  Carlos  de  Ibarra  que  era  almirante  de 
esta  ilota  hizo  toda  la  diligencia  posible  para 
hacerla  partir,  lo  que  hizo  que  los  comerciantes 
se  apresuraran  á vender  y comprar,  y cargar  los 
navios  con  barras  de  plata. 

Esta  diligencia  me  regocijó  mucho  porque  veia 
que  tan  pronto  como  cargaran  sus  buques  tanto 
menos  yo  descargaría  mi  bolsa  y partiría  de  este 
lugar  tan  mal  sano,  donde  el  escesivo  calor  cau- 
sa no  solamente  fiebres  ardientes  sino  también 
la  muerte,  si  cuando  llueve  no  evita  uno  mo- 
jarse los  pies : pero  particularmente  mientras 
que  la  flota  está  allí , se  puede  decir  que  es  una 
tumba  siempre  abierta  y dispuesta  á tragar  una 
gran  parte  de  este  gran  concurso  de  pueblo  que 
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se  encuentra  en  este  tiempo,  como  sucedió  en 
el  año  que  yo  estuve  allí : murieron  mas  de  qui- 
nientas personas  entre  comerciantes , soldados 
y marineros ; tanto  de  fiebres  ardientes  como  por 
disenterías  por  comer  demasiada  fruta,  beber 
agua  fria  y otra  suerte  de  intemperancias  : de 
modo  que  ellos  podian  muy  bien  decir  que  este 
sitio  no  era  Puerto  Bello,  sino  mas  bien  Puerto 
Malo. 

Gomo  esto  sucede  ordinariamente  todos  los 
años,  se  ha  edificado  en  la  ciudad  un  hospital; 
que  es  muy  rica,  para  aliviar  á los  que  vienen 
enfermos  del  mar  ó que  caen  malos  en  este  si- 
tio : en  este  hospital  hay  varios  religiosos  de  la 
Caridad  que  asisten  á los  enfermos  y entierran 
á los  muertos. 

El  almirante  que  temia  que  estos  enfermos  no 
se  aumentasen  mas,  hizo  toda  la  diligencia  que 
pudo  para  hacer  partir  la  flota ; sin  cuidar  del 
ruido  que  se  hacia  correr  de  que  habia  tres  ó 
cuatro  navios  ingleses  ú Holandeses  en  el  mar, 
que  no  esperaban  sino  la  ocasión  de  apoderarse 
de  uno  de  estos  buques  que  se  estraviaseun  poco 
de  los  otros.  Esta  nueva  me  hizo  entrar  en  miedo 
y pensar  que  para  mi  seguridad  haría  bien  de 
pasar  aunó  de  los  mejores  galeones;  pero  cuan- 
do filé  cuestión  de  arreglar  mipasage,  encon- 
tré que  se  me  pedia  nada  menos  que  trecientos 
escudos  que  no  hubiera  podido  pagar  sin  re- 
ducir demasiado  lo  que  me  quedaba. 

Esto  hizo  el  que  formase  designio  de  dirigirme 
á algún  dueño  de  un  navio  mercante,  aunque 
sabia  muy  bien  no  ir  tan  seguro  como  en  un  ga- 
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león  bien  aprovisionado  de  soldados  y cañones ; 
sin  embargo  yo  esperaba  siempre  en  Dios , que 
es  el  refugio  de  todos  los  que  le  temen , y que 
en  esta  circunstancia  me  hizo  encontrar  un 
pasage  muy  barato  y seguro  : porque  habiendo 
encontrado  un  dia  á mi  amigo  el  tesorero , este 
todavía  tuvo  compasión  de  mí,  y considerán- 
dome como  á un  estrangero  que  habia  sido  ro- 
bado hacia  muy  poco  tiempo , me  recomandó  al 
patrón  de  un  navio  mercante  llamado  el  san 
Sebastian ; pues  sabia  tenia  este  necesidad  de  un 
capellán  en  su  buque  y á quien  admitiría  á su 
mesa.  Apenas  me  dirigí  á él  de  parte  de  este  te- 
sorero que  era  amigo  suyo,  que  me  prometió 
recibirme  en  su  buque  y darme  su  mesa  sin 
pedirme  otra  cosa  mas , que  rogar  á Dios  por 
él  y por  les  suyos;  prometiendo  ademas  satisfa- 
cerme por  todos  los  sermones  que  yo  hiciese  en 
su  navio.  Yo  alabé  á Dios  por  las  gracias  que  me 
hacia,  reconociendo  en  esto  como  en  muchas 
otras  ocasiones  el  socorro  de  la  Providencia  que 
me  proporcionaba  el  medio  de  volver  á Ingla- 
terra. 

Al  instante  que  los  navios  fueron  cargados 
partimos  para  Cartagena;  y al  dia  siguiente  de 
habernos  dado  á la  vela,  descubrimos  cuatro 
navios , lo  que  dió  miedo  á los  buques  mercantes 
y los  hizo  tenerse  cerca  de  los  galeones,  tenien- 
do mas  confianza  en  la  fuerza  de  estos  buques 
que  en  la  suya.  El  navio  en  que  me  encontraba 
era  ligero  y corría  mucho,  de  suerte  que  se  tenia 
siempre  cerca  del  almirante  ó de  alguno  de  los 
otros  galeones  : pero  todos  los  otros  navios  mer- 
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cantes  que  no  corrían  tanto  venían  tan  despacio 
y atras  que  hubo  dos  á quienes  los  Holandeses 
sorprendieron  y llevaron  durante  la  noche  antes 
que  pudiésemos  llegar  á Cartagena. 

El  mas  grande  miedo  que  tuvieron  los  Espa- 
ñoles durante  el  viage  fué  cerca  de  la  isla  de  la 
Providencia,  que  ellos  llaman  isla  de  Santa  Ca- 
talina, temiendo  no  saliesen  algunos  navios  in- 
gleses para  atacarlos.  Ellos  maldecían  á los  In- 
gleses que  la  habitaban,  y decían  que  esta  isla  no 
era  otra  cosa  mas  que  un  asilo  de  ladrones  y pi- 
ratas, y que  si  el  rey  de  España  no  arreglaba 
esto  bien  pronto  harían  mucho  mal  á los  Espa- 
ñoles; porque  estando  cerca  de  la  embocadura 
del  desaguadero,  ponen  en  peligro  las  fragatas  de 
Granada ; y estando  situada  entre  Puerto  Bello  y 
Cartagena,  amenaza  también  los  galeones  que 
llevan  las  rentas  y tesoros  del  rey. 

Caminando  de  esta  manera  é injuriando  siem- 
pre á los  Ingleses  y á la  isla  de  la  Providencia  , 
hicimos  vela  hacia  Cartagena  donde  aun  encon- 
tramos los  cuatro  navios  que  nos  habian  seguido 
ya  y nos  habian  apresado  algunos  buques;  ame- 
nazándonos todavía  de  coger  algunos  á la  entra- 
da del  puerto , lo  que  hubieran  podido  hacer  si 
hubieran  querido  arriesgarse  á atacar  el  buque 
en  que  me  hallaba ; pues  al  volver  el  cabo  para 
entrar  en  la  ensenada  se  encalló  y bien  segu- 
ramente hubiese  naufragado  si  el  fondo  hu- 
biera sido  de  rocas  en  lugar  de  ser  arenoso  como 
lo  era  : pero  salimos  de  este  peligro  por  el  mu- 
cho trabajo  que  se  tomaron  los  marineros  en  sa- 
carnos , y nos  libramos  de  estos  navios  que  nos 
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persiguieron  lo  mas  que  pudieron,  pero  no 
atreviéndose  á aproximarse  del  tiro  de  cañón 
de  la  ciudadela. 


CAPITULO  xm. 


Descripción  de  Cartagena,  y de  lo  que  el  autor  vio  allí  de  mas  no- 
table durante  su  estancia ; singularidad  de  la  carne  de  puerco  de 
este  pais,  salida  de  los  galeones  del  puerto  de  Cartagena ; su  ca- 
mino hasta  la  Havana,  y su  salida  de  este  último  puerto. 


De  esta  manera  entramos  en  la  ensenada  de 
Cartagena,  en  donde  estuvimos  ocho  ó diez  dias : 
allí  encontré  á algunos  Ingleses  prisioneros  que 
los  Españoles  habian  cogido  en  la  mar  y que  eran 
de  la  isla  de  la  Providencia,  entre  los  cuales  se 
hallaba  el  famoso  capitán  Reus  y como  una  do- 
cena mas  que  tuve  mucho  gusto  de  encontrar, 
pero  á quien  no  me  atreví  á manifestar  mucha 
amistad  por  no  hacerme  sospechoso.  Como  se 
había  resuelto  el  mandarlos  á España,  ellos  hu- 
bieran querido  bien  pasar  en  el  navio  en  que  yo 
estaba,  y como  yo  no  lo  deseaba  menos  que  ellos 
bice  de  manera  con  mi  capitán,  que  por  amor  mió 
lomó  cuatro  en  su  buque,  entre  los  cuales  había 
uno  llamado  Eduardo  Layfield,  quien  después  al 
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ir  de  San  Lucas  para  Inglaterra  fue  cogido  por  los 
Turcos,  y me  ha  escrito  después  de  Turquía  á 
Inglaterra  suplicándome  que  trabajase  para  ha- 
cerlo rescatar  y sacarlo  de  su  cautiverio. 

Su  conversación  me  agradaba  mucho,  y siem- 
pre lo  encontré  servicial  hacia  mí,  lo  que  me 
obligó  á hablar  por  él  al  dueño  del  buque  y á los 
marineros  que  sin  esto  lo  hubieran  maltratado  á 
él  y á los  otros  Ingleses  de  su  compañía. 

Cuando  estábamos  en  Cartagena  corrió  una 
voz  de  que  setenta  buques  Holandeses  esperaban 
la  salida  de  los  galeones,  lo  que  no  dió  poco  cui- 
dado á los  Españoles  quienes  tuvieron  un  consejo 
para  saber  si  la  flota  invernaría  en  aquel  lugar  ó 
partirla  para  España.  Pero  como  este  ruido  era 
falso,  y que  no  provenia  mas  que  de  los  mismos 
habitantes  de  Cartagena,  quienes  por  su  provecho 
particular  hubiesen  querido  que  los  galeones  y 
buques  mercantes  hubiesen  permanecido  allá, 
don  Carlos  de  Ibarra  respondió  á los  que 
le  hablaban  que  no  temía  ni  á cien  navios 
Holandeses  y que  no  había  nada  que  pudiese 
impedirle  de  ir  á España  , donde  esperaba 
conducir  con  seguridad  el  tesoro  del  rey,  cuya 
promesa  cumplió. 

Ocho  dias  después  de  haber  partido  de  Carta- 
genallegamos  á la  Havana,  donde  permanecimos 
también  ocho  dias  esperando  la  flota  que  debía 
venir  de  Vera  Cruz. 

Entre  tanto  tuve  medio  de  ver  aquella  fuerte 
cindadela  donde  hay  doce  piezas  de  artillería 
que  llaman  los  doce  Apóstoles  , quienes  no 
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podrían  hacer  gran  mal  á nn  ejército  que  viniese 
por  tierra  ó por  el  rio  de  Matanzas. 

También  fui  á visitar  á la  madre  del  mulato 
que  me  había  cogido  en  la  mar  todo  lo  que  yo 
tenia,  é hice  todo  cuanto  pude  para  consolar  á 
estos  pobres  ingleses  que  estaban  prisioneros, 
pero  particularmente  al  bravo  capitán  Reus  , 
quien  vino  á quejarse  á mí  de  los  insultos  que  los 
Españoles  le  habían  hecho  en  el  navio  en  que 
había  venido,  y que  no  habiendo  podido  sopor- 
tarlos á pesar  de  estar  prisionero,  desafió  á los 
que  lohabian  despreciado  y los  citó  para  batirse 
en  el  lugar  que  ellos  quisieran  en  la  ílavana. 

Esta  acción  era  sin  duda  una  muestra  de  valor 
y honor  en  este  prisionero  inglés,  que  tuvo  el 
atrevimiento  de  desafiar  á un  Español  en  su  pais , 
y como  dicen  de  atacar  al  galio  en  su  muladar. 
Mas  luego  que  yo  supe  este  asunto  por  conducto 
de  Eduardo  Layíield,  traté  de  adormecerlo  y ter- 
minarlo lo  mas  pronto  que  pude,  de  miedo  de  que 
no  se  echasen  sobre  él  de  cólera  muchas  per- 
sonas y lo  hicieran  pedazos. 

Para  esto  lo  mandé  llamar  al  convento  donde 
yo  vivía  y lo  hice  desistir  del  designio  que  tenia 
de  batirse,  y de  manifestar  su  valor  en  un  tiem- 
po y en  lugar  en  que  su  calidad  de  prisionero  lo 
dispensaba  de  ello. 

Consolé  también  á los  oíros  en  su  aflicción  y 
los  asistí  lo  mejor  que  pude  en  su  necesidad  par- 
ticularmente á Layíield. 

Como  tuve  necesidad  de  tomar  un  corto  medi- 
camento antes  de  ponerme  en  la  mar,  esto  me 
dió  ocasión  de  aprender  lo  que  no  sabia  todavía 
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cual  era  la  carne  que  los  mejores  médicos  de  la 
Havana  ordenaban  á sus  enfermos  cuando  estos 
se  purgaban  ; porque  en  lugar  de  que  cuando  mi 
purga  hubo  hecho  operación , yo  me  esperaba 
que  me  trajesen  un  pedazo  de  carnero  ó una  ga- 
llina, ó bien  alguna  otra  suerte  de  carne  nutri- 
tiva, mi  médico  había  ordenado  se  me  diese  un 
trozo  de  puerco  azado,  lo  que  rehusé  creyendo  me 
hiciese  daño  en  el  estado  en  que  me  hallaba,  di- 
ciendo al  médico  que  esto  era  contra  la  práctica 
de  todas  las  naciones,  porque  la  calidad  de  esta 
carne  era  de  soltar  el  vientre.  Mas  él  me  res- 
pondió que  el  puerco  hacia  todo  lo  contrario  en 
aquel  lugar  de  lo  que  hacia  en  otras  partes,  y que 
yo  debía  comer  de  lo  que  me  habia  ordenado  ase- 
gurándome que  no  me  baria  ningún  mal. 

Así  es  que  creen  que  la  carne  de  puerco  es  muy 
nutritiva  en  aquel  lugar,  y que  no  hay  otra  que  le 
esceda  mas  que  la  de  tortuga,  de  que  todos  los 
buques  hacen  sus  provisiones  para  el  viage  de 
España. 

Cortan  las  tortugas  en  rebanadas  muy  delga- 
das y largas,  como  he  dicho  ya  de  los  tasajos  que 
se  salan  y hacen  secar  al  viento,  despuejs  los  ma- 
rineros se  sirven  de  ellas  en  todo  el  viage  de  Es- 
paña, y las  comen  azadas  con  un  poco  de  ajo, 
que  ellos  dicen  tiene  tan  buen  gusto  como  la 
ternera. 

Ellos  llevan  también  en  sus  navios  algunas  ga- 
llinas para  la  mesa  de  los  patrones  y capitanes 
con  algunos  puercos  vivos, lo  que  según  la  apari- 
encia debía  infectar  el  buque,  si  no  se  tuviera 
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cuidado  de  lavar  á menudo  el  lugar  donde  duer- 
men todas  estas  bestias. 

En  el  buque  donde  yo  estaba  se  mataba  un 
puerco  todas  las  semanas  para  la  mesa  del  pa- 
trón, del  piloto  y de  los  pasageros. 

Habiéndose  los  buques  provisto  de  víveres  pa- 
ra el  viage  de  España,  y cargado  las  mercancías 
que  pertenecían  á los  comerciantes  y las  rentas 
del  rey,  durante  los  nueve  dias  que  estuvimos 
allí,  no  esperábamos  ya  mas  que  la  flota  de  Vera 
Cruz  que  debía  juntarse  con  nosotros  en  este  si- 
tio el  ocho  de  setiembre.  Pero  don  Carlos  de 
Ibarra  viendo  que  tardaba  mas  que  el  término 
fijado  y temiendo  el  mal  tiempo  y la  nueva 
luna  de  este  mes,  que  generalmente  es  peligrosa 
para  el  pasage  del  estrecho  de  Bahama,  no  quiso 
esperar  mas  y se  resolvió  á partir  para  España. 


CAPÍTULO  XiV. 


Salida  de  ios  galeones  del  puerto  de  la  Havana,  encuentro  de  ia 
flota  de  Veracniz:  presa  de  uno  de  nuestros  navios  en  medio  de 
cincuenta  y dos,  tanto  de  galeones  como  de  la  flota,  y de  lo  que 
sucedió  hasta  que  la  flota  se  separó  de  nosotros. 


Nos  hicimos  pues  á la  vela  un  domingo  por  la 
mañana  y en  número  de  veintisiete  navios , 
comprendidos  los  que  se  habían  unido  á nosotros 
de  las  Honduras  y de  las  islas;  salimos  de  la  Ha- 
vana  uno  después  de  otro  para  entrar  en  alta 
mar  en  donde  no  hicimos  mas  en  todo  este  día 
que  bordear  esperando  que  el  viento  fuese  favo- 
rable, y que  el  buque  que  nos  debía  conducir  en 
el  golfo  de  Bahama  hubiera  salido  de  la  Hava- 
na  : pero  á la  llegada  de  la  noche  bien  hubiéra- 
mos querido  encontrarnos  todavía  en  el  puerto 
creyendo  estar  cercados  por  una  fuerte  flota  de 
Holandeses  : hubo  muchos  navios  que  se  vinieron 
á meter  entre  los  nuestros,  y nos  obligaron  á 
prepararnos  al  combate  para  el  dia  siguiente. 


— m — 

Se  tuvo  consejo  de  guerra  y se  hizo  la  guai  día 
toda  la  noche,  se  prepararon  los  cañones,  se  for- 
tificaron los  buques  y se  mandaron  las  órdenes 
necesarias  á todos  los  galeones  y navios  mer- 
cantes, para  hacerles  saber  el  sitio  y orden  que 
debían  tener.  El  buque  en  que  yo  me  encontraba 
debía  acompañar  al  almirante,  y por  consiguiente 
estábamos  seguros  de  tener  una  pequeña  escol- 
ta. Todas  nuestras  gentes  eran  valientes  y esta- 
ban dispuestas  á batirse ; y como  estos  prepara- 
tivos militares  no  me  agradaban  mucho,  se  me 
destinó  un  sitio  en  que  pudiese  estar  oculto  y se- 
guro entre  dos  barriles  de  bizcochos.  No  estuve 
ocioso  en  toda  esta  noche  pues  la  emplee  en  con- 
fesar á todos  los  que  estaban  en  el  buque ; de 
suerte  que  por  la  mañana  tenia  una  gran  nece- 
sidad de  reposarme,  después  de  haber  pasado 
toda  la  noche  en  esta  penosa  ocupación. 

A la  madrugada  salimos  de  la  duda  en  que  es- 
tábamos; al  ver  que  nuestro  temor  era  mal 
fundado , no  siendo  buques  Holandeses  sino 
amigos  nuestros  , que  habían  pasado  el  mismo 
miedo  que  nosotros  y se  habían  preparado  tam- 
bién para  el  combate  : porque  luego  que  hubi- 
mos apercibido  sus  pabellones  reconocimos  al 
instante  que  era  la  flota  que  esperábamos  de 
Vera  Cruz  y que  debía  hacer  vela  con  nosotros 
para  España. 

Esta  ilota  se  componía  de  veintidós  velas,  y 
lo  que  menos  pensaba  era  el  encontrarnos  fuera 
déla  Ilavana,  pues  creía  que  estábamos  anclados 
todavía  esperándola ; de  suerte  que  durante  la 
noche  habían  tenido  aun  mas  miedo  de  nosotros 
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que  nosotros  mismos  habíamos  tenido  de  ellos. 

Luego  que  el  dia  hubo  disipado  todas  estas  nu- 
bes y hecho  conocer  la  verdad,  se  quitaron  todos 
los  preparativos  de  guerra,  á los  que  sucedieron 
el  sonido  de  trompetas  y timbales  que  hacían  un 
eco  maravilloso  : no  se  veia  mas  que  barcos  que 
iban  de  un  navio  á otro  para  saludarse  y gentes 
que  brindaban  deseándose  un  buen  viage  : toda 
la  mañana  se  pasó  de  esta  manera. 

En  medio  de  todos  estos  regocijos  nuestra  flota 
encontrándose  entonces  de  cincuenta  y dos  ve- 
las, sin  que  supiésemos  cuantas  tenia  la  de  Vera 
Cruz,  ni  ellos  supieran  el  número  de  la  nuestra  , 
se  encontraron  dos  navios  entre  los  nuestros  que 
eran  desconocidos.  Los  prisioneros  ingleses  so- 
lamente me  dijeron  que  uno  de  ellos  era  un  bu- 
que inglés  llamado  Neptuno,  el  cual  habiendo 
ganado  viento  sobre  nosotros  dió  caza  á uno  de 
nuestros  navios  que  era  de  Dunquerque  y que 
habiendo  sido  empleado  al  servicio  del  rey  en 
San  Lucas  y en  Cádiz,  había  sido  cargado  en  las 
Indias  de  azúcar  y otras  ricas  mercancías  por 
valor  de  ochenta  mil  escudos  : el  Neptuno  ha- 
biéndole enviado  una  descarga  el  otro  no  respon- 
dió mas  que  con  dos  tiros  de  cañón ; y le  intimó 
á lendirse , puesto  que  no  podía  ser  socorrido  de 
la  flota  que  estaba  bastante  lejos. 

Este  combatenoduró  mas  que  una  media  hora; 
al  cabo  de  la  cual  vimos  llevarse  este  buque  de- 
lante de  nosotros  mismos,  lo  que  hizo  cambiar 
todos  los  regocijos  de  los  Españoles  en  blasfe- 
mias y maldiciones.  Algunos  maldecían  al  capi- 
tán del  buque  que  había  sido  cogido,  diciendo  que 
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era  un  traidor  y que  se  había  vendido  de  expro- 
feso  sin  combatir  por  habérsele  obligado  á hacer 
este  viage  : los  otros  maldecían  á los  que  le  ha- 
bían cogido,  llamándolos  borrachos,  infames,  la- 
drones y piratas. 

Había  muchos  que  tomaban  sus  espadas  en 
ademande  hacerlos  añicos ; otros  con  sus  mos- 
quetes  se  poniau  en  posición  de  tirar  sobre  ellos; 
y en  fin  otros  que  pegaban  patadas  en  el  suelo 
corno  rabiosos,  y corriendo  sóbrela  cubierta  como 
si  hubieran  querido  arrojarse  al  mar  para  ir  á su 
socorro,  y que  rechinaban  los  dientes  contra  los 
pobres  prisioneros  ingleses  como  si  hubieran 
querido  darles  de  puñaladas  á causa  de  la  acción 
que  sus  compatriotas  acababan  de  hacer  : nece- 
sario es  que  yo  confiese  haberme  costado  no  po- 
co trabajo  el  impedir  que  todos  estos  fanfarrones 
no  hiciesen  daño  á Layfield,  que  mas  que  los  otros 
se  burlaba  de  su  locura  y respondía  á las  injurias 
que  se  le  decían. 

Inmediatamente  se  les  dió  orden  al  vice  almi- 
rante  y á otros  dos  galeones  de  perseguirlos;  pe- 
ro esto  fué  en  vano  porque  el  viento  era  contra- 
rio ; de  suerte  que  estos  dos  buques  se  alegraban 
tanto  como  rabiaban  los  Españoles,  se  salvaron 
teniendo  el  viento  en  popa,  y podían  alabarse 
de  haber  hecho  una  rica  presa  en  medio  de 
cincuenta  y dos  navios  y de  las  principales 
fuerzas  navales  de  la  España. 


CAPITULO  XV, 


De  lo  que  sucedió  desde  la  separación  de  los  galeones  de  la  flota 
hasta  el  desembarque  en  San  Lucas  de  Barrameda. 


La  flota  de  Veracruz  se  despidió  de  nosotros 
esta  tarde  porque  no  estaba  habilitada  para 
hacer  el  viage  de  España  : entró  en  la  Havana  y 
nosotros  continuamos  nuestro  camino  hácia  Eu- 
ropa, no  temiendo  ya  nada  mas  que  el  golfo  de 
Bahama,  que  pasamos  felizmente  con  la  ayuda 
de  los  pilotos  que  nuestro  almirante  habia  esco- 
gido y tomado  para  este  intento. 

Me  parece  inútil  entrar  en  grandes  detalles 
sobre  la  vista  de  San  Agustin  y de  la  Florida,  de 
las  tempestades  que  sufrimos  durante  este  viage 
de  los  diversos  grados  de  altura  dcl  polo  bajo  los 
cuales  pasamos,  donde  en  ciertos  sitios  tuvimos 
tanto  frió  ó mas  que  en  los  mas  duros  inviernos 
de  Inglaterra.  Solamente  diré  que  los  mas  es- 
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peiíos  dé  nuesírüs  pilotos  no  sabiendo  un  dia  en 
qué  sitio  nos  encontrábamos,  por  poco  nos  ha- 
cen naufragar  sobre  las  rocas  de  las  Bermudes 
durante  la  noche,  si  la  claridad  del  dia  que  YÍno 
muy  á propósito  no  nos  hubiera  mostrado  como 
íbamos  derecho  sobre  ellas.  Los  Españoles  en 
lugar  de  alabar  á Dios  por  haberlos  librado  de 
este  peligro,  comenzaron  á maldecir  á los  In- 
gleses que  habitan  esta  isla;  diciendo  que  ellos 
la  habian  encantado  y todas  las  que  se  encuen- 
tran cerca,  y que  por  arte  del  diablo  hacían  siem- 
pre levantar  tempestades  todas  las  veces  que  la 
flota  de  España  pasaba  por  allí. 

Después  de  haber  escapado  de  este  sitio  peli* 
groso , hicimos  vela  hacia  las  islas  Terceras  ó 
Azores  en  donde  bien  hubiéramos  querido  tomar 
agua  dulce  porque  la  que  habiamos  tomado  en 
la  Havana  estaba  toda  amarilla,  y olia  tan  mal 
que  nos  veíamos  precisados  á taparnos  las  narices 
cuando  queriamos  bebería;  pero  el  severo  don 
Carlos,  sin  tener  miramiento  alguno  por  el  resto 
de  la  compañía,  nos  hizo  pasar  al  lado  de  estas 
islas. 

Aunque  en  mi  opinión  y modo  de  ver  estas  islas 
no  estaban  encantadas  por  los  Ingleses  sino  ha- 
bitadas por  muy  buenos  católicos  ; apenas  nos 
alejamos  un  poco  que  se  levantó  la  mas  grande 
tempestad  que  habiamos  visto  desde  nuestra  sa- 
lida de  la  ílavana  : esta  duró  ocho  dias  enteros 
en  donde  perdimos  un  navio ; también  biibo  dos 
galeones  que  tiraron  dos  cañonazos  para  adver- 
tirnos del  riesgo  que  corrian,  loque  hizo  fít- 

1?. 
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rar  ia  flota  hasta  que  hubieron  compuesto  sus 
maniobras  y palo  mayor. 

lan  pronto  íbamos  de  un  lado,  tan  pronto  de 
otro  sin  saber  á punto  fijo  donde  nos  hallábamos, 
y bebiendo  siempre  de  nuestra  aguacorrorapida 
en  cantidad  de  un  azumbre  por  dia. 

Ires  ó cuatro  dias  antes  que  la  tormenta  hu- 
biera cesado  descubrimos  tierra , lo  que  hizo  que 
cada  unocomenzóá  gritar  : « España,  España.  » 

Mientras  que  el  consejo  á bordo  del  almirante 
decidla  qué  tierra  era  hubo  muchos  que  vendie- 
ron barriles  de  bizcochos ; y otros  agua  á los  que 
teman  sed,  imaginándose  queera  algún  punto  de 
la  cosía  de  España,  El  resultado  del  consejo  fué 
después  de  haberse  acercado  un  poco  mas  á 
tiena,  que  era  la  isla  de  Madera  : Como  hubo 
muchos  que  perdieron  las  apuestas  que  hablan 
hecho , comenzaron  á echar  pestes  contra  la 
ignorancia  de  los  pilotos  : nos  vimos  pues  obli- 
gados á tener  paciencia,  viendo  que  todavía  no 
tocábamos  el  fin  de  nuestro  viage. 

A pesar  de  todo  eso  Dios  nos  hizo  la  gracia, 
después  de  haber  descubierto  esta  isla,  de  en- 
viarnos un  viento  favorable  que  nos  condujese  á 
España.  Doce  dias  después  descubrimos  á Cádiz. 
Algunos  de  los  buques  se  separaron  de  nosotros 
en  este  sitio;  pero  la  mayor  parte  continuaron  su 
camino  á San  Lucas  y entre  otros  el  navio  en  que 
yo  estaba- 

^ Guando  llegamos  á este  sitio  peligroso  que  los 
Españoles  llaman  la  barra,  no  nos  atrevimos  á 
confiar  nuestro  buque  á nuestros  pilotos : nos  ser- 
vimos de  los  del  país,  que  con  la  esperanza  de 
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ganar  vinieron  en  tan  grande  número,  que  cadm 
navio  de  la  dota  tenia  el  suyo  para  conducirlo 
al  puerto,  coma  es  costumbre  de  hacerlo  en  todas 
las  ensenadas  y radas  difíciles. 

El  dia  veintiocho  de  noviembre  de  1637,  y cerca 
de  launa  del  dia  anclamos  en  San  Lucas  de  Barra- 
meda  en  donde  bajé  con  otros  muchos  pasageros, 
después  de  haber  sido  visitado  por  los  oficiales 
de  la  aduana. 


CAPITULO  XVI. 


Llegada  del  autor  á San  tucas  con  las  particularidades  del 
miento  que  recibió  hasta  su  embarque  para  Inglaterra 
desenibarque  en  Uuvre. 


acogi- 
; y 8« 


Aunque  hubiera  podido  irme  desde  luego  al 
convenio  de  Santo  Domingo  donde  el  viejo  reli- 
gioso Pablo  de  Londres  vivia  aun,  y que  sin  duda 
alguna  se  volvería  loco  de  verme  de  vuelta  de 
las  Indias ; me  pareció  hacer  mejor  en  quedarme 
por  esta  noche  en  compañía  de  mis  amigos,  tan- 
to Españoles  como  Ingleses  que  habían  hecho 
conmigo  un  viage  tan  largo;  y de  irme  á cual- 
quiera posada  en  donde  pudiera  encontrar  mas 
reposo  que  en  el  convento,  en  donde  no  podría 
tener  mas  que  una  cena  de  vigilia  de  religiosos 
una  pequeña  celda  y ser  inquietado  con  cien 
cuestiones  que  me  haría  el  viejo  hermano  Pablo 
de  Londres  con  respecto  á los  Indios  y la  larga 
estancia  que  habia  hecho.  Me  fui  pues  esta  no- 
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che  á acostar  á una  fonda  inglesa  en  donde  des- 
cansé en  compañía  de  los  pobres  prisioneros  in- 
gleses que  el  patrón  del  navio  me  habia  dado  á 
guardar  bajo  mi  palabra,  y á condición  de  vol- 
verlos á presentar  cuando  se  quisiera. 

Al  dia  siguiente  mandé  á mi  amigo  Layfield  al 
convento  con  una  carta  para  el  religioso  Pablo 
de  Londres  ; el  cual  habiéndola  recibido  vino  á 
mi  encuentro  con  mucha  alegría  por  verme  de 
vuelta  de  las  indias  : después  de  haber  hablado 
juntos  un  poco  de  tiempo,  me  dijo  como  habia  en 
el  puerto  navios  que  estaban  dispuestos  á vol- 
verse á Inglaterra.  Este  religioso  que  era  muy 
viejo  y comenzaba  ya  á chochear  tenia  muchas 
ganas  de  que  yo  partiese  de  allí  lo  mas  pronto 
posible,  imaginándose  que  tan  pronto  como  lle- 
gase á Inglaterra  trabajarla  en  la  conversión  de 
protestantes ; lo  que  era  causa  de  que  cada  dia 
que  se  retardaba  mi  salida  ie  parecía  un  año  y 
le  hacia  hacer  todo  lo  posible  para  la  espedicion 
de  mi  viage,  que  yo  deseaba  aun  mas  que  él, 
estando  dispuesto  á partir  al  dia  siguiente  si  hu- 
biera tenido  tiempo  y un  buque  á propósito.  Dios 
que  me  habia  siempre  acompañado  durante 
cerca  de  noventa  días  de  viage  sobre  el  mar,  y 
que  me  habia  sacado  libre  de  muchas  desgracia- 
das borrascas,  dispuso  bien  pronto  todas  las  co- 
sas necesarias  para  el  cumplimiento  de  lo  que 
habia  tanto  deseado : volverá  Inglaterra,  mi  pais 
natal  y de  donde  hacia  cerca  de  veinticuatro 
año  que  estaba  ausente. 

La  primera  idea  que  tuve  en  San  Lucas  fué  la 
de  quitarme  el  hábito  de  religioso  que  llevaba, 
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y de  tomar  otro  con  que  pudiese  presentarme  en 
Inglaterra.  Como  tenia  todavía  cien  escudos  des- 
pués de  haber  hecho  un  viage  de  cerca  de  un  año 
desde  Petapa  hasta  San  Lucas , me  mandé  hacer 
un  vestido  secular  por  un  sastre  inglés,  y me  dis- 
puse á partir. 

Habia  tres  ó cuatro  buques  que  estaban  dis- 
puestos á hacerlo,  y que  no  habian esperado  mas 
que  la  llegada  de  la  flota  para  cargar  algunas 
mercancías  y principalmente  barras  de  plata.  Yo 
pensé  irme  en  el  que  salia  primero  y en  donde 
se  embarcó  mi  amigo  Layíield ; pues  todos  los 
prisioneros  ingleses  fueron  puestos  en  libertad 
y se  les  permitió  volverse  á su  pais : pero  la 
providencia  de  Dios  me  salvó  aun  todavía,  pues 
si  lo  hubiera  hecho  hoy  dia  seria  esclavo  en  Tur- 
quía con  Layfield  : porque  al  dia  siguiente  de 
haber  salido  este  buque,  fué  cogido  por  los  Tur- 
cos y llevado  á Argel  con  todos  los  Ingleses  que  se 
hallaban  dentro. 

Dios  me  hizo  pues  encontrar  otro  pasage  mas 
seguro  en  un  buque  que  pertenecía  al  caballero 
don  Guillelmo  Gurtin,  mandado  por  un  Flamen- 
co llamado  Adrián  Adrianzen  que  vivia  enton- 
ces en  Duvre  , con  quien  arreglé  mi  pasage  y 
comida  á su  mesa.  Este  buque  partió  de  la  barra 
de  San  Lucas  nueve  dias  después  de  mi  llegada, 
en  donde  esparaba  la  compañía  de  otros  cuatro 
navios  mas , pero  principalmente  algunas  barras 
de  plata  de  las  Indias,  que  no  se  habia  atrevido  á 
cargar  en  la  ensenada  bajo  pena  de  confisca- 
ción. 

Estando  pues  vestido  de  otra  manera  y dis- 
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puesto  á hacer  otro  género  de  vida  que  la  que 
había  hecho  hasta  entonces ; habiéndome  cam- 
biado de  Americano  en  Inglés,  el  décimo  dia  de 
mi  estancia  en  San  Lucas  me  despedí  de  la  Es- 
paña y de  todas  sus  maneras.  También  me  des- 
pedí del  viejo  religioso  Pablo  de  Londres  y de 
todos  los  otros  que  eran  mis  conocidos ; y me 
embarqué  en  un  bote  para  pasar  la  barra  é irme 
á nuestro  navio,  que  se  dió  á la  vela  esa  misma 
noche  en  compañía  de  otros  cuatro  para  ir  á In- 
glaterra. 

Podría  muy  bien  recitar  aquí  todas  las  aten-= 
dones  que  Adrián  Adrianzen  tuvo  conmigo  y los 
cumplimientos  que  me  hizo  durante  el  viage  ; 
pero  solamente  diré  que  mas  bien  tenia  motivo 
de  hacer  notar  la  bondad  de  Dios,  que  nos  dió  un 
buen  tiempo  y un  viento  tan  favorable  que  lle- 
gamos sin  borrasca  alguna  en  trece  dias  á Du- 
vre  , donde  puse  pie  á tierra  y el  navio  entró  en 
la  bahía.  Los  otros  que  desembarcaron  en  Mar- 
gare! fueron  conducidos  á Duvre  , donde  fueron 
visitados  por  los  oficiales  de  la  aduana;  pero  co- 
mo yo  no  hablaba  sino  español,  no  se  sospechó 
de  mí  puesto  que  no  había  nadie  que  me  creyese 
inglés.  Dos  dias  después  tomé  la  posta  con  algu- 
nos Españoles  y un  coronel  Irlandés,  para  ir  á 
Cantorbery  y de  allí  pasar  á Gravesend. 

Cuando  llegué  á Londres  me  encontré  muy 
embarazado  por  no  hablar  mi  lengua  materna, 
no  podiendo  decir  mas  que  algunas  palabras 
sueltas  por  aquí  y por  allí ; de  manera  que  esto 
me  hizo  temer  el  tener  mucho  trabajo  para  ha- 
cerme pasar  por  Inglés.  Con  todo  eso  me  pareció 
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que  mis  parientes  que  sabian  que  babia  estado 
como  perdido  durante  muchos  años,  me  recono- 
cerian  si  antes  de  todo  me  dirigia  áuno  de  ellos, 
hasta  que  pudiese  esplicarme  mejor  en  inglés. 

La  primera  persona  de  mi  familia  á quien  me 
dirigí  y de  quien  tuve  conocimiento,  fué  la  señora 
Penelope  Gage,  viuda  del  caballero  Juan  Gage, 
que  vivía  en  la  calle  de  San  Juan  ; fui  á verla  al 
dia  siguiente  de  mi  llegada  áLoodres,  para  saber 
por  su  conducto  quienes  eran  mis  otros  pa- 
rientes. 

Sin  embargo  temiendo  caer  de  necesidad  du- 
rante este  tiempo,  y para  que  por  medio  de  ellos 
pudiese  volver  á conocer  el  uso  de  mi  lengua  ma- 
terna que  habla  olvidado ; saber  qué  párteme 
habla  dejado  mi  padre  de  sus  bienes  ; y aprender 
las  costumbres  del  país : me  resolví  por  todas  es- 
tas razones  de  informarme  de  ellos  y procurar 
encontrarlos. 

Como  hubiese  estado  en  casa  de  la  señora  Gage, 
esta  no  tuvo  dificultad  alguna  en  creerme  pa- 
riente suyo ; pero  se  echó  á reir  diciéndome  que 
hablaba  mas  bien  como  un  Indio  ó como  un  Gal- 
láis y no  como  un  Inglés.  No  dejó  de  recibirme 
bien  en  su  casa  y me  hizo  conducir  á la  casa  de 
un  hermano  mió,  que  estaba  en  la  calle  llamada 
Longaker,  el  cual  estaba  en  la  provincia  de  Sur- 
rey  ; en  donde  habiendo  sabido  mi  llegada  me 
mandó  un  hombre  y un  caballo  para  que  me 
condujesen  á casa  de  uno  de  mis  tíos  , que  vivía 
en  Galíon,  con  quien  él  estaba,  á fin  de  que  pa- 
sase las  fiestas  de  Navidad  con  ellos. 

Este  íio  que  me  miraba  ya  como  perdido  y que 
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estaba  de  vuelta  después  de  veinticuatro  años, 
me  recibió  muy  bien  en  su  casa  y me  trató  con 
mucha  finura  : en  seguida  me  mandó  á Cheam  á 
casa  del  señor  Fromand  que  era  también  pa- 
riente mió,  con  quien  estuve  hasta  Reyes  : y des- 
pués me  volví  á Londres  con  mi  hermano. 

Así  el  lector  puede  ver  un  Americano,  que  des- 
pués de  muchos  riesgos  por  mar  y tierra  llega 
felizmente  á Inglaterra,  en  donde  puede  como  yo 
lo  hago,  observar  la  gran  bondad  de  Dios  para 
conmigo  pobre  y miserable  pecador. 
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la  carne  de  puerco  de  este  pais , salida  de  los  galeones  del 
puerto  de  Cartagena;  su  camino  hasta  la  Havana,  y su  salida 
de  este  último  puerto,  293 

Cap.  XIV.  — Salida  de  los  galeones  del  puerto  de  la  Havana , 
encuentro  de  la  flota  de  Vera  cruz  : presa  de  uno  de  nuestros 
navios  en  medio  de  cincuenta  y dos , tanto  de  galeones  como 
déla  flota , y de  lo  que  sucedió  hasta  que  la  flota  se  separó  de 
nosotros.  >>^0 

Gap.  XV.—  De  lo  que  sucedió  desde  la  separación  de  los  galeo- 
nes de  la  flota  hasta  el  desembarque  en  San  Lucas  de  Bar- 
rameda.  50^ 

CAP.  XVI.  — Llegada  del  autor  á San  Lucas  con  las  particula- 
ridades dei  acogimiento  que  recibió  hasta  su  embarque  para 
Inglaterra ; y su  desembarque  en  Duvre.  508 
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